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1 NTRODUCC ION 

E 1 presente·: e·stud i o denorn i naclo ·" La agr i cu 1.tura en e 1 Estado 

de Aguas ca 1 ·;elites: (as~~ctos agroc 1 imát i cos y soc i o-~con6m i cos )" 

se los problemas 

Je la Repóbl ica ~exicana y ante el hecho, 

,. ' . -· 

e 1··¡ mát i co~·. q.:,e ·s.e: rea 1 icen para 1 a p 1 aneac i ón agr i co 1 a. Por pre-
.·,•.,,·' ., ,. 

se·nt'a:P. Vaf.· Í ildQ~L··pf..ób 1 cm as agro e I i mát i cos y ventajas en cuanto a 

búén'a -.~otl1~~--i:~~~:(6Íi, ··espaci·o de estudio relutivametlte pequeño, pc­

r~ ~~~;¿):~~J.-~:-;::~Í~'.~r'~··i-~o-pol ítico de primer orden y en general amplia 

infoi~"'ª':'·ÍÓJ<S¿ escogi6 al Estado de Aguascal icntes. 

[a b~s~ de este estudio son los problemas agrocl im6ticos; 

.;; i ti ·_,N1b\,.1r·9·0, como 1 a e 1 i mato 1 og í a no es e 1 único factor que i ne i -

d~ e;~ ~.:. agr- i cu 1 tura, se i ne 1 uyc:1 otros uspcctos físicos y socio-

~con6mico~ que dan una 1nejor visi6n del tc1na de la importancia 

de 1as relacione~ entre dicl1os factor~es. 

Son bien ... ~onoc idas 1 us consccuenc i as de 1 as sequías, 1 a.s he-

ladas, distribuc16n de las 1 luvias) otros fenómenos el imáticos o 

·11eteo1~ol6gicos en fuvor o c11 contra de la agricultura. Tan s61o 

el afto pasado las sequías) hclaJas echaron a perder las cosechas 

en buena parte del pafs, ante lo cual el gobierno ha tenido que 

importar- granos por' más dP 7mi1 Iones de toneladas\!), para satis­

facer, en par-rt ... , las necesidades alimenticias básicas sobre todo 

de lu misma P•·-'~"ldción campesina. 

Aguascal ;ente;~ no hu esrado e .... ento de dicho fe-

(1) \ligu(·\ .;119el J~ivcra. Procese. No. 1í4. PP• ~3-24. 



.·· •.•. ,e 

n6menci>.oi5~i'amen~é
0

' nr>iiqUi~rá. es la primera ve: que lo está, si­

no cjue. por ~ 1 i:án~ra2i~{~'I Ó '1 argo de su historia, fen6menos c 1 i -

cosechas; el · ·~::~~:J;~;-~i~~~~·~~~~~;tt]!f~:~f ~·ae:::::e a a:::::~ª~:~ a este hecho du-

rante ·bu~·~ ti~1il¡:;á~ :;f ·~,;,';}::;, ,' 
~-.r~,-: .. -\;.. ,_ .. ,/, .. <, 

·',;"'_··.;.,,._:;:: 
_,.. __ > 

ES .. P~_E\5~" f.~P-~h~~·~.~-~~?~~~e'~/ izar ostud ¡os agro e 1 i mát i C('S que pP.r-

111; tan ccui'oc;:er'..l'.~,ú:2~l~cf§\,'d~ 1 os cu 1 ti vos con e 1 e 1 ima; que, entre 

cifras cosa~> ·ay¿i:JE)~"~', ~vit~r pérdidas de cosechas, a adecuar 1 os 

·cultivósJE~~~.K~ff.r~d,aJ~s) a :onas con clima 6ptimo, o bien a 

...... .'.';~1.:.;;,¡1•'.L~,ff~~~.'f¿.5·~9dcolas de tal manera que no se arriesgue 

·e 1 · cU 1 t.i ,/ri •a :.fa~í:&;·;;,¡; e 1 i mát i cos 11c9at i vos. 
:.~ ·..::':~.: '. ~~"~-

''Erié ~~:j;~J/~:.{i'(.j·¡·~ se apl ic6 básicamente el " Sistema práctico 

par_a::~Ú::~~.~~~~--~:~~/¡·~~-~~/~-~--f-~_c~ en distritos agrocl imáticos''dc temporal, 

d~_-_f. -'.~--¡_·.~;·~~ ~:f~J.-~~~-.-\il~.$:p_;~ ~ i _no Arme.in do L. De F ; na. Este s i stema fu e pu­

b 1 L~-~~·(J~~~~, ~·~i:·~x.;¡~Jj~:~\~).·,~~-t~--~~1c 1 nvcst í gac i oncs Agr í ca 1 as, en Buenos A i -

res-;. (_{,¡·-.,(:\-~é(.\_"·Si<·t-.h'::i·t·"á--_110 s61o de unu divisi6n el imática, sino 

q1l::ai1c1n6~}¡1~r.~1f~'\j<'•ialár los cultivos más propicios pura cada 

~:.it~~:~','/:;,Si~fi~fl'~·x;cs¡:i :~t ~::~b ~:~ ~~: 1 :º:e~1c1~: 1:1:~ autor, de 

_. 

p~·~:~~~-¿~---~~;r:->"-¡í·U·c·· 11u.ú..:~1 ·hu si do upl i..:ado en nuestro país dicho 

sistema,. c11'lo·p~1·;;011.:il :;e tuvo conoci111ic11to 'de él"" la obra 

"CI imatolo9r~1 ~--F1..•11olo~JÍd AgricoliJs "del mismo autor; con la fi­

Ch~-Gibl i'ográfic<l de la r·evista donde upurccc el sistema se bus­

c6 en divcrs~s bibl iotcc~s l\u~t~ 011co11t1·arla c11 la de la Ur1ivcr-

sidaJ de Chapingo. 

La original iJud del sist.cntt.1 l'n nuestro país fue un incentivo 

durante todo el proceso de irn-~st19aci6n. · 
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Los objetivos del presente estudio son: a) establecer las 

diciones'cl imáticas particulares y generales de la entidad. 

con-

b) Anal i:ar si los cultivos que se practican en el Estado se 

hallan en los lugares más adecuados y se cultivan en las épocas 

más propicias. 

e) Anal izar la influencia de los factores físicos (aparte 

del el ima) y socio-econ6micos en el uso del sucio y desarrollo de 

la agricultura de la entidad. 

Por lo tanto se plantean las siguientes hip6tesis: 

a) Determinados cultivos y =onas agr!colas no están en áreas 

a groe l i 111át i e amente propicias. 

b) Es de gran uti 1 idad el "Sistema·p~á~~ico para dividir los 

·paises ·en distritos agrocl imático~" _P,n. la planeaci6n de la agricul­

tura y elevaci6_n de la productividad de Aguascal ientes, Estado lo­

ca 1 i =ado en zona i ntertrop i ca 1, con caracter f st i cas de aridez 1 por 

la estructura del relieve de la República Mexicana. 

e) El sistema es aplicable a Aguascal ientes y al resto de la 

República Mexicana, ya que ha sido probado y aceptado no sólo en 

Argentina que se halla entre latitudes medias y altas, sino tam­

bién en regiones o países típicamente tropicales como Colombia y 

·vene:ue la. 

d) Las causas de los problemas agrícolas en Aguascalientes no 

son exclusivamente el imáticas, en su defecto es tan solo un ele­

mento natural más, capaz de ser 1 imitado o debidamente aprovecha­

do por la acci6n humana. 
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E:I contenido de l.os capítulos de este estudio es el sigl.iien-

te: 

El primer capítulo " CI imatología del Estado de Aguascal ien-· 

tes" se elabor6 sobre la base de 20 estacio~es el imatol6gicas, la 

mayoría con más de 15 años de observaci6n. 

Para el análisis de temperatura y precipitación se consulta­

ron además estaciones de los Estados vecinos. 

En lo referente a vientos dominantes se consultaron estacio­

nes consideradas representativas dentro del Estado, la síntesis de 

d;chos vientos se obtuvo con base al período de observaci6n de las 

estaciones de Aguascal ientes de la Oficina de Cálculo CI imatol6gi­

co de la SARH. 

Para otron elemcntos como la presi6n, humedad relativa y nu­

bosidad se uti 1 i=aron el Atlas del Agua de la SARH y la Geografía 

de México d~I Dr. Viv6. 

Al final Jel capítulo se establecieron los tipos de el imas 

de acuerdo al sistema de Koeppen, se adoptó este sistema por su re­

conocida val idc= científica aceptada por la Uni6n Geográfica Inter­

nacional y por ser senci 1 lo y de fácil comprensi6n y manejo. 

Este capítulo sentó la base teórica para conocer como actúan 

y son modificados por diversos factores los elementos del el ima 

dentro del Estado de Aguascal ientes. 

El segundo capitulo "Agrocl imatología del Estado de Aguasca­

· entcs'' sefiala, primeramente, c6mo los diversos factores y ele­

mentos del el ima influyen sobre las plantas cultivadas. 

Posteriormente se describe el ''Sistema pr&ctico para dividir 



los parses en distritos agrocl imáticos" para luego apl icario en 

base a 1 os datos de 1 as 20 cstac iones c 1 i mat.o 1 óg i cas de 1 Estado, 

más a 1 gunas de 1 os Estados vecinos. 

Para verificar si los resultados de la regional izaci6n en dis­

tritos era razonable, fue necesario establecer comparaciones de 

rendimientos de temporal, para las diversas localidades de cada 

un6 de los distritos resultantes. 

Los datos de.I Censo Agrrcol a, Ganadero y Ej idal de 1970 no 

muestran el rendimiento en zonas de temporal lo que impedía la 

comprobación directa de la utilidad de los 5 distritos agrocl imá­

ticos arrojados, por lo cual fue necesario elaborar un "Cuestiona­

rio sobre las condiciones agrícolas generales de la localidad• don­

d~ ~P contempló dicho aspecto, además de o;ros que sirvieron para 

los siguientes capítulos. De dicho cuestionario se sacaron copias 

y se distribuyeron en 34 diversas localidades de la entidad donde 

impera el cultivo de t:P.mporal. 

Los cuestionarios fueron aplicados gracias a la ayuda del per­

sona 1 de 1 Campo Agr r co 1 a Experimenta 1 " Pabe 1 1 ón" de Aguasca 1 i en­

t.es, perteneciente al Instituto Nacional de Investigaciones Agríco­

las. 

Lamentablemente el tiempo que se 1 levó la aplicación de los 

cuestionarios fue mayor de lo esperado, por lo que, mientras se 

recibran los resultados, se procedió a analizar cómo se comporta­

ban los cultivos de riego dentro de los distritos, estableciendo 

así una primera regionalización de los cultivos. 

Considerando que la vegetación natural tiene una relación muy 

directa con el clima se procedió también a ver si existían relacio­

nes entre la vegetación natural y los distritos, el resultado fue 
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positivo. 

Con los dos análisis a.lteriores, aunque no se tuvieran los da­

tos de temporal, estaba de hecho comprobada la aplicabilidad de los 

distritos agrocl imáticos. 

Casi al terminar el tercer capítulo, cuyo contenido se deta-

1 la después, se pudo disponer de los resultados de los cuestiona­

rios, entonces se procedi6 a relacionar los principales cultivos 

de temporal, básicamente mar: y frijol y sus variedades, con los 

d:stritos, los resultados fueron otra ve: positivos. Por lo tanto 

las tres primeras hip6tesis del estudio estaban confirmadas en lo 

gener"al. 

Par"a final izar· el segundo capftulo se trataron algunos aspec­

• os el 11n6ticos y n1ctcorol6gicos {como 1~ insolaci6n, cielos despe­

jados, heladas y otros) rntimamcnte ligados a la agr"icultura pero 

no estudiados <lir"ectanrente por los distritos, por lo que complemen­

tan Id invcstigdci6rl. 

En <•I h·rccr capftulo " Diagnóstico general de la agricultura 

en t.d Est.:Hio dt.· AgUílSC<ll icntcs" se establece información y, como 

el nombre del caprtulo lo indica, .,1 diagnóstico de la situaci6n 

física: rcl icvc, hidrología, sucios; vegetación y crosi6n, y los 

aspectos soc í o-, .. conóm i cos en re 1 ación a 1 a agr.i cu 1 tura de 1 a ent í -

dad. 

l'ara los aspectos ffsicos se anal izaron e interpretaron las 

car"tas respectivas de CETENAL y SARH. En la r•egión de Pabellón se 

utilizó la técnica de fotointcrpretaci6n para verificar uso del 

suelo y erosión. 

El uso del suelo se anal i:ó consider"ado como un proceso diná-
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mico en el espacio y en el tiempo. 

Con base a la divisi6n del Estado en 5 distritos agrocl imáti­

cos se establecieron, entre otras cosas, los fen6menos climatoló­

gicos que pueden afectar a los cultivos en cada una de las local i­

dades, encuestadas sobre todo, de cada distrito. 

También en este capftulo se indicaron cuáles son de hecho las 

zonas agrfcolas del Estado y sus principales características. Y se 

analizó el Plan Estatal Agropecuario 1976-1982. 

Se trataron, adem~s, aspectos socio-econ6micos como la pobl~­

ción dedicada a la agricultura, sus ingresos y problemas. En este 

punto los cuestionarios mencionados reflejaron claramente la si­

tuación. 

La producci6n econ6mica en forma concreta fue también breve­

mente analizada. 

De todo lo anterior quedaba la idea de que algunas áreas con 

potenc'al agrfcola han sido desaprovechadas, mientras otras con me­

nor potencial se habían establecido no sin grandes problemas. 

El último punto del capftulo, referente a los antecedentes 

históricos de la agricultura en la entidad, global izó las ideas 

acerca de las causas y consecuencias del estado actual de aquél la, 

sobre la firme base de razones hist6ricas (ya fueran de fndole 

económica, poi ítica, social u otras). 

Este punto, junto con las afirmaciones del último capítulo, 

le darían valor a la última hip6tesis. 

El último capítulo " El futuro agrícola del Estado de Aguas-
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calientes", a manera de pron6stico general considera la situaci6n 

agrfcola tanto si continúan los factores de la agricultura con la 

tendencia de los últimos tiempos, como si se logra influir sobre 

el los en vías de mejorar la situación. 

Se consideran también, someramente, los factores nacionales 

e internacionales que hay que tomar en cuenta en una planeaci6n 

agrícola. Finalmente se citan métodos que pueden ser utilizados 

contra las adversidades el imáticas. 

Los métodos y técnicas emp 1 eados en 1 a e 1aboraci6n de esta 

téais variaron Je acuerdo a las necesidades de cada capítulo co­

mo se podrá apreciar. [I uso de cuadros, gráficas y mapas fue im­

prescindible pues sintetizan y visual izan los problemas, situacio­

nes y soluciones planteadas. 

Por supuesto la investigaci6n de campo también se realiz6. 

Se l1ici~ron cuatro viiljes de estudio a diversas regiones del 

Estado, con 01 fin de obtener informes directos ya fuera de los 

in~1enicros agrónomos del Campo Agrícola Experimental "Pabel16n", 

o bien de los propios campesinos. 

Aparte de e 1 1 o, 1 as vi vcnc i as obtenidas fueron importantes 

sobre todo para comprender, anali:ar y ju:gar toda la informaci6n 

obtenida. 
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CAPITULO 

CLIMATOLOGIA DEL ESTADO DE AGUASCALIENTES 

1.1 Régimen Térmico .. Dada su situaci6n geográfica la altitud 

es el factor que más influye en el régimen térmico de Aguascal íen­

tes, estando situada en la parte meridional de la Altiplanicie Me­

xicana y estribaciones de la Sierra Madre Occidental (Mapa 1) a 

altlwas entre los 1 600 m.s.n.m. y los 2 700 m.s.n.m. la tempera­

tura media del me~ más Frro es inferior a 18°C, pero la del mes 

á 1 • • 1 SºC ( 2 ) :11 s ca 1entc es super101~ a . 

Isotermas medias anuales. Lils temperaturas medias anuales son 

~n general homog6neas en todo el Estado, solo se distinguen tempe­

raturas medías superiores a los lSºC en el val le de Calvíl lo y la 

p0••c-ión sur del val le de Aguascal ientes. En el resto del territo­

rio las temperaturas fluctdan entre los !6.3ºC en Rancho Viejo y 

Puerto de la Concepci6n, y los 17.7ºC en Jesas Marra, no habiendo 

!?•hl ::,,nificaci6n 1m.I)' clara en !as má: .. •imds y mínima::.. \i~iapa 2) 

Isotermas de enero. En el mapa de isotermas de enero (Mapa 3) 

se observa: 

l. La mayor parte del Estado, entre los 1 800 y los 2 300 m. 

de altitud, presenta temperaturas medias superiores a los 12ºC. 

2. En el valle de Cal vi 1 lo, bajo los 1 800 m. de altitud, se 

presentan J as temperaturas medí as más a 1 tas de enero, superiores 

a 14ºC, siendo en Malpaso de 15.lºC. 

(2) Jorge A. Vivó, Geografía de México. p. 56 
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3, La parte occidental montañosa, que incluye la Sierra del 

Laurel, presenta las temperaturas medias más bajas ya que aproxi­

madamente a partir de los 2 300 m. de altitud aparece I~ isoterma 

de 12°C. Aunque no hay observaciones al respecto es probable que 

en las partes más altas las temperaturas medias de enero sean de 

alrededor de los lOºC, aplicando el gradiente térmico. 

Isotermas de jul 10. En la distribuci6n de las temperaturas 

medias de julio que aparece en el mapa 4 se observa: 

l. En las regiones con alturas superiores a los 2 400 m. de 

altitud (Sierras del Laurel, Fría, de Palomas y Puerto de la Con­

cApci6n) su presentan temperaturas 111cdias inferior~s a los lSºC. 

2. El val le Ju Aguascal ientus (en las partes menores de 1 950 

m. de altitud aproximadamente) y el val le de Cal vil lo presentan 

tcn1pcraturas inedias superiores a los 20ºC. Son las regiones con 

1nayor~s tcmpcratur<ls 111cdias del n1es de julio. 

3. Entrl' l~s lios :onas anteriores s~ presentan temperaturas 

entre 18 y 20ºC. 

1.2 Pr<•si6r1 v Vieotoq• Aunque no existen datos de presión ba­

ro111étrica Pill'tl las dil~crcntcs estaciones 1n~tcorol69icas del Estado, 

a exccpci6n de el Ju la Ciudad de Aguascalientes, se pueden sacar 

algunas cor1clusioncs generales observando las cartas de presión a 

nivel nacional, del Atlas del Agua. 

La presi6n se presenta a lo largo del año de la siguiente ma-

nera: 

En enero la existun~ia de altas prusioncs,76.6 mm. en prome­

dio las más septentrionales, hacia el norte del terri orio nacio-
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nal Y de bajas al sur, 758 mm. en promedio las más meridionales, 

provocan I~ invasi6n de masas de aire frío y seco( 3 ). La presi6n 

en la Ciudad de Aguascal ientes es de 763.6 mm. en promedio, alta 

incluso a nivel nacional, se relaciona por tanto con las bajas 

temperaturas y la escasez de precipitaciones. 

Los vientos dominantes a nivel local, modificados por acci­

dentes del terreno (Ver Mapa 5). no son del norte, sino del SE en 

la mayor parte del Estado, y del SW en el val le de Calvil lo. 

En abril, 6poca de transici6n entre el invierno seco y el ve­

rano húmedo, se 1oca1 izan dos zonas de a 1 ta pres i 6n en 1 os mares 

contiguos al territorio nacional, 761 mm. hacia el Golfo y 760 ha­

cia el Pacífico, por lo tanto en la Altiplanicie Mexicana conti­

nuando hacia Guerrero y Oaxaca en el sur se presenta un canal de 

baja presi6n, 759 mm. al norte y 758 hacia el sur; porciones del 

sur de Zacatecas, SW de San Luis Potosí, Aguascal ientes (con una 

presión de 759.3 mm.) y norte de Jalisco presentan las presiones 

mis altas de este canal, no hay en la regi6n por tanto vientos do­

minantes de algún punto determinado. 

Enjulio la zona de alta presión del Golfo (759 mm en prome­

dio), afecta a la mitad del territorio nacional, cubriendo entre 

otros a Aguasca 1 i entes, con 1 a consiguiente entrada "de tipo mon­

z6n i co, de las masas de aire caliente y húmedo"( 4 )_ 

La presi6n en la Cd. de Aguascal ientes es de 759.3 mm. en pro­

medio (junto con la de abril de las más bajas del año) lo que expli-

(3) Viv6, op. cit., p. 61 
(4) Vivó, op. cit., p. 61 
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' .. éa, .en .Parte, la presencia de 1 luvias. 

Los vientos dominantes dentro del Estado se modifican por fac­

tore.s locales, siendo la principal causa de el lo la disposici6n del 

r•I ieve (Ver Mapa 6). 

Las masas de aire húmedas del Este son obligadas a tomar una 

direcci6n Sureste-Noroeste en el centro y este del Estado. Rumbo 

a la presa Cal les y en la regi6n de Venadero las corrientes flu­

v i a 1 es han abierto su va 1 1 e a partir .de 1 as ::o nas montañosas de 1 

Oeste del E~tado hacia el Este, lo que permite suponer que los 

vientos dominantes son encajonados pues soplan en ambas partes en 

direcci6n Noreste-Suroeste. 

El valle d~ Calvi 1 lo (hasta 1 600 m.s.n.m. en sus partes ba­

jas). orientado de Nornoroeste a Sursureste y rodeado casi por com­

p 1 eto de montañas con. a 1 turas superiores a 1 os 2 400 m. s. n. m. en­

cajonan a los vientos y determinan, de hecho, la direcci6n domi­

nante no s61o de verano, sino de todo el año, que es de Suroeste­

Noreste. 

En octubre la alta presi6n (761 mm. aproximadamente) se ex­

tiende de el del Golfo hacia el territorio nacional provocando vien­

tos Noreste-Suroeste con lluvias de carácter cicl6nico; la presi6n 

en la Cd. de Aguascal ientes es ya mayor que en verano, o sea, de 

760.2 mm. y los vientos dominantes son por lo general los mismos 

que en el verano. 

1.3 Humedad.Relati'va. Aunque tampoco existen datos de hume­

dad relativa para las diversas estaciones meteorol6gicas, a excep­

ción de la Cd. de Aguascal ientes, basados en el capítulo V de la 
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Geografía de México del Dr. Viv6 y en el Atlas del Agua del lng. 

Tamayo se deducen para el Estado de Aguascal ientes las siguientes 

car act.e'r í st i cas. 

1. Debido a 1 a pos i c i 6n geográfica de 1 Estado en genera 1 1 a 

humedad relativa media anual es baja: 35 % 

2. En invierno la humedad relativa se halla entre 35 y 40 % 
siendo más alta al sur y más baja al norte. 

3. En primavera se presentan los índices más bajos, entre 25 

y 40 %, siendo abri 1 el mes con valores más bajos. 

4. En verano se presentan los índices más altos, debido a la 

invasi6n de masas de aire hdmedas del Golfo, los índices son de 

50 %. 

5. En otoño vuelve a disminufr la humedad relativa, con valo­

res entre 40 % {octubre) y 30 % (noviembre)• 

1.4 Nubosi-dacl:. lntimamente relacionada a la humedad relativa 

está la nubosidad. El Dr. Viv6 ( 5 ) señala dos tipos de nubosidad 

para la Repdbl ica Mexicana " l. La que acompaña a la invasi6n de 

masas de aire frío y seco del norte, que es de poca importancia 

y no está relacionada con la 1 luvia; y, 

• 2. La que acompaña a la invasi6n de masas de aire caliente 

y hdmedo procedente de los océanos contiguos, que es de gran impor­

tancia y sr está relacionada con las 1 luvias". 

El primer tipo corresponde a las épocas de invierno y nos ex-

(5) Viv6, op. cit. p. 67 
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pi ica por qué la humedad relativa de invierno es más alta que la 

de primavera. 

El segundo tipo corresponde al verano y nos explica el por 

qué del mayor valor de la humedad rejativa. 

De acuerdo a la carta de •Número de días al año con nublados" 

del Atl~s del Agud, el Estado de Aguascal ientes presenta una nubo­

sidad baja respecto al resto de la República Mexicana; el centro 

del val le de Aguascal ientes tiene menos de 50 días nublados al año, 

alrededor de él hay entre 50 y 60 días nublados, las laderas mon­

tañosas del oeste y pequeñas porciones del este y norte tienen en­

lre 60 y 70 días nublados y s61o las partes altas montañosas del 

oeste presentan entre 70 y80 días con nublados al año. 

Por otra parte, la nubosidad media a la hora de la observaci6n 

(14 horas) no cubre totalmentu el cielo en la Cd. de Aguascal ientes 

1 1 . . . f '6 ( 6) como o mucstr~ a siguiente 1n ormac1 n: 

Cd. de Aguasca 1 i entes 

Nubos i d,1d mcJia mensuul, en décimos de cielo 

cubierto 

Ene. feb. Mar. Abr. May. Jun. Ju 1 . Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Anual 

2.9 2.0 2.4 2.9 3.2 4.6 5.0 4.6 4,7 .4.0 3,3 4.5 3.6 

1.5 ~~eci~itaci6~1. Todos los anteriores elementos influyen 

sobre la distribuci6n y cantidad de precipitaci6n, sin embargo, 

destaca la influencia de las presiones, la circulaci6n de 'los vien-

(6) Atlas del Agua, pp: 44-52. 
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.tos y o 1 a di spos i e i 6n 1oca1 de 1 . re 1 i eve ~ 

_Asr, por ejemplo, la direcci6n del relieve en el ya mencionado 

val le de Cal vil lo influye en la direcci6n de los vientos hamedos de 

verano, como ya se mencion6 en el apartado de vientos, que al termi­

nar el val le son impedidos de continuar su avance horizontal, se en­

cajonan y se elevan entonces, se condensan y precipitan. 

A lo largo del año dichos elementos provocan los siguientes 

contrastes: 

lsoyetas de enero. Durante el invierno la lluvia es escasa, en 

enero· la regi6n más 1 luviosa corresponde a la regi6n de Tepezalál 7 ), 

al NE del Estado, con 1 luvias superiores a los 20 mm. (mapa 7) 

En 1 a mayor parte de 1 territorio (por 1 o menos con 1 as esta­

ciones uti 1 izadas) no es posible establecer una zonificaci6n clara 

de la distribuci6n de las isoyetas, las cantidades van desde los 

12.2 mm. en Potreri 1 los hasta los IS.S mm. en Venadero. 

El val le de Calvi llo, comprendido en la isoyeta de 14 mm, re­

cibe 1 luvias superiores a esa cantidad a excepci6n de la estaci6n 

Mal paso. 

lsoyetas de julio. En verano y parte de otoño se presenta la 

mayor cantidad de lluvias. En el mapa de isoyetas de julio (mapa 8) 

se observa c6mo la isolfnea de 100 mm separa la porci6n noreste del 

resto del territorio. Dentro de el la quedan las zonas con menores 

(7) Llamamos en general "regi6n de Tepezalá" a aquel la situada ha­
cia el extremo NE del Estado, por encima de l~s 2 000.m de al~ 
titud y que casi siempre comprende las estaciones el 1ma~ol691-
cas d~ Tepezalá Puerto de la Concepci6n, Asientos y Mesillas, 
la cual se pres~nta con características el imatol6gicas propias, 
aunque sus límites no están del todo definidos. 
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precipitaciones, inferiores a los 100 mm, excepto la regi6n de 

Tepezalá con lluvias superiores a la mencionada cantidad. 

Hacia el noroeste, suroeste y sureste llueve más de los 100 mm. 

El valle.de Cal vi 1 lo, dentro de la porción suroeste, presenta 

la mayor precipitaci6n: más de 150 mm. de 1 luvia. 

·Aunque en el presente estudi.o s61o se han considerado 20 es­

taciones con más de 10 años de observación algunas con menos tiem­

po como .El Taray en la Sierra de los Guajolotes, al Este, presen­

ta 1 luvia de 159.5 mm. superior a las encontradas en las estacio­

nes.consultadas; es también de suponer que en las partes altas de 

las sierras Frra y de Palomas, en los 1 ímites con Zacatecas las 

1 luvias sean superiores a los 150 mm. 

lsoyetas medias anuales. La distribuci6n de la precipitaci6n 

media que se muestra en el mapa 9 presenta las siguientes caracte­

·rfst i cas: 

l. Precipitaciones superiores a los 600 mm. en el valle de Cal­

vi I lo y a lo largo de un corredor que va de la Cd. de Aguascalien­

tes hacia Venadero. 

2. Pr~cipitacioncs entre los 500 y los 600 mm. en la mayor 

parte del Este y Sur del Estado, además de la 1 Jamada regi6n de 

Tepe:alá, exceptuando Mesillas. 

3, Precipitaciones menores de 500 mm hacia el norte y este del 

Estado. 

Los datos ut i 1 i :ados para e 1 presente capf tu 1 o se muestran en 

el cuadro l. 



ESTACION 

1. Aguasca 1 i entes 

2. Asientos 

J.Calvillo 

-1.. Ganadcrra 
Peñuel as 

5. Jesús María 

6. ~1alpaso 

7. "-les i 1 1 as 

S. El Ni ágara 

9. Pabel16n 

10. Presa 
Potrer i 1 1 os 

11. Presa Cal 1 es 

12. Presa La 
Codorni;:: 

13. Presa Jocoque 

14. Puerto de la 
Concepci6n 

15. Rancho Viejo 

16. San Barto 1 o 

17. San francisco de 
los Romos 

18. Tepe:al á 

19. Venadero 

20. Vi 1 1 a Ju áre: 

l·i -

CUADRO No. 1 

• DATOS DE TEMPERATURA Y PRECIPITACIO~ ~!EDIAS MENSUALES EN EL ESTADO DE AGUASCALIENTES " 

Coord. 

21º53' 
102º16' 

22°15' 
102°05' 

21o51' 
102•.¡3'. 

21 º43' 
102°17' 

21°58' 
102°21' 

21°51' 
102•.¡o• 

22°1S 1 

102°10' 

21".~h' 
102°22' 

22°10' 
102°:'.!0' 

22°15' 
102º27' 

22°08' 
102°25' 

22°01' 
102°~0· 

22°07' 
102º22' 

22:113 1 

102º07' 

22°06' 
102°31' 

21°45' 
102°11' 

22°05' 
102°16' 

22°1.¡• 
102.08• 

21o53' 
102°28' 

22°07' 
102°04' 

Años consi -
derados 

15 

15 

14 

10 

1.¡ 

17 

14 

16 

17 

1i 

16 

13 

16 

15 

15 

17 

14 

T !2.9 
p 19 .3 

T 12.6 
21.0 

T 14 .6 
p 10.0 

T 12.8 
p 22.5 

T 12.9 
p 19.0 

T 15.1 
p 12.1 

T 12.S 
p 20.l 

T 13.3 
p 16. j 

T 12.2 
P 12.s 

T 12.2 
p 12. 3 

T 12.7 
P 11.S 

T 13 .1 
p l~. 5 

T 12.5 
p 14,3 

T 12. 7 
p 21.3 

T 12.4 
p lj. 3 

T 12.6 
p 17.8 

T 11.9 
'p 19.1 

14 

¡¡ 

15 

T 13.3 
r 20.5 

T 13.1 
P 19.S 

T 11.6 
p 18.9 

13' s 
15.0 

13.8 
11.8 

15.4 
S.8 

14.2 
15. 6 

13.8 
12.2 

15.5 
6.7 

14.l 
9.0 

14.0 
9.2 

13.1 
11.S 

13.3 
!O.O 

13. i 
8.3 

13. 9 
13. 2 

IJ.4 
10.8 

13.2 
11.4 

13.1 
10.5 

14.0 
10. 3 

13.0 
13.0 

14.2 
9.9 

14.0 
12.0 

12. s 
13.3 

M 

16. j 
; .6 

¡¡ .5 
12.0 

18. 5 
1.4 

16.S 
13. 3 

16.5 
11.4 

18.3 
s.o 

16.S 
15.~ 

17 .o 
7.1 

16.1 
6.4 

tú. 3 
!O.O 

16.5 
8.2 

16.5 
10.1 

16.3 
Jl.2 

15. i 
12. o 
15.8 
11.9 

16. 9 
9.2 

16.0 
15.0 

17. 2 
12.3 

16.S 
9.2 

16.0 
12.1 

19. i 
12.7 

20.0 
13.5 

21.6 
10.1 

20.0 
15. j 

19.4 
13.0 

20.j 
9.9 

19.6 
9,S 

19. 5 
14.1 

18.6 
s.s 

19.1 
10.4 

19.3 
7.6 

19. 3 
6.8 

18.8 
12.4 

18.0 
14.6 

18.6 
10.4 

19.6 
11. 6 

19.0 
17. 5 

19.S 
6.S 

19.6 
12.0 

!8.4 
11. 9 

M 

21.i 21.2 
20.7 103.6 

21..! 21.0 
25.7 58.0 

23.6 23.5 
22.6 88.7 

22.3 22.2 
14.5 100.;: 

21.6 21.4 
18.l 104.6 

23.0 22.9 
22.3 91.S 

21.5 21.0 
15.3 55.1 

21.9 22.1 
22.1 92.6 

20.9 21.0 
27 .2 59.0 

21.0 20.5 
16.E 81.9 

21.2 2J.0 
20.4 62. s 
21.l 20.9 
28.4 75.1 

20.6 20.0 
24.5 65.6 

20.J 19.1 
20.8 63.1 

20.3 ¡.; .8 
2:).7 71.1 

21.8 21.6 
30.3 so.5 

21.5 21.3 
24.9 86. 7 

21.3 21.2 
22.9 66.8 

20.s 21. 2 
!8.2 91.3 

20.2 20.6 
23.4 56.4 

20.! 
112.8 

1; .9 
?8.2 

22.2 
151.0 

20.7 
112.4 

20.3 
. 82.0 

21.3 
126.4 

19.6 
105.0 

20.8 
123.1 

19.8. 
105.3 

19.2 
108.5 

19. í 
96.4 

19.2 
163. 2 

18. j 
101.j 

1 i .s 
112. 7 

18.6 
122. 7 

20.2 
126.8 

20.! 
94.l 

19. i 
125.0 

19.9 
12:. 5 

19.~ 
81.6 

A 

17 -~ 
143. l 

s 

19.3 
117. 7 

o 

17 .4 
37 • .¡ 

N 

15.3 
12;2 

D 

13. 3 
lj. i 

Prom. 

1;.6 
621.4 

Tipo dC 
el ima 

BSk;,g 

19.l 18.6 17 .1 
34 •. l 

15.7 ¡.¡,o 1¡.6 BSkwg 
102.9 10.i.1 15.6 20. j 518,0, 

21. i 
150.4 

20.9 
126~¡ 

20.0 
130.6 

. 2LJ 

131.0 

i9:6 
lOS.S 

19.4 
lJ!.6 
·¡9,4 
li~. i 

1S. 7 
160.9 

1S. 6 
12i .s 

17 .s 
105 .8 

18. 3 
125. o 

19.9 
132. 7 

19.9 
119.6 

18.6 
107 .1 

19.2 
142.3 

F.2 
109.3 

21.3 19,i 17.1 i5,4', 19.5: i; BShwg 

126.5 34'.0 12:.6 ,12.9: .644.7 ... r. 
:n .. .. :.:~:: :~~; · j~~T :~t~::~ .J .... BSk;,g 

116.6. '26:5., S:o 14.o ))6.~ 11 ... 

·ssl~wg 

BShwg 

SSkwg 

SSl~wg'· 

BSkwg· 

BSkwg· 
105;s .... 2s,)·"· 14,", · .. il2c81· s~3._.;, 1 

is.:~ ·-,:)\7\~:./~;:· i{~.·s·:-'.;/~~t~;~:~}t~<:>7/~:; · - :1· 
88.2 .::28.4 1 :•. 10.) ··.·.,.,U· •. 6 ... ,68": . . 'I 

_. ,:..1•' ·.·~:, ,< .. -,, ·:;::.~:r>.;¡ .. ~ >:(;" ·~·-_, -~f)' .r 
18.4. 11,.0,." 15.~:·::·13.6 1 ' 1, ,,.2· .. 

118.0 36.7,: :16.6"· 

.sSkwg 

Cwbg 

18.1 16~6 14:6 
109.9 . 26.5 13.9 

BSkwg 

17.3 15.9 14;8 
92.S 41. 7 15. i 

1 

. ": BSkwg. 

li.9 16.2 14.4 "sskwg 
108.1 32.5 14.3 

19.4 
. 98,9 

17 .5 
41.2 

15.2 
9.5 

:.¡1, 
l .. ·. BSkwg 

19.1 
111.3 

18.4 
92.0 

19.1 
115.5 

!8. 5 
ji .4 

16. i 
30.8 

16.7 
25.l 

15. 3 
9.5 

14.5 
10.6 

:~:F,~!t~Y'i I ·.. ::::: 
15.3· .. 514.6 .· i! 

¡¡ .5 
39,7 

15. 6 
12. l 

13c5
1 

~7'.6 ' ': 
17.1 613.9. 

16.5 l~.2 12.2 16.6 
36.5 I0.6 s.s 454.6 

BSkwg .. 

BSkwg 

FUENTE: Oficina de Cálculo Climatol6gico de la S.A.R.H. Promedio: Cuintina Cerón.~: los t:ipos de clima: Lic. Juan Carlos G6me.:. 
__.,.. 
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1.6 Tipos de Clima.Dadas las características de los elemen­

tos el imáticos mencionados anteriormente los tipos de el imas en 

la ent;dad son los siguientes: 

a) CI ima Seco estepario con temperatura media anual inferior 

a 18°C y la media del mes más caluroso superior a 18ºC, régimen 

de 1 luvias en verano y temperatura máxima anterior al solsticio 

de verano, simbo 1 iza do BSkwg. Se presenta en 1 a mayor parte de 1 

Estado, hacia el Centro, Este y partes del Suroeste. 

b) CI ima Seco estepario con temperatura media anual superior 

a lSºC y la media del mes más caluroso también superior a 18°C, 

el rlgimen de 1 luvias es en verano y la temperatura máxima es an­

ter:or al solsticio de verano, se simboliza BShwg. Se presenta en 

~ rorciones, una hacia el Centro-Sur del Estado, y la otra hacia 

el val le de Cal vi 1 lo, o sea hacia el Suroeste. 

e) CI ima Templado con 1 luvias en ;·erano, la temperatura del 

mes más cálido es inferior a 22ºC y la temperatura máxima se pre­

senta antes del solsticio de verano, se simboliza Cwbg. Ocupa las 

partes montaftosas de la entidad, situadas al Oeste de la entidad, 

en general a alturas superiores a los 2 300 m de altitud, como son 

la Sierra de Laurel, El Picacho, La Sierra Fría, De Guajolotes y 

Palomas. 

El mapa 1q muestra le1 distribuci6n de estos tipos de el ima. 
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CAPITULO 2 

AGROCLI MATOLOG 1 A o·El ESTADO DE AGUASCALI ENTES 

2.1 Generalidades teóricas. "la fecha de aparición de las 

flores, hojas, etc., (en un vegetal) debe atribuirse a dos condi­

ciones especiales. 

''la.) Las caracterTsticas intrínsecas de la especie (o varie­

dad) considerada, pues algunas especies, como el almendro, son 

de floración temprana; en cambio, otras como el menzano son de 

floración tardía. 

h2il.) Las condiciones ambientales, especialmente el el ima o 

' e 1 t i empo" . ( S ) 

La fcnología es la rama de la Ecología y de la Biogeografía, 

que cstudi~ los fcn6mcrtos peri6dicos de los seres vivos y sus re-

1.acioncs con las condiciones ambientales. 

La Fcnologíu cae por tanto, dentro del campo de estudio de 

la Biologia y Je la Geografía, sin embargo cuando se estudian 

las relac'oncs Je las plantas cultivadas en particular con el 

el ima o con el ti~mpo se cae en el dominio de la Agroclimatolo­

gfa o bien de lu Agromcteorología. 

La Agronomfa, por supuesto, se incluye en estos estudios. 

De las condiciones ambientales, son la temperatura, la pre-

(8) Armando L. De Fina y Andrés C. Ravelo. CI imatología y Feno­
logía Agrlcolas. p. 201. 
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cipitaci6n y la duraci6n astron6mica del día las que el imatol6-

gicamente guardan mayor relaci6n c~n los cultivos, aunque también 

hay que considerar a la radiaci6n solar, la nubosidad, la humedad 

de la atm6sfera y la evaporaci6n entre otras. Es importante seña­

l ar que las dos primeras, reflejan la modalidad de los restantes. 

Antes de citar la influencia o importancia de cada elemento 

o factor el imático en la agricultura, cabe aclarar lo siguiente: 

La aparici6n, transformaci6n o desaparici6n rápida de los 

órgano.s de las plantas se llama fase; dos fases sucesivas delimi­

tan una etapa en la vida del vegetal. Las exigencias meteorol6gi­

cas de éste varían en forma notable según la etapa o fase de desa­

rrollo, por lo que un fenómeno meteorológico útil en cierta etapa 

puede ser completamente perjudicial si se produce en otra. 

Cada etapa o fase se desarrolla mejor dentro de ciertos lí­

mites de temperatura y precipitación. 

" En 1 as regiones vecinas a 1 Ecuador, 1 a temperatura es muy 

constante durante todo el año, sucediendo lo mismo con la dura­

ci6n del dfa, que siempre es aproximadamente de 12 horas. Bajo 

esas condiciones, si las 1 luvias también son uniformes durante 

el año, las plantas no presentan periodicidad en su desarrollo 

y, en cualquier época, las plantas crecen, florecen y fructifi 

can simultáneamente, lo que dificulta las observaci~nes fenol6-

gicas. 

" Por el contrario, en las regiones tropicales con estacio­

nes lluviosas y secas bien manifiestas, las fases se producen de 

d 1 11 . ,,(9) 
acuerdo a la marcha e as uv1as. 

(9) De Fina y Ravelo, op. cit., P• 209 
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Por lo que entre más marcadas sean las estaciones del año más 

marcadas serán las fases de desarrollo de las plantas. 

Concluyendo, la influencia de los elementos o factores el imá­

ticos no es igual en las diferentes especies y aún variedades, en 

las distintas épocas del año y en los distintos lugares, de tal 

manera que como cita el climat61ogo francés Ourand-Oastés •hay 

una geografía de las plantas cultivadas de origen esencialmente 

~I imático".(lO) 

Ahora bien, de manera particular ¿ C6mo influyen los elemen­

tos y factores el imáticos en la agricultura? 

Influencia de la temperatura. De la temperatura se puede señalar 

lo siguiente: 

" a} Sin exageraci6n se puede decir que todos los fen6menos 

fisiol6gicos de los vegetales son fuerteménte influídos por la 

temperatura del aire. 

"b) En general, todo fen6meno es posible solamente dentro 

de ciertos 1 ímites de temperatura; por ejemplo el crecimiento de 

plantitas de maíz s61o se produce entre los 2 y 48°C. 

"e) Para cada fen6meno, en general, existe una temperatura 

dada en la que se produce con mayor rapidez (1 lámese temperatura 

6ptima). Por ejemplo: para el crecimiento de las plantitas de 

maíz, 32ºC; para la maduraci6n del trigo, 19° de temperatura me­

dia, etc. 

"d) La temperatura se encuentra entre los principales fac-

(10) Franco is Ourand-Oastes. CI imatología. p. 224. 
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tares (SIC) que afectan la propagaci6n y desarrollo de enferme­

dades en los vegetales. Las temperaturas 6ptimas son variables 

según los distintos fitopat6genos. 

"e) El crecimiento y actividades de los insectos, muchos de 

los cuales son plagas de la agricultura, son influídos acentuada­

mente por la temperatura del aire. Porque siendo de sangre o he­

mol infa fría, su temperatura corporal refleja la de su medio, es 

dec~r, no es constante. Por lo tanto, su metabolismo se acelera 

autom,ticamente con un incremento de la temperatura ambiente, au­

mentando así su capacidad destructora de los cultivos."(ll) 

Por otra parte, las heladas, producto de temperaturas infe­

riores a OºC, causan perjuicios en 4 grados crecientes: 

• lº. El fr!o dafia o mata 6rganos vegetativos, tales como 

hojas y tal 1 os, perturbando 1 as funciones de 1 os 6rganos restan-

tes. 

"2º. La helada destruye un gran porcentaje de flores, im­

pidiendo, así, que muchas de el las se transformen en frutos. 

• 3°. La baja temp~ratura destruye los frutos en formaci6n, 

·y los que sobreviven resultan malformados. 

• 4°. El fr!o es'lo suficientemente intenso y prolongado co-
12 

.mo para provocar la muerte de la planta completa". 

b O en C
iertos fruta 1 es de hoja caduca, 1 a acc i 6.n 

Sin em arg , . 

(11) De Fina y Ravelo, op. cit., P• 33 
(12}.De Fina y Ravelo, op. cit. P· 194. 
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. . . 
dal frlo es positiva,· pues la floraci6n ~61o es factible si la 

planta ha acum~lado durante la estaci6n invernal determinado nú­

mero de horas de frío. 

•Se conside~a hora de frie a toda hora en la cual la tempe­

ratura del aire es igual o inferior a 7ºC .,(l 3 ) y en la cual los 

frutales :dejan de crecer. 

En otro sentido, existen especies tropicales, como el caucho 

y el c~cao, pór ejemplo, que sufren frie a temperatu~as marcada­

~ente superiores a OºC. 

De toda lo anterior se desprende la relatividad de la acci6n 

tirmica para los vegetales en lo general, 

Influencia de la precipitación. Las necesidades de agua son 

bastante fáciles de comprender. Para que una planta consiga desa­

rrollarse, es necesario que la humedad recibida sea superior a 

las pérdida~ por evaporación y por t~anspiración. " La determin~­

ción del balance hldrico tiene su aplicación en estudios de dis­

ponibil idadcs hldricas regionales, aprovechamiento del agua edá-

Fica en l9s periodos 111ás convenientes, ubicaci6n de cultivos se-

g~n sus exigencias hfdricas, momentos oportunos de riego, etc. 
" ( 14) 

Buena parte del agua de que dispone un cultivo proviene de la 

prccí pi tac ión. 

La aptitud agrlcola de un lugar depende no sólo de la can-

(13) De Fina y Ravelo. op. cit., p. 207 
(14) De Fina y Ravelo, op. cit. p. 140 
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tidad anual de lluvia, si;.,o también y en forma muy acentuada, 

de las épocas del año en que normalmente el la ocurre, o sea, del 

~égimen pluviométrico. 

Influencia de la duraci6n astron6mica del día. La duraci6n astro­

n6mica del día es importante pues actúa no s61o abreviando o alar­

gando el ciclo de las plantas, sino también sobre su composici6n 

química ( a través de la fotosíntesis), formaci6n de bulbos, tu­

bérculos y raíces carnosas, actividad y descanso vegetativo, tipo 

de flores, y asimismo sobre la resistencia ¿ los fríos. 

El desarrollo de un cultivo depende en gran medida de las 

temperaturas diarias y la duración astron6mica del día. 

Influencia de la nubosidad y de la radiaci6n solar. Los estudios 

de la nubosidad y la radiación solar son de interés, "pues cier­

tos cultivos como el 1 ino y el _café (por citar algunos) prefieren 

el imas nubosos, mientras que otros, como la vid y la remolacha 

f . 1. d . d " ( 15 ) h 1 azucarera, pre 1eren e 1mas espeJa os , o sea, que ay cu -

ti vos que para su desarrollo necesitan una mayor radiaci6n solar, 

mientras que hay otros que necesitan una mayor nubosidad. 

Influencia de la humedad atmosférica. Desde el punto de vista 

agrícola, el vapor acuoso también es muy importante, dado que és-

te: 

" a) Regula la desecación de los suelos 

"b) Influye en la velocidad de transpiración de las plantas. 

" e) Provoca o no la aparición de las plagas agrícolas. ,,(l 6
) 

(15) De Fina y Ravelo, op. cit., p. 155 
(16) De Fina y Ravelo, op. cit. P• 133 
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Importancia de la evaporación. n En zonas áridas y semiári­

das, 1 a medie i 6n y e.1 centro 1 de 1 a evaporación asume un pape 1 

importante en la economía del agua. 

" El conocimiento de las pérdidas por evaporación resulta 

imprescindible en la planeaci6n de sistemas de riego, diques, 
etc. 11 (l 7 ) 

Finalmente cabe aquí hacer notar la uti 1 idad que prestan 

las estadísticas el imatol6gicas a la agricultura cuando se pre­

senta alguno de los siguientes problemas: 

u a) Iniciar la colonizaci6n raciona) de regiones nunca de­

dlc~das a la agricultura. 

11 b) 1 ~;,cst i gar qué 1 ugarcs ofrecen buenas perspectivas pa­

ra la implantación úe un cultivo exótico. 

" e) Obtenida una nueva variedad agrícola, averiguar en qué 

Pcgion_cs dc.•bc recomendarse su cultivo. 

11 d) Establecer regiones con el ima semejante para transpor­

tar uo cultivo buscando obtener iguales o semejantes cosechas. 

" e) Determinar para una :ona cuáles son las adversidades 

el imáticas más importantes que halla un cierto cultivo para bus-

car soluciones. 

• f) Conocidas las adversidades el imáticas, establecer qu~ 

labores culturales son las más adecuadas para menguarlas y cuáles 

(17) De Fina y Ravelo, op. cit., PP· 142-143. 
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son las Apocas propicias p~r~ su aplicaci6n, b sea, util i:ar los 

1 lamados métodos indirecto~ de lucha. 

" g) Conocidas las adversidades el imáticas, indicar, cuando 

se trata de cultivos poco extensos o muy valiosos, los métodos 

directos para eliminarlas, o sea la creación 'de microcl imas, por 

medio de barreras rompevientos, calefactores, riego, etc. 

"h) Proyectar y calcular con acierto las obras de irriga­

cí6n y desagGes .. 

" i) Combatir li'l erosi6n del suelo producida por el viento 

o la lluvia " (IS) 

Cabe aquf señalar una verdad geográfica, si anal izamos los 

aporrados anter í ores ohscrvaremos que cada el cruento o factor e 1 i -

1n¡tico afecta de manera particular a cada variedad o especie, o 

sea, que si en un área Jeterminüda coexisten diversas plantas y 

sUS c:clo::o v~getativo~ Ron sP.mP.jilntcs, se debe a que responden de 

rnanera semejante a los elen1entos y factores; o bien, si coexisten 

pero sus etapas vegetativas no sorl 11tt1y semejantes, quiere decir 

que cada especie soporta e 1 rango o arnp 1 i tud en que se presenta 

cada e 1 emento y 1 a mnnera en que se manifiestan 1 os factores de 1 

el ima. 

Por lo tanto la idea de que el ge6grafo debe estudiar al me­

dio en general, como si todas las relaciones dadas fueran de igual 

jerarquía, debe verse con cuidado, so pena de no profundizar en 

dichas relaciones. 

(IS) Defina y Ravelo. op. cit., pp. 12-13 
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En el estudio de una comunidad vegetal, agrícola en este 

caso, la pri~cipal relaci6n (exceptuando al suelo y a las labo­

res del agricultor), es del el ima o tiempo con cada planta. El 

hecho de que vivan en común diversas especies o variedades vege­

tales es una coincidencia derivada de esa primera causa, aunque 

el lo no impide que se puedan establecer relaciones ecol6gicas en­

tre un vegetal y otro, que en todo caso son relaciones secunda-

rías. 

2.2 Los distritos agrocl imáticos. Importancia y bases. La ne­

cesidad de vincular los el imas a la agricultura motiv6 al agr6nomo 

argentino Armando L. De Fina a buscar una clasificaci6n el imática 

óuc séílalc" Srl•ils lo ~uricicntcmentc pequeñas que per•m;tan afir­

mar·· quq, dentro do las misrnüs, las condiciones de el ima son tan 
,- ·- -,, . 

IH)t11~9.én~_u·s. cumu püPil u::->cgura1., quL' un todas 1 as 1oca1 i dddes pu e Gen 

.r_i•ospc•rar 1.o»; :mismos cultivos "º" probabi 1 idades de éxito, por lo 

;.f'llH_~t."'i.,al :m~iy ::-;cml·j ... 1ntes el\ t.odus esn~ 1 ocal i dadc.s del área. A esta 

.. ··. ,. 11· 1 ••t• l''t' .. (l 9 ) 
ár<.~cJ u . amu L' uutor 1..11 s P 1 to agroc 1 ma 1 co . 

Lris di v<.~r~i.ls e 1..i~ i r i c- ... 1c i on<.·s e 1 i mát i cas ex i stcntes (corno 1 as 

. . ) 1 1 . . d (ZO) "d de 1'ocppl!I\ y Tlu..lr-nthwa i tl! SL·gún ::il.'llu a e 1nvcst1 ga or es-

"'' C \ dob I <• punto de Vi St.J <191' [ CO 1 a ~ Ut i 1 j tar i O , •• presentan UnO 

0 varios de 1 ... ,:-; iol.·011VL'llil•ntcs que se 111cncio1u1n a continuaci6n: 

" u) La clu~ific.· .. 1ción· tiL'IH.' muy pocas subdivisiones (SlC) y 

los tipos fi1h.lll·~ abc:ircan tirL•u::-; tan gr-atH.iL•s y heterogéneas que re­

sultan de 111uy poco vulo1· ugr'rcola; 

" b) E 1 autor no d(._•f i rH· 11um6r i e amente todas 1 as jerarquías 

de las subdivisio1lcs de su ~lasificaci611, lo que representa una 

(19) y (20) De Fina y Ravclo. op. cit., P• 2~5. 
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dificultad cuando se trabaja con mapas de gran escala y una red 

bastante densa de observatorios o estaciones meteorol6gicas; 

" c) La c 1 as i f i caci 6n exige datos que s6 I o son observados o 

calculados en muy pocas estaciones meteorol6gicas; 

" d) la clasificaci6n usa, para identificar o definir sus. 

tipos finales, un sistema de símbolos demasiado complicado".( 2l) 

El sistema de distritos agrocl imáticos (vinculado al estudio 

de la difusi6n geográfica de los cultivos de la regi6n) resulta 

muy úti 1 a las autoridades de un país, pues les permite con mayor 

seguridad: 

? a) Aconsejar el área de difusi6n que le corresponda a una 

nueva variedad de un cultivo; 

" 2) Tipificar productos o cosechas; 

"3) Dictar normas de política agraria; 

"4) Acordar créditos para fomentar nuevos cultivos; 

" 5) Proceder a la valoraci6n o subdivi~i6n de la propiedad 

rural; 

"6) Ubicaci6n de campos experimentales y campos de orienta-
. (22) 

c16n, etc. 

En sintesis sirve para planear la agricultura sobre una base 

el imática firme. 

La extensión de un distrito agrocl imático es intermedia entre 

(21) y (22) De Fina y Ravelo. op. cit., p. 245 . 
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los gr,ándes tipo~ el imáticos (Koeppen, Thornthwaite) y los el i­

mas 1oca1 es; 'esto permite indicar que 1 as 1oca1 i dad es dentro de 1 

distr;tó no difieren fundamentalmente entre sí, respecto a condi­

ciones edáficas o hidrol6gicas. (z3 ) 

Fundamentos de 1 Sistema. " Para estab 1 ecer 1 os distritos agroc 1 i -

máticos el autor parte de los fundamentos siguientes: 

" a) El desarrollo, crecimiento, rendimiento cuantitativo y 

cualitativo de las plantas cultivadas está vinculado con numero­

sos elementos el imáticos, pero hay dos, temperatura y precipita­

ciones acuosas, que por sus efectos directos sobre las plantas y 

por reflejar la modalidad de los restantes elementos del el ima 

(duración astronómica del día, intensidad de la radiación solar, 

humedad de la atmósfera, evaporación, nubosidad, etc.) son los 

que acusan la más estrecha relación con los cultivos. 

• b) De todos los elementos el imáticos registrados, la tem­

peratura y las precipitaciones lo son sobre redes más densas y du­

rante lapsos más prolongados y, asfmismo, sus datos medios mensua­

les, por lo general, se encuentran 1 istos para ser utilizados, lo 

que permite establecer con más Facilidad y exactitud la distribu­

ción geogrifica de ambos elementos del clima. 

"c) El éxito de numerosísimos cultivos depende principal­

mente de que las plantas: 

1) Satisfagan sus exigencias propias en horas frío. 

2) No mueran por efecto de fríos excesivos 

(23) Armando L. De Fina. • Sistema práctico para dividir los paí­
ses en distritos agrocl imiticos" p. 342. 
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3) Dispongan, en el año, de cierto periodo mínimo de heladas . 

. 4) Acumu ren una determinada suma de temperaturas medias di a­

rias'. 

5) En ciertas fases del desarrollo, en especial durante la 

fruct i f i.cac i 6n, ha 1 1 en temperatura convenientemente e 1 evada. 

6) No sean dañadas o destruídas por calores excesivos. 

7) Encuentren a disposici6n de sus raíces en el curso de sus 

diferentes fases,.una cantidad satisfactoria de agua. 

8) Puedan recibir oportuna y eficientemente los tratamientos 

agrfcolas para no dificultar los trabajos tiempos demasiado seco 

o húmedo. 

~) A lo largo de todo su desarrollo hallen condiciones ade­

cuad~s respecto a los restantes elementos el imáticos, aparte de 

los térmicos y pluviométricos, enunciados en el fundamento a). 

10) No sean perniciosamente atacadas por plagas o dominadas 

por male:as, favorecidas por el curso de las condiciones meteoro-

16g:cas." 

" Establecidos los fundamentos que anteceden, basados en los 

conocimientos que señala la bibliografía corriente acerca de la 

el imatologfa y ecología agrícolas, se presentan dos problemas a 

resolver: 

lo. ¿ Qué valores termopluviométricos son los más convenien­

tes y representativos para establecer los distritos agrocl imáti-

cos ? 

2o. ¿Sobre que amplitud de los valores termopluviométricos 

que se elijan, deben del imitarse los distritos agrocl im6ticos, a 
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fin .de que éstos resulten verdaderamente útiles? 

"Respecto al primer problema planteado, el autor lleg6 a 

las siguientes conclusiones: 

1) Combinando sólo cinco valores termopluviométricos, fáci­

les de obtener, es posible caracteri:ar, suficientemente, el el i­

ma respecto a las 10 condiciones atmosféricas citadas como deter­

minantes del éxito de los diversos cultivos. 

11) Esos cinco valores termopluviomitricos, promedios de mu­

chos años de observaciones, en lo posible más de 15 ó 20 años,son: 

1) Temperatura media mensua 1 más alta del año. 

2) Tcmperatua media· mensual más baja del año • 

. ) ) Precipitación media en el trimestre más caluroso del año. 

4) Precipitaci6n media en el trimestre más frfo del año. 

5) Pareen taje de precipitaci6n media en el semestre restan-

te, respecto a 1 a car da en e 1 semestre constituí do por 1 os tri -

mistres más caluroso y frío y que se considera como base 100 %. 

" En lo atenientc al segundo problema, la experiencia reco­

gida indica que, una diferencia mayor de 2°C, registrada en di­

versas local idadcs, ya sea en la temperatura media mensual del mes 

más caluroso o más Frío del año, es suficient~ para diferenciar 

más de un distrito, aun cuando las otras condiciones climáticas 

permanezcan constantes. 

"A tal fin, para cada localidad se establece cuál es.la tem­

peratura media del mes más frío y cuál la temperatura media dei' 

mes más cálido del año. Las temperaturas medias mensuales, regís-
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CUADRO No. 2 

ESCALA TERMICA PARA EL MES MAS CALUROSO O MAS FRIO. 

Catcgorf a Temperatura Categoría Temperatura 
media mcnsua 1 mcd i a mensua 1 
grados centígrados grados cent r grados 

- 50º o más frío 27 + Oº a + 1°9 
2 - -18º a -19°9 28 2º 3°9 
3 - 46º 47°9 29 4º 5º9 
-1 - 44° 45°9 30 6º 7º9 
5 - -12º -13°9 31 8º 9°9 
6 - 40° 41°9 32 10° 11 º9 
i 38° 39°9 33 12° 13°9 
s - 36° 37º9 34 14° 15°9 
9 - 34° 35°9 35 16° 17º9 

10 32° 33°9 36 18° 19°9 
11 - 30º 31°9 37 20° 21°9 
12 - 2S'º 29°9 J8 22° 23°9 
13 26º :!7º9 39 24º 25°9 
14 2-lº 25°9 .io -26° 27°9 
15 22° 23°9 .¡¡ 28° 29°9 
16 20º 21 0~1 ~2 3Cº 31 .,., 
17 1s• 19°9 .¡3 32° 33°9 
¡g - 16° 17°9 44 34° 35°9 
19 - 14° 15°9 45 36º o más calur. 

20 - 12° 13º9 
21 - 10º 11°9 
22 Sº 9°9 
º' _._, 6º 7°9 
24 4º 5°9 
25 2º 3°9 
26 Oº 1°9 
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tradas en.todo el ·mundo, como resultado de muchos años de obser­

vaciones, 10 años como mínimo, son agrupadas en 45 categorías tér­

mi.cas, que van de dos en dos grados centígrados". (Ver cuadro No. 

2 " Esca 1 a térmica par.a e 1 mes más ca 1 u roso o más frío"). 

"En lo que respecta a las precipitaciones medias en el tri­

mestre más caluroso o más frío del año, las cantidades expresa­

das en mi 1 ímetros, que excedidas son capaces de originar nuevos 

distritos aun cuando las otras condiciones el imáticas permanezcan 

constantes", se indican seguidamente en e 1 cuadro No. 3 de " Es­

cala de precipitaciones para el trimestre más caluroso o más frío". 

En lo relativo a los valores de porcentaje, de prccipitaci6n 

en el semestre restante respecto a los trimestres más caluroso y 

más frío, los valores que excedidos dan origen a nuevos distri­

tos y sus respectivas claves son los indicados en el cuadro No. 4. 

En res~mcn, " es posible afirmar que, en las diversas local i­

dades que ho acusen en el mes más caluroso, ni en el mes más frío 

del año, diferencias superiores a 2°C en sus.temperaturas medias 

mensuales que se mantengan en el trimestre más caluroso y en el 

trimestre más frío del año, dentro de los límites pluviométricos 

medios de la escala enunciada, y que, asímismo, se conserven den­

tro de determinada categoría de porcentaje de precipitaciones en 

·el semestre restante, pueden hacerse los mismos cultivos (de tem­

poral, n.m.) con probabi 1 idades de éxito muy semejantes en todas 

el las. Dicho con otras palabras, todas las localidades referidas 
. . 1. 't' ,,(24) formarán un solo distrito agroc 1md 1co. 

(24) De Fina, op. _cit.,_p ... 345. 
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CUADRO No. 3 
ESCÁLA DE PRECIPITACIONES PARA EL TRIMESTRE MAS CALUROSO O 

MAS FRIO 

Categoría Precipitación media trimestral 
(1 luvia o nieve) mm. 

o O a 24.9 

2S 49.9 
2 so 99.9 

3 100 199.9 

4 200 349.9 

S. 350 499.9 
6 500 699.9 

7 700 899,9 
8 900 199.9 

9 200 o más 11 uvias 

CUADRO No. 4 

ESCALA DEL PORCIENTO DE PRECIPITACIONES EN EL SEMESTRE RESTANTE, 
RESPECTO A LAS QUE SE REGISTRAN EN EL SEMESTRE COMPUESTO POR LOS 
TRIMESTRES MAS CALUROSO Y MAS FRIO Y QUE CONSTITUYEN. LA BASE 100. 

Categorf a Por ciento de precipitaciones 

o a 49.9 

(sin signo) so 199.9 

+ 200 399.9 

++ 400 o más 



\otaci6n v nombre de los distritos.(Z5) Una ve:c e las i ficado un 

cl-ima, es necesario y co1iveniente poderlo ident~fica~ en cualquier 

otra parte del mundo donde se presente. Para ello, cada el ima es 

ident:f;cado por medio de su respectiva notaci6n. La notaci6n se 

compone de 2 quebrados. E 1 primero es el quebrado térmico; está 

constitufdo por la categoría t&rmica estival en el numerador y la 

catego1•fa térmica i11vernnl en el denominador. A continuuci6n va 

el quebrado pluviométrico, compuesto por la categoría pluviomé­

trica estival en el numerador y por la catc.goríu pluviométrica 

invernal en el denominador. Si corresponde, después del quebrado 

pluviométrico se ugregu el signo - o+ o el doble signo +r, sc-

96a11 sea el caso. 

p,"' ejemplo: Calvillo en el Estado de Aguascalieni:es, tiene 

los cinco vulorc~ h?1·111u-pluviométrico.s básicos siguientes: 

Tcmp ... ~ratura media oH.~nsua I 1115:...; alta del año 23.6ºC 

Temperatura media mensual m[1s Udjtl ' ' \.IC 1 .::.ii~o 

Precipitación media en el trimestre más 

caluroso del año. . 262 .. ) mm. 

Precipitación media en el tri mestt"e más fr ro 

del año. 31. 7 rnm. 

Porcentaje de precipitaci6n en el semestre 

restante. 87 % 

Oc acuerdo a las tres escala~~ prefijadas, esos cinco valores 

básicos pertenecen a las categorías señaladas a continuación: 

('.!}) De Fina. óp. cit. p. 3~5. 
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Temperatura media-mensual- más alta del año 

Temperatura media mensual más baja del año 

Prccipitaci6n media en el i~imestre más 

caluroso del año .• . .. · 
Precipftaci6n medi~ en.él.trimestre ~ás 

frro del año•. . '• .. 
Porcentaje .e r. semestre 

restante . 
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(sin signo) 

Por 1 o tanto, e 1 ~llebr_a<lc):: t.érni i'co · es 38 y e 1 p 1 u vi ométr i co 
-1 _._·: <<·,:,:_._._;)::,·.· --:• -34 
T , por tanto el di,str.itq __ a1_·-cu~1I pertenece queda identificado 

así: 

ya--~J:CPl.(~~.do':, ~í en otras ár-eas de la su-
>. :,-. 

pcr·Fíci_¿ tCrrCstrc·,il·parcc:e-·es~o di_str.ito, se puede afir-mar que, 

011 _todas--üHas; es:-·Fact:ible .llcv-ar a:caho, con probabi 1 id<>des de 

Gxito 111uy s~1110]011tcs ltis 111~s1n¿s cultivo~ cie tcn1por~J que se pr•uc­

~iquen "" t·I distrito ui" cual p1.:rten.,ce Culv1!10. 

A fin de f"1cil itur 1"1 referenciu d un distrito en la conver-

sació11 común, dt·nt-l"o de los Jivcrsos estados o puíses, el autor 

propone, que calfu distrito 5C~ bauti:ado con el 11ombre de lJna lo­

ca 1 i dad que quede dentro de é 1. 

En est(_' tr·ubujo se .... lcnominu ul distr·ito con e! nombre de la 

1ocu1 i dud que u 1 fubet i cunH .. 'nte ~µare-ce pr i m~ro de entre 1 as di ver­

sa~ locl11·¡d¿¡dc.:::, trutiando de cons~rvur usí, la lógica del sistema 

y por no tcrwr· ademlls ni li':.)Unti refcrenc i o Je que éste se haya apl i-

1 . . 1 1 ( 26) 
~ topon1101a oca . cado en nuc!":ltr·o puís. 

(26) Sin cn1bilrgo puJicr~ ser que bJjo cst<l 1nar1era de tÍcs1gnur un 
distrito, una <.:stución poco represent:._1ti,·a de un .:lrca de nom­
bre a un di::;tr1to v,i::->ttt..•rn.lo local id,1dl.'"'S dL· mayor _ier()rquía • 

. -
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Si un distrito.se repite en diversas áreas de la superficie 

terrestre, 1 levará distintos nombres, pero su notaci6n internacio­

nal será siempre la misma. 

El distrito que se ha usado para desarrollar el ejemplo ha 

sido bautizado con el nombre de Calvillo que 16gicamente si el mis­

mo aparee i era en otras partes de 1 mundo, en esos otros países toma-

.. '; rá otros nombres pero su notación internacional 38/34 4/1, siem-

..... · pre 1 a .;, i sma·, PIO:rm i ti rá reconoc!O:r de inmediato 1 a sinonimia de to-

dos esos nombres aparentemente distintos. 

Cantidad de distritos posibles sobre la superficie terrestre.C 27 ) 

Según cálculos del autor del sistema el número probable de 

d:stritos agrocl imáticos es entre 20 000 y 25 000, excluyendo aqué­

l los presentes en las :onas de hielos perpetuos. 

En la República Argentina la del imitación de los distritos 

comen z6 en 1948 y term i n6 en 1970, se encontraron 271, 1 os cua 1 es 

han sido relacionados con el comportamiento observado por 18 culti­

vos indicadores del el ima, los cuales como su· nombre lo dice, seña­

lan la aptitud agrícola del el ima en un lugar determinado. Cada 

cultivo índice es indicador de otra serie de cultivos con semejan-

. tes 'características agrometeoro lógicas y agroc 1 imát i cas que pueden 

·ser pra~ticadaa en la región. 

Así a cada distrito se le aconsejan los diferentes cultivos 

que pueden prosperar. Existen algunos en Argentina con posibil ida­

des de desarrollo para 150 especies distintas. 

(27) De Fina, op. cit., p. 350. 
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En el Estado de Aguascal ientes han sido local izados 5 distri­

tos agrocl imáticos. 

El proceso de del imitación de los distrito~ agrocl imáticos 

de Aguascal ientes, el reconocimiento agrocl imático de los diversos 

cultivos en el Estado y la correlación de ambos son los temas que 

se·desarrol la11 al final de este capftulo. 

~1 "f" "ó . t át' d 1 d' t "t 1· 't" <28 ) ~ asa 1cac1 n sis em .1ca e os is rt os agroc 1ma 1cos. 

A Fin de faci 1 itar el estudio de las afinidades y la identifi­

cación de los distritos agrocl imáticos de todo el mundo o de un 

país, se impone lu conveniencia, según señala el auh:t·, de pt·oce-

dcr a la clasificación gradual y general de los mismos. 

Par•a el lo, a si111i 1 itud de lo que se hace con los vegetales y 

anirnalcs, los el i1nas se pueden agrupar er1 Ordenes, los cuales se 

cu1npo11er1 de Farni 1 ias, 6st~s a su ve: de G~ncros y ~stos 61timnmen­

te de las especies o sea de los distritos ugrocl imáticcs. 

Los Ordenes cstar.311 constituídos por todos los distritos que 

pres~nten iJ~11tic~ ciltcgorra (de la escala correspondiente) en el 

rlu 1erador del primer quebrado (t6rmico). 

Las farni 1 ias estarán constitu ídas por todos los distritos que 

prcsc11ten, sirnult5neamcr1tc, id6nticas catcgorfas en el numerador y 

en e 1 dcnom i nadar, o sea que acusen e 1 mismo quebrado térmico . . 

Los Gineros los compondrán todos los distritos que, simultánea­

mente, presenten id6ntico ~uebrado t6rmico y numerador del segundo 

quebrado (pluviom6trico). 

(28) De Fina, op. cit., .P· 351. 



Finalmente, la Especie estará constituída por todos los dis­

tritos, ·ubicados en diversas partes.de la supérficie terrestre, que 

acusen idénti~o quebrado térmico e idéntico quebrado pluviométrico, 

en ~ste ~!timo considerado también el signo, sí existe; dicho con 

otras palabras, todos estos distritos de una sola Especie, no sé­

rá~ otra cosa que ur' n·ismo distrito ~cpetido en varias regiones. 

Volvier>do al ejemplo ck C.:>lvillc·, se tendrá que· pe·rtenucc,· 

a 1 Orden • , • ; • • • . • . • . • . . • . • . . • . . . 38 

a .1 a F ami 1 i a. , • ; .. • •· .. .-.......... 

al Género 

a la Especie o distrito, ........ . 

2.3 Oel imitaci6n de los di,;t.ritos aqrocl imáticos en Aguasca-

1 i entes. 

Con los datos meteorol6gicos que se muestran en el cuadro 1, 

que.aparece al final del capítulo anterior, se procedi6 a buscar 

loé valores necesarios para establecer los distritos agrocl imáti­

Cos a qu~ pertenecen cada una de las estaciones, los resultados de 

dicho proceso •e muestran en el cuadro 5, 

Como ya se mencion6 anteriormente todas las estaciones con 

1 os mi smo5 queb
0

rados y signo pertenecen a 1 mismo distrito, por 1 o 

tanto en Aguascal ientes en base a .los datos apar.ecen 10 distritos 

agroclim6ticos, pero al t~azar el mapa final, por sobreposici6n·de 

los anteriores se crea un nuevo distrito elev&ndose el total a 11 . 

• 
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·Para del imitar cartográficamente los distritos agrocl imáticos 
. . 1 . (29) se siguieron os pasos indicados por el autor De Fina y que en 

resumen son los siguientes: 

a) Ubicar sobre el mapa de Aguascal ientes los valores de tem­

peratura media mensual más alta del a~o, sin importar que no sea 

el. mis1110 111eti pa1~a las diferente~ estaciones. 

Se tra:aror1 isotcrmus pares con la ayuda de un mapa de curvas 

de nivel del Estado de Aguascal ientcs (Ver Mapa 11). Las fajas que 

corresponden a categorías pares Sú rayan hori:ontalmente con 1 Í­

neas co~trnuas, el resto queda en blanco (Ver Mapa 12). 

b) En otro mapa de Aguascal ientes se real iz6 el mismo proce­

dimiento p~ra los valorc8 du ten1pc1•iltu1~a media mensual más baja, 

pcr-o e L r1.1yado par· u 1 u~ cutcgor í us p1..11'L:s 0s con 1 í nea hor i zonta 1 

dis·continua (Ver Mapa 1:\). 

¿)_En un tcrcc1, 1nup~ colocar los valores de precipitaci6n me­

d~cJ en el f·1,i111l•::d:rc c51ido, no i111portanJo que pura las diferen~.es 

es tac i onc.s fll'l scun 1 o~ 111 i smos trc~ mcs(~S. Se trazan 1 us i soyetas 

de ~1cuerdo .u los límites de las categorías, o sea, a los 25, 50, 

100, cte. Las Í<ljils Je catcgorras pares se rayan verticalmente con 

1 íneas contfnuas. El resto permanece en blanco (Ver Mapa 14). 

d) En un cuarto mapa se procudi6 a trabajar con los valores 

de precipitilci6n mcdi~ c11 01 tri1ncstrc frío, como en el apartado 

~ntcrior, pero las c~tcgor~ras pares se rayan aqur cor1 1 ínea verti­

cal discontinua. El resto permanece en blanco (Ver Mapa 15). 

(29) De Fina, op. cit., p. 35~. 
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e) En un qui~to mapa se indica el valor del porcentaje de pre­

cipitación media en el semestre r~stante, o sea, respecto a la que 

se registra en el semestre compuesto por los trimestres más cálido 

y más frío y que constituyen la base 100 %. Se trazan las 1 íneas 

del 50 y 200 % si es que las hay. Los valores superiores al 200 % 
se rayaron con 1 ínea discontinua oblicua (45º) de derecha a izquier­

da, el resto, que se encontraron entre el 50 y el 200 % quedaron en 

blanco. (Ver.Mapa 16) 

f) En un sexto mapa se anteponen los anteriores y se procede 

a vaciar todo el achurado de esos mapas, cuando las 1 íneas continuas 

y dis6ontinuas cubren una misma área se alternaron. Al final izar que­

dan automát i carnente de 1 imitados 1 os distritos agroc 1 imát i cos. 

El autor del método(JO) se~ala que " a fin de evitar interpre-

taciones err6neas, es conveniente aclarar que igualdad de rayado fi­

nal no indica igualdad de distritos agrocl imáticos, sino solamente 

que los distritos correspondientes sean pares o impares en los mis­

mos numeradores o denominadores de los quebrados térmico y pluviomé­

i:r i co y este ú 1 timo quebrado idéntico signo, es por eso que "en e 1 

interior' de cada distrito debe anotarse el par de quebrados y, si 

c~rresponde, el signo". 

'.E: 1 trazado de este sexto mapa hizo aparecer, sobre todo hacia 

1 as _regiones montañosas que no cuentan con esta':: i enes meteorol 69 i cas, 

un nuevo distrito anteriormente mencionado. 

Sin embargo, aún faltaba, continuando con los pasos indicados 

por el autor, acudir al punto 14 del proceso de del imitación de los 

(30) De Fina, op. cit., PP• 354-355. 
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distritos agrocl imáticos, el cual señala que pueden aparecer distri­

tos adventicios si la red de estaciones no es muy densa o bien si 

existen estaciones con periodos de observaci6n 1 imitada, por lo que 

se pueden simplificar tomando como norma que los 1 ímites no deben 

ser rectificados, si con el lo se incluyen en un distrito local ida­

des cuyos valores son diferentes (en más o en menos) hasta un 25 % 
la amplitud de cualquiera de las 5 categorías que lo definen. 

En el caso de Aguascal ientes, habla sobre todo pequeños distri­

tos cuyos 1 fmites se hallaban dentro del rango del 25 % a que pueden 

ser modificados, por lo que se procedi6 a integrarlos a distritos 

milyorcs y no complicar dem'asiado el mapa final. 

Los distritos adventicios que fueron modificados y anulados 

son los siguientes: 

a) Distrito de Vi 1 la Juáre: que resultaba con las siguientes 

categorías J7/J2 J/l, el denominador 32 pasa a ser 33 porque le fal­

tan 0.4ºC pilr'J esa cat~goría, o sea, no menos del 25 % que puede ser, 

en este caso hasta O.SºC. Por lo tanto se convirti6 en 37/33 3/1. 

b) Tcpc~alá, que rcsult6 con los siguientes quebrados 37/33 

2/J+,el numerador 2 pasa a ser 3 porque le faltan J.5 mm. de 1 lu­

viu para ser de esa categoría y no rebasa su 25 % permitido que es 

hasta de 25 mm. de ! Juvia. Por tanto pas6 a ser 37/33 J/1 +. 

c) Asientos y Puerto de la Concepci6n tenían el siguiente va­

lor 37/33 2/2 +. El numerador 2 pas6 a ser 3 porque le faltan 2.3 

mm. de 1 luvia, o sea, menos del 25 % que podía ser hasta de 25 mm. 

de 1 luvia, en el caso de Asientos. En Puerto de la Concepci6n tam­

bi6n el numerador 2 pas6 a ser 3, aquí tan s6lo le faltaban 1.5 mm. 

de J luvia para ser de esa categoría o sea menos del 25 %. El denomi-
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nado~ en ambos casos pasa a ser 1, ya que en Asientos le sobraban 

3,5 mm. de 1 luvia, que no rebasaba el 25 % que podía ser hasta de 

12.5 mm, y en Puerto de la Concepci6n apenas rebasaba la categorfa 

.1, por O,'.:' mm. del luvia, o sea no más del valor permitido. 

Por tanto ambas estaciones pasaron a ser del distrito 37/33 

3/1 -.-. 

·~) Aguascal ie~tes, cuyos valores fueron 37/33 4/2; el denomi­

nador 2 pas6 a 1 porque rebas6 tan s61o 1.5 mm. de 1 luvia aquél la 

categorra, o sea, menor del 25 % que podía ser hasta 6.25 mm. de 

luvia. Por lo que qued6 en 37/33 ~/l. 

e) La presa El Ni5gara result6 con los siguientes quebrados: 

38/JJ .¡/l. El numerado!' JS pas6 a sel' 37, ya que s61o se rebasaba 

en 1 d&cimo de grado centígrado aqu61 valor, o sea, menos del 25 % 
per~itido que podía ser hasta de 5 ¿¿cimos de grado centígrado. Por 

lo tanto pas6 a formar parte del distrito 37/33 4/1. 

f) Ganadería Peñuelas result6 con los siguientes quebrados: 

3S/33 4/2. El numerador 38 pas6 a 37 por rebasar tan sólo en tres 

décimas, o sea, menor a las cinco permitidas. Y el denominador 2 

pasó a la categoría 1, ya que tan solo rebas6 en 1.7 mm. de 1 luvia, 

0 sea, menos del 25 % permitido que podia ser de 6 mm. Por lo tanto 

pas6 a formar parte del distrito 37/33 4/1. 

Después de depurar los distritos adventicios quedaron solamen­

te S distritos agroc 1 i mát i cos en e 1 Estado de Aguasca 1 i entes, 4 re­

sultado directo de aplicar las f6rmulas y uno deducido al dibujar 

el mapa definitivo (Ver Mapa 17) . 
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los nombres y las caracterrsticas generales de dichos distri­

ios son los siguientes~3l) 

1) Di str i.to de 1 as Si erras, con 1 as sigui entes categor ras: 

36/32 4/1, 1 !amado así por local izarse en las partes medias y altas 

de las sierras del Laurel, Frra y de Palomas, a alturas superiores 

a los 2 300 m. de altitud. Forman parte de la Sierra Madre Occiden­

tal; como distrito no son un área contínua. 

la temperatura media del mes más caliente es entre 18 y 1;.?ºC, 

y la m6s baja es entre 10 y 11. ~·c. 

la precipitación media en el trimestre cálido se halla entre 

los 200 a J4<"1.·~ mm. y en el trimestre frío entre los 25 y los 49.9 

111m. 

La prcc¡pitaci6n en el semcst1~c restante respecto a la que se 

rcg¡stra en e) scnlcstrc compuesto por los trimestres cálido y frío 

y que constituyen la base 100 %, es la considerada normal por el 

autor ( en cu,1nto a porcentaje) y se ha! la entre el 50 y el 1)9.9 ¡;. 

Este distrito se Jcdujo sobre el mapa final en la delimitación 

de 1 os distritos agroc 1 irnát i cos, debido a que en esta área no hubo 

estaciones met~orol6gicas con m's de 10 a~os de observaciones, es 

de considerar la c~istencia de un distrito más. frío y más lluvioso 

en lus partes más ,1ltas Je éste como muy probuble, debido incluso 

al tipo de vegetución que se presentu, pero con motivo de lo ries­

gozo que serra establecer ugricultura en esta región, no era del to­

do indispensable estublecerlo. 

(31) Los nombres de los distritos se pusieron respetando los linea­
mientos seílalados con anterioridad. 
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2) Distrito Cal les, con- los siguientes quebrados 37/33 3/1, 

cubre gr_an parte de 1 oriente de 1 Estado de Aguascal i entes, situado 

a alturas entre los 1 900 m. y los 2 200 m. de altitud. En el mapa 

de distritos aparece sin ningún tipo de rayado. 

La temperatura media mensual más alta se halla entre los 20 y 

21.?ºC, mientras que la temperatura media mensual más baja se en­

cuentra entre los 12 y 13.9ºC. En cuanto a precipitaciones, en el 

trimestre caluroso llueve entre 100 y 199.9 mm y en el trimestre 

frío ent're 25 y 49 9 mm. La precipitación en el semestre restante 

es 1 ig~ramente superior respecto a la que se produce en el semestre 

de los trimestres cálido y frío. 

3) Distrito 37/33 3/1 +denominado Asientos, no es homogéneo 

en cuanto a área ya que cubre tres pequeñas por e iones, que son: 

l. La porci6n comprendida entre Tcpc:alá, Asientos y Puerto de la 

Cbncepci6n, 2. Una porción alrededor de la presa Jocoqui, y 3. Una 

porción alrededor de la presa Codorni:. 

Estas regiones se local i=an a alturas entre los 1 800 m. y los 

2 ~00 m. de altitud. El valor de los quebrado~ son los mismos que 

en el distrito anterior, salvo que después del quebrado pluviomé­

trico aparece el signo más (+), que indica que 1 lueve un porcentaje 

mayor al 200 % en el denominado semestre restante. 

4) Distrito Aguascal ientes, con los siguientes quebrados: 

37/33 ~/l. Abarca buena parte del sur y del oeste del Estado, se 

sitúa entre los 1 900 y los 2 300 m de altitud. En el mapa aparece 

con 1 rneas contfnuas verticales solamente. 

Los valores del quebrado térmico son los mismos ~ue en los dos 

d;stritos anteriores, pero en cuanto al quebrado pluviométrico 1 lue-
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que pertenece a la 

categorfa::.iC que comprende entre los 200 y los 349.9 mm, aquf en 

particul;~r;;~:é'~~gistran valores entre los 200 y los 240 mm de l lu­

vi a.':.En,··~1'\trimestre frío los valores observados, que pertenecen a 

la cátegoría 1, van de los 35 a los 51.2 mm. la precipitaci6n en el 

1 laniado semestre restante es 1 igeramente superior a la que se pre­

senta entre los trimestres cálido y frío y que constituye el 100 %. 

mDistrito de Cal vil lo o Huejacar(JZ), con las siguientes cate-

gorras 38/34 4/1. situado en e 1 
/ 

val 1 e de Hucjucar o Cal vil lo al SW 

del Estado de Aguascal ientes entre los 1 800 y los 1 600 m. de al-

tura. 

Presenta las mayores témperaturas tanto en el mes más cálido 

como en e 1 mes más frío, en e 1 primero 1 as temperaturas están en-

tre los 22 y 2J.9ºC, y en el segundo entre los 14 y los 15.9. Por 

1.o que presenta C>I invierno menos riguroso de todo el Estado. Los 

valores del quebrado pluviom&trico son los mismos que los de el dis­

trito anterior, o sea, entre los 200 y 349.9 mm. &n el trimestre cá-

1 ido, y entr<• los 25 y 49.9 mm de lluvia en el trimestre frío. La 

p1~ccipitaci611 en el sc111estre restante es casi la misma que la car­

da durante los trimestres cálido y frro sumada. 

(32) El nombre de Huejúcar es el nombre original del Valle de Cal­
vil lo dado desde su fundaci6n en 1771, el nombre de Calvillo 
se debe al nombre del cura de ese nombre que viviendo en Hue­
jócar se lan:6 a la guerrilla durante la guerra de Independen­
cia, siendo fusilado al poco tiempo. 



Estaci6n 

l. Aguascalientes 

2. Asientos 

3. Cal vi 11 o 

4. G. Peñueñas 

5. Jesús María 

6. ~lal paso 

7. ~les i 1 1 as 

S. El Niágara 

C, Pabel Ión 

10. Potreri 1 los 

11 . P. Ca 1 1 es 

12. P. La Codorni:: 

13. P. Jccoqu i 

14. Pto. de la Concepción 

15. Rancho Viejo 

16. San Bartolo 

17. San Feo. de los R. 

IS. Tepezalá 

19. Venadero 

:!O. V. Juárez 

- 47 

CUADRO No. 5 

" VALORES TERMICOS Y PLUVIOMETRICOS DE LOS DISTRITOS AGROCLIMATICOS EN AGUASCALIENTES" 

Temperatura media mensual 

más alta 
en ºC categ. 

21. 7 

21.4 

23.6 

22.3 

21.6 

23.0 

21.5 

22.1 

21.0 

21.0 

21.2 

21.1 

20.6 

20.1 

20.3 

21.8 

21.5 

21.3 

21.2 

20.6 

37 

37 

38 

38 

37 

38 

37 

38 

37 

37 

37 

37 

37 

37 

37 

37 

37 

37 

37 

37 

más baja 
en ºC categ. 

12.9 

12.6 

14.6 

12.8 

12.9 

15.0 

12.8 

13.3 

12.2 

12.2 

12.7 

13.1 

12.5 

12.7 

12.4 

12.6 

12.0 

13.3 

13.1 

11.6 

33 

33 

34 

33 

33 

34 
33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

32 

Preci.pi_taci6n media 
Porcentaje 
de precipi­
taci6n Trimestre caluroso 

en mm. categ. 

237.1 

97.3 

262.3 

227.5 

204.8 

240.4 

175.4 

237.S 

191.5 

207.3 

179. 7 

110.3 

102.5 

98.5 

217.6 

237.5 

205.7 

96.5 

234.1 

161.6 

4 

2 

4 

4 

4 

4 

3 

4 

3 

4 

3 

3 

3 

2 

4 

4 

4 

2 

4 

3 

Trimestre frío 
en mm. categ. % categ. 

51.5 

53.5 

31. 7 

51.}. 

45:6 

32.;4 

40;3 

39'.9 

39.7 

35.1 

31. 7 

40.1 

40.3 

50.9 

43.0 

40.6 

47.1 

45.8 

48.9 

41.0 

2 115 

2 243 + 

1 87 

2. • 153 

121 

1 336 + 

1 

2 

1 

273 

221 

116 

109 

120 

+ 

+ 

261 + 

116.9 

124.2 

Distrito 

original 

37/33.4/2 

37/33 2/2+ 

.37/33 3/l+ 

37133 2/2+ 

37 /33 4/1 

37 /33 4/1 

37 /33 4/1 

37/33 2/1+ 

37/33 4/1 

37/32 3/1 

Distrito 

corregido 

37 l + 
33 1 

37 l + 
33 1 

37 3 

Nombre del 

. dist~ito 

. ·' efíi:t:s: 

ient~s 
·, :1 

ent~s 

: ': < 

.AguaS.~a 1 i ent~s 

Asientos 

Asientos 

Aguasca 1 i ent"'s 

Aguascal i entes 

Aguascal i entes 

Asientos 

A guasca 1 i entes 

Cal les 33 1 _,_, .. 

Elabor6: Lic. Juan Cario~ Góme:: Rojas 7 
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2.4 Distritos agrocl imáticos y productividad(JJ). Para verifi­

car la apl ica~il idad y uti 1 idad que los distritos agrocl imáticos de 

Armando L. De Fina puedan tener en 1 a Repúb 1 i ca Mexicana y en par­

ticular en el Estado de Aguascal ientes se procedi6 a relacionarlos 

con la productividad o rendimiento Kg/Ha y obtener así una regiona­

l i :ac i 6n agr í co 1 a. 

En base a cuestionarios sobre las situaciones agrícolas gene­

rales de diferentes localidades se obtuvieron datos de rendimientos 

de los principales cultivos de temporal, lo que no era posible con­

seguir en otras fuentes. En base a el los se not6 que los principa­

l es cultivos de temporal en orden de importancia son el maf: crio-

1 lo, el frijol bayo, el frijol flor de mayo, el maíz cafime y el 

111 a í: pi ·Pi t i 1 1 o. 

Se elaboraron cuadros de productividad para los tres primeros, 

en los que aparecen las localidades donde se siembran, el distrito 

al que pertenecen dichas localidades, ei rendimiento por localidad 

y el rendimiento promedio por distrito (Ver cuadros 6, 7 y 8). 

El análisis de cada cuadro es el siguiente: 

a) Maíz. Maíz erial lo. Es la variedad que m&s se cultiva en la 

entidad. Los valores arrojados indican una productividad ¡nás bien 

baja para todos los distritos. No hay diferen~ias muy significati­

vas entre la productividad del distrito más bajo (1 000 Kg/Ha) y 

del más alto (1 366.6 Kg/Ha en Asientos). 

Hay que considerar en estos análisis que no todos los distri­

tos contaron con igual número de localidades que permitiera hacer 

(33) Para este caso, entiéndase productividad como sin6nimo de ren­
dimiento. 
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CUADRO 6 

" RENO 1M1 ENTO Kg/Ha. EN LOS D 1STR1 TOS AGRO­
CLl MAT l COS DE AGUASCALI ENTES " 

DISTRITO 

DE LAS S 1 ERRAS 

CALVILLO 

ASIENTOS 

AGUASCALI ENTES 

CALLES 

MAIZ CRIOLlO,(DE TEMPORAL). 

LOCALIDAD 

Mil pi 1 las 

Cal vi llo 
Mal paso 

P. Codorniz 
Asientos 
P. Concepción 
Tepe::alá 

Potrcri 1 los 
R. Vi cjo 
J. María 
Los Arquitos 
S. de Ojocalicnte 
Tapias Viejas 
Arel 1 ano 
San Bartolo 
Ejido Poñuc 1 as 
San Antonio P. 
T. Los .. 1 i méne= 

Mes i 1 1 as 
S. J. Je Gracia 
Vi 11 a Juiirc: 
Va 11ado1 id 
Ch ical otc 
Jaltomate 
J, Ma. Morelos 
Pi lotos 
La Lu: 
Sta. Rosa 
Terremoto 
Palo Alto 

RENDIMIENTO 
Kg/Ha 

000 

1 000 
1 000 

2 000 

300 
800 

200 
sao 

300 
500 

2 500 
1 500 
2 000 
2 000 
1 000 
1 000 

500 
2 000 

000 
800 
soo 
500 

2 000 
soo 
000 
500 

2 000 
500 

San José de la O. 200 

PROMEDIO DEL 
DISTRITO 

Kg/Ha 

000 

000 

1 366.6 

1 180 

1 046 

Fuente: Cuestionario sobre condiciones agrícolas generales de la 
localidad. 

E 1 abor6: Lic. Juan C.:ir 1 os Gómc: Rojas 
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CUADRO 7 

RENDIMIENTO Kg/Ha DE TEMPORAL EN LOS DISTRITOS 
AGROCLIMATICOS DE AGUASCALIENTES 

FRIJOL BAYO 

LOCALIDAD 

Mi 1pi11 as 

Cal vil lo 

Asientos 
Tepe:alá 

Jesús María 
Los Arqu i tos 
S. de Ojocal i ente 
El Niágara 

RENDIMIENTO 
Kg/Ha 

300 

300 

100 
500 

400 
200 

50 
100 

PROMEDIO 
Kg/Ha 

300 

300 

300 

AGUASCAL 1 ENTES Al'" 1 1 ano 300 306 

CALLES 

Ejido Peñuelas 
San Antonio P. 
T. los J iméne: 

Mes i 1 1 as 
Vi 11 a Juáre: 
Chicalote 
Jaltomate 
Pilotos 
La Lu: 
Sta. Rosa 
Terremoto 
San Feo. de los V. 
Sandoval es 
San José de la O. 

2 000 
400 
800 

500 
000 
90.0 
800 
800 
000 754.5 
400 

2 000 
300 
400 
200 

Fuente: Cuestionario sobre condiciones agrícolas de la localidad. 

Eiabor6: Lic. Juan Carlos G6me: Rojas. 
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CUADRO 8 

RENDIMIENTO Kg/Ha DE TEMPORAL EN LOS DISTRITOS 

AGROCLIMATICOS DE AGUASCALIENTES 

FRIJOL FLOR DE MAYO COMO VARIEDAD PRINCIPAL 

LOCALIDAD RENDIMIENTO 
Kg/Ha 

P. Conccpci6n 560 

AGUASCAL 1 ENTES Potrcr i 11 os 500 
Tapias Viejas 2 ººº San Bartola 500 

s. J. de Gracia 000 
CALLES J. Mi!. "lorclos 80 

Palo Alto 500 

PROMEDIO 
Kg/Ha 

560 

333.3 

526.6 

Fuente: Cuestionario sobre condiciones agrícolas generales de la 
local jJ.,d. 

Elabor6: Lic. Juiln Carlos G6mcz Roja~. 
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un promedio más comparativo. 

Los distritos con mayor número de localidades dedicadas al cul­

tivo de maíz criollo son el de Aguascal ientes y el de Calles, sus 

valores .. de temperatura son muy semejantes, pero en cuanto a precipi­

t<1c-fÓn 1 1 u e ve más en Aguasca 1 i entes durante e 1 verano, e 1 cua 1 pre­..-· 
/ senta mayor productividad: 1 180 Kg/Ha contra 1 046 de Cal les. 

Por otra parte, en el distrito de Aguascal ientes se pueden di­

ferenciar dos :onas en cuanto a rendimientos, la que se ubica ha­

cia el norte del paralelo de la Cd. de Aguascal ientes y que cubre 

Salto de Ojocal iente, Los Arquitos, Rancho Viejo y Poteri 1 lo o Po­

treri 1 los cuya productividad es más baja (430 Kg/Ha aproximadamen­

t_e) que la sur, la cual comprende Tapias Viejas (ler. lugar de pro­

ductividad de todas las localidades del Estado con 2 500 Kg/Ha). 

Arel lano, San Bartola, Ejido Peñuelas, San Antonio Peñuelas y Tan­

que Lo_s Jiméne: (con productividad promedio de 1 666.6 Kg/Ha). Ha­

brá que recordar que las tres últimas localidades forman parte del 

pequeño distrito adventicio de Peñuelas, más cálido y lluvioso, in­

tegrado al de Aguascal ientes. 

Las localidades del distrito Calles son más homogéneas en cuan­

to a rendimiento, el más bajo se presenta en San José de la Ordeña 

con 200 Kg/Ha, en la región del Llano y los valores más altos se 

presentan en San José de Gracia, José Ma. Morelos y Terremoto con 

2 000 Kg/Ha. 

Los distritos de Las Sierras y Cal vi llo presentan la misma pro­

ductividad: 1 000 Kg/Ha, en ambos las 1 luvias son similares y el 

cultivo se practica principalmente en laderas montañosas. 

La productividad en el distrito de Asientos, que no ocupa una 
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área contfnua, es mayor en Presa Codorniz, con 2 000 Kg/Ha y menor 

en la zona de Tepezalá y Puerto de la Concepción: 1 050 Kg/Ha. 

En general el cultivo de mafz de temporal se real iza en lade­

ras montañosas, val les y planicies, se utilizan más abonos que fer­

ti 1 izantes< 34 ), existe selección de semillas, cierto control de pla­

gas, no hay en general rotación de cultivos y control de la erosi6n. 

El cultivo de maíz de temporal lo real izan sobre todo ejidatarios y 

comuneros. 

Se cultivan también las variedades de maíz cafime y pipitil lo; 

la primera obtiene buenos resultados en el Ejido San Ignacio: 2 000 

Kg/Ha, regulares en Asientos 700 Kg/Ha y muy bajos en Niágara 200 

Kg/Ha. En San Francisco de los Viveros y Sandovales, en la regi6n 

del Llano se siembra el maíz pipitil lo con muy bajos rendimientos: 

200 y 300 Kg/Ha respectivamente. Fn .lesús María se siembra el maíz 

arroz con rendimiento de 800 Kg/Ha. 

b) Frijol. El frijol bayo es el que más se siembra en la enti­

dad pero se obtienen muy bajos rendimientos, asf, en los distritos 

de Las Sierras, Cal vi 1 lo y Asientos se producen 300 Kg/Ha, en Aguas­

cal ientes 306 Kg/Ha y en el de Cal les, que es el menos 1 luvioso, se 

obtienen 754 Kg/Ha. 

Podemos suponer que las condiciones el imáticas en los tres pri­

meros distritos no son lo suficientemente favorables para la prácti-

ca de esta variedad. 

{ 34) Abono: entiéndase producto orgánica, ej . est i érco 1 • 
Fertilizante: entiéndase producto quimico. 
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Tan sólo en Tapias Viejas y el Ejido Peñuelas en el distrito 

de Aguascal ientes y en Terremoto en el distrito de Calles, presen­

ta rendimientos de 2 000 Kg/Ha. 

El frijol Flor de Mayo como variedad principal obtiene, en 

términos generales mayor productividad que el frijol Bayo. Se cul­

tiva en Potreri 1 los , Tapias Viejas y San Bartola, o sea, al norte, 

centro y sur del distrito de Aguascal ientes con un rendimiento me­

dio de 1 333.3 Kg/Ha, esto permite suponer que se podría cultivar 

en las demás local idadcs con similares resultados. En el distrito 

de Asientos se cultiva en el Puerto de la Concepción con un rendi­

miento de 560 Kg/Ha, y el de Cal les su productividad es de 526 Kg/Ha. 

Por lo que la varied~d de frijol Flor de Mayo se adapta mejor 

sobre todo a las circunstancias el imáticas de Aguascal ientes y 

Asientos, e incluso se podría probar su rendimiento en Cal vi 1 lo y 

Las Sierras. 

Los sitios donde se cultivan las variedades de frijol y las 

prácticas culturales que se les real izan son prácticamente las mis­

mas que para el maíz. Es también un producto básicamente cultivado 

por ejidatarios y comuneros. 

Tampoco hay que dejar de anotar que la época de siembra para 

el maíz y frijol comienza en junio o julio, según aparezca el tempo­

ral y la cosecha se 1 leva a cabo entre octubre y diciembre, inclu­

sive, por lo que es seguro que los cultivos en plena madure: sean 

atacados por las heladas. 

Resumiendo los aspectos de la agricultura de temporal, se ob­

serva que el maíz criollo es más productivo en los distritos de 
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Asientos y Aguascal ientes. Que el frijol Bayo es más productivo en 

el distrito Cal les y muy poco productivo en los otros. Que el frijol 

Flor de Mayo es más productivo en el distrito de Aguascal ientes y 

de rendimiento regular en los distritos de Asientos y Calles, y com­

parado con el frijol Bayo está el irnáticamente mejor adaptado. 

Para arnpl iar la visi6n de la productividad en los distritos 

agrocl irnáticos del Estado de Aguascal ientes se procedi6 a utilizar 

también 1 os va 1 ores para riego, bajo e 1 supuesto de que si 1 as ac­

tividades agrícolas son semejantes los valores de productividad pa­

ra cada distrito debían guardar la proporci6n. 

Para tal fin sirvieron de base los datos del Censo Agrícola, 

Ganadero y Ejidal de 1970, cuyos 1 imitantes son señalar tan s61o la 

producci6n de los ciclos de 1969, no dar datos de productividad, ni 

separar ~r~c~s c1c riego y temporal y dar la informaci6n por municipio. 

Oc till muncra que aquí, los distritos se dan en base a los mu-

11icipios que pr·incipaln1entc quedan dentro de sus límites, así, el 

municipio de Aguascal icntcs qucdt.5 dentro del distrito de su mismo 

nombre, uunque parte de su territorio pertenece al dlstrito Cal les. 

[I municipio Je A-:;ícntos, uunquc gran parte de su territorio perte­

nece al distrito de Cal les, se conserv6 en el distrito Asientos por 

considerar que si se hubiera hecho lo contrario no hubiera habido 

datos para establecer los valores de este distrito. 

Por todas las anteriores circunstancias los siguientes anál i­

s os deben ser considerados con las reservas señaladas. 

Para los valores de riego se estableci6 primeramente la produc­

tividad de los principales cultivos junto con la cantidad de riego 

que se les imparti6 (Ver cuadro 9). 



- 56 -

CUADRO No. 9 

RENDlMIOITO TOM::lADA/JIECTAREA EN LOS PRIHCIPAl..ES OJLTIYOS 

DE RIEGO • 

CICLOS 196? 

1. DE ALF AIJ A VERDE 

~llHUCIPIO RENOIJUENTO 
TO:t/HA 

EOO DE ACUASCAUENTES 39.169 

Aguascalíentes {Mun) 39.628 

Asientos 26.941 

Calvillo 34-347 

Cosro 55.942+ 

Jesús .\iar r ii 

Pabcl 16n 

R i neón de Ro..os 

Tepe::alá 

32-491 

36.922 

43.643 

51.195+ 

z. CHILE SECO (a) Y CHILE VERDE {b) 

MUNICIPIO (a) USO DE 
RIEGO 

EDO. DE AGUASCALIENTES 1 180.001 r.t. 

Aguascal íentes 1 320.188 r.t. 

Asientos 1 099-554 r.t. 

Cal vi 1 lo 744- r.n-

Cosí o 1 087.975 r.t. 

Jesús María 1 217 .057 r.t. 

Pabel Ión 1 108.011 r.t. 

USO DE 
RIEGO" 

r.t. 

r-.a .. 

.... t. 

r.t. 

(b) 

6 (}2~.734 

5 564..082 

6 306.139 
6 000.000 

6 194-416 

6 082.756 

6 2o6.879 

USO DE 
RIEGO* 

r.t. 

r.t:. 

r.t. 

r.t. 

r.t. 

....t:. 

r.t:. 



MUNICIPIO 

Rinc6n de R. 

San José de G. 

Tcpe:alá 

\IUNICIPIO 

EDO.DE AGUASCA­
ll Ei'!TES 

Aguascal ientcs 

Asientos 

Calvíl lo 

Cosí o 

Jusús María 

Pabel Ión 

Rincón de R .. 

San José de G. 

Tepc=alá 

. EDO. DE AGUASCA-
LIEITTES 

Aguascal icntes 

Asicnt·os 

Calvillo 

Cosí o 

.J. 
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(a) OSI» DIE 
RUlOO 

1 145-500 l".it. 

1 167.).66 .-. t. 

3- XAI Z IOOlll!llN SL'ILC 

PROMEDIO cncw M 
11111WIER:OO 

l 036.873 i716-~ JI. 

s;5'i.211 üó:li.1 

C:!S.::;M ''-SS.oo l 

'?t'S.375 él! 3.'6 

1 t.!2.S36 ..:¡t)¡_ l 

S3í-6CJ 75.i-~ 

1 tS--> • .ll5S 1611."'. -:5 

E5ó.57ii ! 

;.u.S.oi.fi. 
+ 

l 35·.~.iO:!B ::! \000 • .c' il 

{b) USO DE 
RIEGO<> 

6 106.~ r.t:. 

6 000.000 r.t. 

6 OOG.000 r.t:. 

USO DE RIEGO"" 
(en promedio) 

~1-.ll r ..... 

'-"56-., r .. ó' .. 

~2-{'.I r ... a .. 

~-º r .. e ... 

1-4"- r .. a .. 

566-5 r .. a .. 

:WJ-i r .. a .. 

Hó.5;76 r .. a ... 

7411-S96 r .. n .. 

27.l- r .. a .. 

N.AIZ IOOIUl:l111 !~~\Cm!O 
Oll.TftWi:l Nlt:M:a!l"Ja 

6S'a.·9 itíiD.D..5 i/Ñ<'-6.2 .-.e 
5"9-::! 1Eii/i!l-'5í i~:?-:S r .. e .. 

5~5-!.I. il!Ji.:Dl ó.2l'!). i') r ... e .. 

! :!.S5i.7 11. :!"S~-7 r .. e ... 

l 5-13-~ ¡¡ 54"" ... .... _ r .. m .. 
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MUNICIPIO PROMEDIO CICLO DE CICLO uso DE R 1 EGO·'' 
INVIERNO PRIM-VER (en promedio) 

Jesús Marra 591.2 591.2 r.d. 

Pabell6n 562.1 562.l r.d. 

Rinc6n de R. 805.2 805.2 r.e. 

Tepe:alá 1 008.8 008.8 r.a. 

5, MAIZ HIBRIDO 

EDO DE AGUAS-
CALIENTES 2 240.0 761. 6 2 244.8 r .a. 

Aguasca 1 i entes 2 663.2 2 663.2 r.t. 

Asientos 2 300.0 2 300.0 r.t. 

Cal vi 11 o 596.0 601.0 549.0 r.d. 

Cosí o 2 449,9 2 449.9 r.t. 

Jesús Marra 2 408.9 635. 6 2 435.0 r.t. 

Pabel 16n 2 149. 2 923.0 2 160.5 r. a. 

Rinc6n de R. 2 158.0 2 158.0 r.t. 

San José de G. 4 000.0 4 000.0+ r.t. 

Tepezalá 916.0 1 916. o r.t. 

6. TRIGO 

EDO. DE AGUAS-
CALIENTES 898.4 697.2 ·2 415. r.a. 

Aguascal ientes 684.1 204.0 3 244. + r.m. 

Asientos 2 170.0 2 276. 375. r.t. 

Cosfo 2 157.2 1 957.8 2 434, r.t. 

Jesús Mar fa 3 250.0 3 250.+ r.t. 

Pabel 16n 487.0 487. r .a. 

Rincón de R. 2 085. 578.5 
+ 

2 903. r.t. 

Tepezalá 2 166. 2 166. r.t. 
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MUNICIPIO PROMEDIO CICLO DE CICLO USO DE R 1 EGO* 
INVIERNO PR l M-VER (en promedio) 

7. FRIJOL SOLO 

EDO. DE AGUAS-
CALIENTES 140.0 625.5 141.4 r.a. 

Agu asca 1 i entes 828.9 481.0 833.3 r.d. 

.Asientos 900.1 666.6+ 899.8 r.a. 

Calvillo 974.1 2 000.0+ 954.2 r.a. 

Cosí o 907.4 666.6 351.6 r.a. 

Jesús María 774.8 500.0 r. n.1 807.7 r.a. 

Pabe 1 l 6n 010.l 727 .2 011. 6 r.m. 

Rinc6n de R. 335.9 335.9 r.t. 

San José de G. 700.4 700.4 r.e. 

Tepezalá 188.2 188.2 r.a. 

8. FRIJOL 1 NTERCALADO 

EDO. DE AGUAS-
CALIENTES 246.1 212.2 247.1 r.n. 

Aguascal ientes 211. 2 311.9 210.1 r.n. 

Asientos 218.0 227 .7. 217.4 r.n. 

Cal vil lo 212.0 212.0 r.n. 

Cosí o 907.4 907.4 r.a. 

Jesús Marra 192.3 152.0 221.8 r.n. 

788.5 292.0r.t. 
+ 730.2 Pabel l 6n r.a. 

Rinc6n de R. 704.1 704.1 r.m. 

San José de G. 212.0 212.0 r.n. 

Tepezalá 236.l 236.1 r.n. 



Claves uti 1 izadas en el cuadro: 

~ 
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r.t., riego total, entre un 95 y un 100 % de superficie regada. 

r.a., riego alto, entre un 75 y un 94 % de superficie regada. 

r.m., riego medio, entre un 50 y un 74 % de superficie regada. 

r.d., riego deficiente, entre un 25 y un 49 % de superficie regada. 

r.e., riego escaso; entre un 1 y un 24 % de la superficie regada. 

r.n., riego nulo, entre un O y un 0.9 de la superficie regada, pue­
de considerarse cultivo de temporal. 

Cosechas 6ptimas en por lo menos circunstancias 6ptimas (100 %) 
de riego. 

Fuentes: Censo Agrfcola, Ganadero y Ejidal. 1970. 

Eiabor6: Lic. Juan Carlos G6mez Roj~s. 
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En algunos casos (alfalfa, chile verde y chile seco) se prome­

di6 la productividad de ambos ciclos y en otros se desglos6 o con­

serv6 la productividad para primavera y para otoño-invierno; fue­

ron los casos del maíz común s61o, maíz común intercalado como cul­

tivo principal, maíz híbrido, trigo, frijol s6lo y frijol interca­

lado. 

En base a lo~ resultados del cuadro anterior, se elabor6 un 

cuadro (cuadro 10) donde se indican los lugares que ocupan los dis­

tritos agrocl imáticos en cuanto a rendimiento de cultivos con rie­

go, los municipios que abarcan y el índice de rendimiento por dis­

trito(JS), 

En dicho cuadro se observa como el distrito Cal les tiene los 

primeros lugares en esos productos, pnr lo que su índice de produc­

tividad es el más bajo de todos, o sea 3,95, Le sigue el distrito 

de Asientos con un índice de 4.0, luego viene el distrito de Aguas­

cal ientes con 4.1 y finalmente el de Cal vi 1 lo con 4,7, 

En cuanto a productividad en los frutales: durazno, vid. gua­

yaba, naranja y agave para aguamiel el cuadro 11 muestra los resul­

tados de productividad por municipio y distrito. 

En el cuadro 12 a semejanza del 10 se señalan los lugares que 

ocupan los municipios en cuanto a rendimiento y al índice de ren­

dimiento de los distritos. 

(35) El índice de rendimiento es el resultado de sumar los valores 
de un mismo distrito y sacarles promedio, a un valor 1 corres­
ponde una productividad más elevada que los demás distritos, y 
a un valor 9 le corresponde la productividad más baja. Por su­
puesto de manera particular el lugar que ocupa una localidad 
respec~o a las demás también puede considerarse co~o índice de 
rendimiento. 



62 -

CUADRO No. 10 

LUGARES QUE OCUPAN LOS DISTRITOS AGROCLIMATICOS EN CUANTO A RENDIMIENTO DE 
CULTIVOS ANUALES* CON RIEGO, MUNICIPIOS QUE ABARCAN, E INDICE DE RENOIMIEN-
TO** EN AQUELLOS. 

ESTADO DE AGUASCALIENTES 

ALFALFA CHILE CHILE M A 1 z FRIJOL INDICE DE DISTRITO MUNICIPIO SECO VERDE COMUN Interca Híbrido TRIGO PV l+PV l+PV 1 P-V lado Solo intercalado .; RENO 1M1 ENTO 
1 P-V 1 P-V 1 P-V 1 P-V 1 P-V 

CALVILLO Cal vi llo 60. -- 60. 60. ]o. - 2o. Jo. 9o. -- -- lo. 60·. -- ]o. 4.7. 

ASIENTOS Asientos 80. 60. lo. 2o. So. 2o. So. -- So. lo. ]o. 2o. ]o. Jo. 60. 4·;0 
Tepe:::alá lo. Jo. 60. lo. lo. -- Jo. -- So. -- So. -- · 4o. -- 4Ó. 

AGUASCA- Aguascal i entes 4o. lo. 7o. Jo. 60. lo. 60. -- 2o. 4o. 2o. So. So. 2o. So. 4.1. 
LIENTES Jes~s-María 7Ó. 2o. So. 4o. So. -- 7o. 2o. 4o. -- lo. 4o. lo. 4o. So. 

Cosío 2o. ]o. Jo. 7o. 4o. -- lo. -- Jo. 2o. 4o. 2o. 2o. -- lo •. 
CALLES Pabel 16n So. So. ·20. So. 2o. -- 80. lo. 60. -- 60. Jo. So. lo. 2o. 3 °.9S 

R. de Romos Jo. 4o. 4o. -- Jo -- 4o. -- 7o. 3o. Jo. -- 3o. -- 3o. 
S. J. de Gracia -- -- 60. -- 9o. -- -- -- lo. -- -- -- 9o. -- 7o. 

* Aünque nó· s61 o· se~ cónsideróan euttrvos ·.~nua.!es si no .'también ·semi permanentes. ;:~~.::: .-·~;·. ' ,. .• - . . ... ¡:-

~*···l~d·i~e d~ R~~di~·~·~nt~·;. ~ .el\-..res~·l·ta~:·d~;-'sum~r los valores de Ún mism~ distrito y sacarles promedio, a un índi"ce 1 

riiás elevada que todas las demas loca.lidades, ·y a un índice·9 le corresponde la productividad más baja. 

. ;-;_._,. ...~~··· .:·:;"~ . . ~:i· .l~ ~' 
corresponde una.productividad 

Elabor6: Lic. Juan Carlos G6mez Rojas. 

/"-



CUADRO No. 11 

RENDIMIENTO POR PLANTA O ARBOL CON RIEGO EN 

LOS DISTRITOS AGROCLIMATICOS DE 

AGÚASCALI ENTES 
DURAZNO 

DISTRITO MUNICIPIO PRODUCT 1V1 DAD 
Kg/árbol 

AGUASCAL 1 ENTES AGUASCALIENTES 20.4 
J. María 24.8 

ASIENTOS Asientos 20.2 
Tepezalá 20.0 

CALVILLO Cal vil lo 30.5 

Cosfo 20.0 
CALLES Pabel 16n 20.0 

R. de Romos 20.0 
s. J. de Gracia 20.0 

GUAYABA 

CALVILLO Cal vi llo 37.4 

ASIENTOS Asientos 20.0 

AGUASCAL 1 ENTES Aguascal ientes 20.0 
Jesús Marfa 20.0 

CALLES Cosfo 64.0 
s. J. de Gracia 20.0 

NARANJA 

CAL V 1 LLO Cal vi 1 lo 51. 3 

AGUASCALIENTES Aguas ca 1 i entes 
Jesús Marra 50.4 

PROMEDIO 
Kg/árbol 

22.6 

20.1 

30.5 

20.0 

37.4 

20.0 

20.0 

42.0 

51.3 

so.4 
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DISTRITO MUNICIPIO 

ASIENTOS Tepezalá 

AGUASCALIENTES AGUASCALIENTES 
Jesús María 

CALLES 

CALVILLO 

ASIENTOS 

AGUASCAL 1 ENTES 

Fuente: Censo 

E 1 aboró. Lic. 

Calles 
Pabel 16n 
R. de Romos 
S. J . de Grac i a 

AGAVE PARA AGUA MIEL 
(sin riego) 

Cal vi 1 lo 

Asientos 

Aguas ca 1 i entes 
Jesús María 

Agrícola 1970. 

Juan Carlos G6mez Rojas. 

RENDIMIENTO 
Kg/planta 

4.2 

6.8 
7.4 

4.0 
4.8 
5.6 
4.0 

1 itros-pl anta 

100.0 

100.0 

102.s 
100.0 

PROMEDIO 
Kg/planta 

4.2 

7.1 
7.1 

4.6 

1 itros/pl anta 

100.0 

100.0 

101.2 



DISTRITO 

.. LllGAR[S \)Ji[ ''l'lll'A~ L0~ 111STlll res Al;R('CLlllATICOS J:N rllMHO A ll[NlllMIENTO 
flf. íRllTALES Cl'~ l\IUW, Ílll>ilCll'il'S .'lllí ARA1'CAN [ INDICE DE RENlliolll[NTO EN 
l\,JllCLLl'S. 

1111~1\:'11'1 l' l'lll~AZ'-:í.."' VI ll GllAYABA ~AR ANJO AGAVE 1 NlllCE DE 
RENDIMIENTO 

CALVI LLO ~cll \ 1 11 u Ju. :.!o. J.:l. 2o. l. 5 

ASIENT0S A~ i L'llf"t,J:-, -lo. hLl, Jo. 2o. 
T t..·1w= .. d t1 io. '.íu. 4. 1 

AGllASCALI uars Auu"st·.11 j L'lll t.·~· Jn, '..!1..,. .lo. lllo 

.lc~l~~ \lt.ll'Íll '..!"'· lo. Jo, 2o. 2o. 2. l 

cu~ro Su. 6u. lo. 
l'dl>cl 1611 5o. -lo. 

CALLES R. du l~omos Íu, Jo, 4.3 
s. J. de Grui.: 1 L1 j ~l • (w. Jo. 

Indice dt? p1·oductivid,""td es el rctiul t .. 1.Ju dl.! ouu1a.w y ¡.wurncdic.11~ los Yülores de un 111is1110 

distrit:o, ,-.1 índicv bajo currosfHH1lh• u11il 11Hl)·o1• pruductÍ\·idod. O .SiJa a un volor 2 co­
r1•cspondu Ulld 111á;>(,i111a p1•cnl11ct ividLtd y d ') llllll 111íni11H' ~woductividd~I. 

Elabor6: Lic. Juan Cario~ Górnez Hojü~. 
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El distrito Calvil lo destaca con los lugares y el índice de 

rendimiento más bajo, o sea, 1.5, lo que quiere decir que la pro­

ductividad de guayaba, naranja, durazno y agave para aguamiel es­

tán entre los primeros lugares del Estado. Por lo que el el ima del 

distrito es benéfico para estas plantas, sobre todo para la guaya­

ba cuya pro.ductividad es superior a las medias de los Estados de 

la República Mexicana. 

El distrito de Aguascal ientes presenta un índice de 2.1, des­

taca sobre todo en la productividad de la vid donde ocupa el pri­

mer lugar entre los distritos. En los demás frutales su producti­

vidad es también significativa. 

Los distritos de Asientos y Cal les están en lugares secunda­

rios en cuanto a productividad general de frutales, Asientos tie­

ne un fndice de rendimiento de 4.1 y tan s61o destaca en la pro­

ducci6n de agave para aguamiel con el 2° lugar. 

El distrito Calles con un fndice de 4.3 ocupa el último lugar 

e~ cuanto a la productividad de Frutales en general, sin embargo 

es muy importante señalar que ocupa el 1° y 3° lugares en cuanto 

a productividad de guayaba (Cosío y San José de Gracia respectiva­

mente), o sea, más alta que en el propio Calvil lo por lo que el po­

tencial, en términos generales de la zona norte del distrito para 

el cultivo de la guayaba se aprecia ampliamente. 

Combinando y sintetizando los resultados de todos los anterio­

res cuadros, tanto de temporal como de riego, es posible s~ñalar: 

l. Que los distritos de Ca.lles y Asientos están dedicados pri­

mordialmente a la producci6n de alimentos básicos como el maíz, 

frijol, trigo, chile seco y verde y alimento para ganado (alfalfa) 
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tanto en tierras de temporal como de riego. 

2. El distrito de Aguascal ientes es producto~ de cultivos 

anuales y semipermanentes tanto en temporal como en riego y pro­

ductor de cultivos permanentes en zonas de riego. 

3. El distrito de Cal vil lo está primordialmente dedicado a 

la agricultura de riego con cultivos permanentes, obteniendo altos 

rendimientos. En segundo orden se dedica a los cultivos anuales 

tanto en riego como en temporal. 

4. Que si hay una relación entre los distritos agrocl imáti­

cos y la distribución de los cultivos (Ver gráficas 1 y 2, 3 y 4). 

Cabe finalmente seftalar que las regiones dedicadas a riego 

se especial izan m5s en cultivos permanentes y semi permanentes que 

requieren grandes inversiones, y que son a la ve: m6s comerciales. 

~lientras que los cultivos anuales básicos para la alimentación se 

cultivan en ci1,cunstancias muy adversas. Por lo que probablemente 

los cultivos anuales podrían gozar de mejores condiciones ambien­

tales (de relieve, de suelos, de clima, etc.) y por tanto tener 

rendimientos muchos más elevados si estuvieran en algunas zonas 

ocupadas por los 1 !amados cultivos comerciales y si se les dedica­

ran sem~jantes inversiones. 

Así, por ejemplo en el Distrito de Cal les, donde no se aplica 

riego como en Mesillas la productividad es de 500 Kg/Ha, la produc­

tividad media con riego es de 2 500 Kg/Ha aproximadamente, aún aquí 

es posible establecer diferencias, la productividad entre ejidata­

rios y comuneros es un 30 % menor que dicha media, mientras que en­

tre los pequeftos propietarios es un 30 % mayor que dicha media. 

!lay aún productividades 6ptimas (y no nada más en este caso) gene-
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ralmente en pequeñas propiedades (Ver Censo Agrícola) como en San 

José de Gracia donde la productividad de maíz hibrido es de 4 000 

Kg/Ha. 

La información de este apartado será en los próximos capítu­

los relacionada con factores sociales y, económicos que permitan 

dar a entender de manera más global el desarrollo agrícola de la 

entidad. 

2.5 Relación entre los distritos agrocl imáticos y la vegeta­

ción natural. En principio los distritos agroclimáticos nos seña­

lan ¿ondiciones el imáticas por lo que igual que con la agricultu­

ra también es posible intentar relacionarlos con la vegetáción na­

tural, con el Fin de verificar si enmarcan 6reas con vegetaci6n si~ 

mi lar. En base a la Carta de Uso del Suelo del Estado de Aguasca-

1 ientes(.'l 6 ) (una simplificación de dicha carta se puede observar 

como Mapa 18), y a observaciones de campo hechas durante varios 

viajes, podemos deducir las siguientes relaciones por distrito: 

a) El distrito de las Sierras de denominación 36/32 4/1 cu­

bre un área con vegetación arbórea y densa, o sea, bosque mixto 

de pino y encino en unas partes y bosque de encino en otras, ade­

más de pequeñas áreas de chaparral y pastos sobre todo. 

b) Un distrito casi igualmente 1 luvioso que el anterior pero 

con temperaturas más altas, que es el de Cal vil lo con los quebra­

dos 38/34 4/1, se puede observar que cubre un área exclusiva de 

(36) Oficina de 
del suelo. 

Cartografia Sinóptica, SARH. Carta de uso actual 
Estado de Aguasca·I i entes. 

\ 

\ 
~\ 

. '\ 
. \;_ 
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matorraLsubinerme (un~ declos·matorrales más densos). 

e) Dos distritos de transici6n vegetacional, de mayor a menor 

densidad, primero el distrito de Aguascal ientes que es más frro 

que el anterior pero más cálido que el de las Sierras, su preci­

pitaci6n es semejante a la de los anteriores (considerando la acla­

raci6n hecha para el distrito de las Sierras en la página 44 res­

pecto a la posibi 1 idad que tenga mayor 1 luvia en las partes altas), 

presenta vegetaci6n de matorral subinerme, chaparral, pastos y pe­

queílas porciones de matorral inerme. 

También de trancisi6n se considera al distrito Asientos de ca­

tegorras 37/33 3/1 +,que según donde se presente, puesto que no 

cubre una =ona continua, abarca matorral subincrme, nopalera y pas­

tos, 

d) Por último el distrito Cal les de valores 37/33 3/1, que 

es el menos 1 luvioso se ubica básicamente en área de matorral es­

pinoso y nopal eras, o sea, la vegetaci6n más raquftica. 

Por lo anterior se deduce que en lo general hay una relaci6n 

entre los distritos agrocl imáticos y la vegetación natural. 

Cabe aqur señalar también que los pastos se indican en la car­

ta de la S.A.R.H. como naturales e inducidos, pero seguramente por 

el análisis anterior que señala el hecho de que en general los pas­

tos se ubican en casi todos los distritos y por razones hist6ricas 

que se trataran en el pr6ximo capftulo, los pastos se consideran 

casi en su totalidad inducidos. Por lo anterior fuera de esperarse 

que los cultivos se local icen en áreas de vegetación más densa 

(que indica mayor precipitación) y planos de preferencia. 
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Por lo que observando donde están principalmente las áreas 

agrícolas es de señalarse que en general se !ocal izan (el imatica­

mente) hacia el distrito agrocl imático menos favorecido, que es el 

de Cal les, porque su vegetaci6n natural es raquítica, lo que indi­

ca el ima poco favorable a la vegetaci6n en general. 

2.6 Otros aspectos el imáticos que influyen en la agricultura 

de Aguascal ientes. Los distritos agroclimáticos nos definen áreas 

con ciertas características el imáticas comunes, sin embargo es ne­

cesario referirse aunque sea brevemente a otros aspectos no contem­

plados directamente por aquel los. Entre esos aspectos se encuentran 

la insolaci6n y los cielos despejados, las heladas, las horas 

frío, la probabilidad de lluvia y la canícula, y la evaporaci6n. 

a) lnsolaci6n v ciclos despejados. Hay ciertos cultivos, co­

:110 ya se 1nencio116 en el pur1to 1 del presente capitulo que requieren 

de cierta insolación y de cielos despejados. En el Estado de Aguas­

cal icntcs la insolaci6n mcdi~ ~nu~I es de 2 700 horas aproximada­

mente, por lo que junto con porciones de Zacatecas, Jalisco y Gua­

najuato forman la región de mayor insolaci6n media anual en el 

país. 

La insolaci6n es en parte reflejo de los cielos despejados, 

pero estos tambi&n reflejan la cantidad de heladas. En el Estado 

de Aguascal ientes se registran entre 150 y 200 días con cielos des­

pejados. 

b) Heladas. Mari lea Leal(J 7 ) afirma: "observando el mapa con 

d la masa polar del norte sobre el territorio mexicano 
los avances e . 

(37) Leal Martins, Mari lea. Las Heladas y sus consecuencias en la 
agricultura del Estado de Aguascal ientes. p. 6. 
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Y 1 as cartas de 1 mes en que comienzan y de 1 mes en que terminan 1 as 

heladas, podemos afirmar que las temperaturas inferiores a cero gra­

dos, en el referido Estado, están ·di rectamente re 1 ac i o nadas con 1 as 

invasiones de aire polar continental, generalmente seco, provenien­

te del norte. 

" La masa polar al desplazarse enfría las regiones por donde 

pasa y además sufre un enfriamiento adicional ocasionado por la pér­

dida de calor por irradiaci6n nocturna hacia cielos despejados, pro­

vocando heladas". 

El Estado de Aguascal ientes ocupa el 3er. lugar nacional en 

cuanto al número de heladas, ya que cuenta con =onas hasta con 60 

he 1 adas a 1 año (obsérvese e 1 Mapa No. 19). Las he 1 a das son 1 a terce­

ra causa más importante en 1 a pérdida de cosechas en e 1 Estado. 

Las heladas que mayores daños causan a la agricultura son las 

heladas tempraneras y las tard!as,< 33 ) las primeras atacan a la 

planta anual en su madurez, cerca de la cosecha, y las segundas la 

atacan en p 1 ena época de cree i miento o f 1oraci6n. Ambas pueden he­

char a perder la cosecha. 

En Aguascal ientes las heladas tempraneras comienzan, por lo 

general en octubre y las tardías terminan en abril, como lo mues­

tran los mapas 20 y 21. 

Las regiones más propensas a las heladas son El Tule, Pabel16n, 

Puerto de la Concepci6n, San Francisco de los Romos a nivel particu-

(38) Reciben el nombre de heladas tempranas o tempraneras aquéllas 
que se presentan antes de 1 invierno, en genera 1 se presentan 
a mediados o fines de otoño. A la inversa las heladas tardías 
se registran una vez terminado el invierno, o sea, al princi­
pio o en plena primavera. 
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lar, Y a nivel general el val le de Aguascal ientes, el valle de 

Chicalote Y El Llano. En estos lugares el relieve actúa como una 

barrera ante el avance de la masa fría, obligándola a bajar por 

densidad hacia las partes más bajas. 

Las zonas menos propensas a las heladas son el val le de Cal­

vi 1 lo, en el suroeste y el extremo norte del Estado. En el valle 

de Cal vil lo se presentan de 10 a 20 heladas por año ya que la dis­

posición de las sierras circundantes lo protegen del avance de las 

masas de aire frío y la orientación hacia el sur provoca una mayor 

insolación durante el invierno, y por tanto un mayor almacenamien­

to de calor. Las primeras heladas ocurren en noviembre y las tar­

días en marzo. 

En el extremo norte posiblemente por' una mayor circulación del 

aire se dificulta la ocurrencia de heladas. 

c) Horas frío. La hora frío es un concepto agrocl imático, ya 

definido en el punto 1 del presente capítulo; las horas frío las 

requieren determinados cultivos anuales y permanentes para su me­

jor madurez, durante la época de invierno. El durazno, uno de los 

principales frutales que se cultivan en Aguascalientes requiere 

aproximadamente 500 horas frío, sin embargo s61o una región de la 

si erra de Pa 1 amas reúne di cho requisita, no así el área donde se 

cultiva, por lo que los frutos no alcanzan una plena madurez. (39) 

El mapa de horas frío en Aguascal ientes puede observarse con 

e 1 número 22. 

(39) Castillo Blanco, Ma. del Carmen. Cu.ltivo del durazno en Aguas­
ca 1 i entes. 
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d) Probabi 1 idad de 1 luvia .Y canrcula. Dentro del régimen de 

1 luvias es importante para el agricultor tener idea de la variabi-

1 idad o probabi 1 idad de la 1 luvia ya sea durante todo el año, o 

bien, durante determinados períodos, de acuerdo al tipo de cultivo. 

Para el lo, algunos autores util i:an el coeficiente de variabilidad 

expresado en porcentaje, que es el grado de desviaci6n de los va­

lores individuales anuales en relaci6n al promedio aritmético. Por 

supuesto a más alto grado menor confiabi 1 idad para la agricultura 

de temporal, el Atlas del Agua C4o) se incluye una carta con el coe­

ficiente de confiabilidad para la Repdbl ica Mexicana e indica su 

valor para algunas estaciones de Aguascal ientes: 

Aguascal ientes 28.7 % 
Cal vi 1 lo 20.6 % 
Presa Cal les 26.0 % 

Observando la carta general la zona del Llano sobrepasa los 

30 % y el resto del Estado se encuentra entre los 20 y 30 %. 

En una obra con los mismos fines, pero de metodología diferen­

te Enriqueta García( 4l) establece la probabi 1 idad de la lluvia, con 

base en el uso de la moda y no de la media, ya que co~o el la misma 

declara:"en lugares secos, años secos o meses secos la variabil i­

dad de la lluvia puede ser mayor", respecto a la media. 

La probabi 1 idad de tener precipitaci6n igual a la media ya sea 

(40) México, SARH. Atlas del Agua. 

(41) Precipitaci6n y probabi 1 idad de 
xicana y su evaluaci6n. DETENAL 
la UNAM. 

la 1 luvia en la Repdblica M~-
e Instituto de Geografra de 
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••nual, de mayo a octub,.e o de noviemb,.e a diciembl'e, de acuerdo a 

la" funci6n gama incompleta" y calculada poi' García para algunas 

estaciones de Aguascal ientes se muestra en el cuadro No. 13 al fi­

nal de este capítulo. 

Respecto a la canícula o sequía intraestival cabe apuntar que 

Reyna( 4 z) señala que la parte oriental del Estado de Aguascal ien­

tes presenta dicho fen6meno. Sin embargo como su trabajo es a ni­

vel nacional no util iz6 datos de Aguascalientes; por tanto, obser­

vando los datos del cuadro 1 del presente trabajo se aprecia que 

ninguna de las estaciones utilizadas presentan sequía intraesti­

val, a excepci6n de Jesds María al centro del Estado. 

Aunque la sequra a medio verano en sf es dañina para los cul­

tivos, indica por otra parta, que después de ella se van apresen­

rar : 'm·ias de caráctC'r cic16nico que benefician a la agricultura. 

Como e11 Aguasca 1 i entes ·no se presenta c 1 ar amente 1 a can f cu 1 a, 

qttiere decir que la i11flue1,Cid J~ lds lluvia~ cici6nicas no se pre­

senta de manera tan marcada como en otras regiones del este, sures­

te y centro del pafs, lo que se refleja en una menor precipitaci6n. 

El !'égimen pluviométrico está determinado básicamente por la 

influencia de los vientos alisios y en segundo término por la in­

fluencia cicl6nica; aunque la posici6n geográfica del Estado, ha­

cia el centro del pafs, provoca que las 1 luvias sean más bien es­

casas, por lo que la pérdida de cosechas por sequfa ocupa el pri­

mer lugar en el Estado. 

(42) Reyna, Teresa. Relaciones entre la sequía intl'aestival Y al­
sunos cultivos de México. 
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e) Evaporaci6n. Como consecuencia de una alta insolaci6n, 

de poca humedad relativa y otros fen6menos el imatol6gicos y físi­

cos Ja evaporaci6n potencial en el Estado es alta, incluso a ni­

vel nacional. La evaporaci6n acentúa los problemas creados por la 

escasez de precipitaciones. 

Los valores de la evaporaci6n en algunas estaciones del Es­

tado se señalan en el cuadro 14. 



'·' 

ESTACION 

Cd. de'Águas­
ca 1,J· .. ntes 

,/ 
.r·cal vil lo 

f' 

Ganadería 
Peñuelas 

.Jesús 
"larf a 

Presa Cal les 

Presa Jocoqui 

Mal paso 

Pabel 16n 

Potreril los 

80 - ESTA TISIS N~ hEit 
SAUI BE U Si'Bi11TECA 

CUADRO No. 13 

PROBABILIDAD DE PRECIPITACION IGUAL A LA 

MEDIA, AGUASCALIENTES. 

PROBABILIDAD MEDIA EN PERIODO 
EN PORCENTAJE mm. 

46 % 550. anual 
47 488 may-oct 

47.2 602.5 anual 
47.3 545.9 may-oct 
41. 7 56.6 nov-abr 

46.9 543.2 anual 
47 .2 479.2 may-oct 
35.8 64.1 nov-abr 

46.2 530.0 anual 
46.2 465.8 may-oct 
35.0 64.8 nov-abr 

45.5 471.0 anual 
46.6 412. 7 may-oct 
36.2 52.3 nov-abr 

46.1 492.4 anual 
46.4 422.7 may-oct 

33.7 64.8 nov-abr 

46.9 566.4 anual 

47.2 499.6 may-oct 

34.8 66.7 nov-abr 

46.2 481.4 anual 

46.3 426.1 may-oct 

40.9 55.2 nov-abr 

45,8 487.9 anual 

45.8 429.2 may-oct 

36.7 58.S nov-abr 



81 - ";'-., 

Continuaci6n cuadro No. 13 

ESTACION PROBABILIDAD MEDIA EN PERIODO 
EN PORCENTAJE mm. 

San Bartola 46.6 547.5 anual 
47.3 476.1 may-oct 
34.5 71.4 nov-abr 

San Franc i seo 46.7 503.6 anual 
de los Romos 47.2 433.6 may-oct 

34.8 69 .9 nov-abr 

Venadero 45.4 557.6 anual 
47.0 496.9 may-oct 
34.5 58.6 nov-abr 

Vi 11 a Juárez 44.7 412.2 anual 
44.9 346.4 may-oct 
33.0 66.7 rÍov-abr 

Nota. Los valores de precipitación que se muestran en este cuadro 
no necesariamente son iguales a los establecidos en el cua­
dro 1, ya que se ut i 1 i :aron periodos de tiempo diferentes. 

Fuente: Detenal-lnstituto de Geografía. Precipitaci6n y probabil i­
dad de la 1 luvia 
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CUADRO No. 14 

EVAPORACION EN ALGUNAS ESTACIONES DE AGUASCALIENTES 

ESTACION 

Aguascal i entes 

G. Peñuelas 

Mal paso 

Pabel 16n 

Potrer i 11 os 

Presa Cal 1 es 

Presa Jocoqu i 

San Bartolo 

Venadero 

Fuente: Atlas del Agua . 

PERIODO 
OBSERVADO 

1949-70 

1945-70 

1959-70 

1941-70 

1948-70 

1?41-70 

1943-70 

1?46-70 

1950-70 

EVAPORACION 
PROMEDIO EN 

mm. 

2411. o 
2062.9 

2081. 2 

2174.9 

2275 .1 

2247.1 

2115. 8 

2090.2 

2435 .3 



. CAPITULO 3 

DIAGNOSTICO GENERAL DE LA AGRICULTURA 

EN EL ESTADO DE AGUASCALI ENTES. 

3.1 Relieve, hidrografía, suelos, vegetación y erosión. El 

Estado de /\guasca 1 i entes forma parte Je dos ar andes pro•· i nci as f i­

s i ográf i cas: la Altiplanicie Mexicana hacia el este, y estribacio­

nes de la Sierra Madre Occidental hacia el oeste. Dentro del pro­

pio Estado es posible del imitar 3 unidades geomorfológicas, cuyas 

características de paisaje del imitan o favorecen la agricultura. 

Por uon~iderarse idóneas para este análisis, a continuación 

se transcriben algunas observaciones, Ortiz P~ 43 ) acerca del re-

1 ieve de Aguascal ientes: 

se reconoce la existencia de tres unidades geomorfoló­

gicas bien definidas, mismas que se disponen atravesando y divi­

diendo el territorio del Estado con un rumbo general izado norte-

sur. 

" Las tres unidades se distinguen y se diferencian entre sí 

por su 1 itología, estructura, procesos geomorfológicos, vegetación, 

etc. 

" La primera unidad queda constituída por el sistema montaño­

so que ocupa todo el sector occidental del Estado, que condiciona 

una topografía que varía entre 2 000 y 3 000 metros de altura como 

máximo ... la estructura se encuentra activa tectónicamente, lo 

cual se manifiesta a través del arqueamiento estructural y disyun­

ción en bloques como resultado del levantamiento. 

(43) Ortf: Pére:, Mario Arturo. Análisis de algunos elementos ffsi­
cos del paisaje natural del Estado de Aguascalientes. 
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Como reflejo de tal movimiento y de manera simultánea ocurre 

una profunda disecci6n.del relieve por erosión fluvial al cambiar 

el perfil longitudinal de las corrientes. De esta manera al rela­

cionar los efectos de la actividad tect6nica y las características 

de la morfología fluvial observamos que la profunda disecci6n no 

es sino resultado de una acelerada erosión regresiva por efectos 

del levantamiento , tal fen6meno se expresa por medio de profun­

das barrancas que se manifiestan a través de toda la unidad monta-

ñosa. 

" Las vertientes están siendo modeladas por una erosi6n flu­

vial mediante la escorrentía concentrada, provocando con ello una 

rápida pérdida de los suelos, toda ve: que las laderas cóncavas 

concentran el escurrimiento de las precipitaciones, en cambio en 

las laderas convexas y de menor pendiente tiene lugar la escorren­

tía difusa que no 1 lega a horadar los suelos. 

"A los problemas ya expuestos hay que agregar los del com­

portamiento hidro l 69 i co. La :ona de mayor prec i pi tac i 6n se concen­

tra hacia el sector suroccidental de la unidad montañosa, pero in­

cluso aquí la precipitación es deficiente pues varía entre 500 y 

800 mm, con 1 luvias en el verano, tales condiciones son un factor 

1 imitante para el uso agropecuario si no se conjugan con sistemas 

de riego para satisfacer las demandas de humedad del suelo. a lo 

largo del año. 

" La unidad de 1 sistema montañoso se encuentra drenada por 

tres cuencas hidrográficas que revisten características de vital 

importancia. De norte a sur tenemos: la cuenca del río Pabellón, 

la cuenca de la presa Calles y la cuenca del río Calvi 1 lo. 



De la cuenca del río Pabel 16n existe un estudio (Maderey, 

1973) del cual tomamos los siguientes datos: 

Area de la cuenca 

Altitud de la cuenca 

Precipitaci6n media 

Pendiente media 

Coeficiente de cubrimiento de 
bosques 

Temperatura media 

Densidad hidrográfica 

Densidad del drenaje 

236 Km 
2 

2496 m. 

450 mm. 

25.83 % 

12.29 % 
17.4ºC 
8 758 canales/Km

2 

3290 Km/Km
2 

con una 
longitud total de 
766.5 Kms. 

"Aparte de la -.:umlici6n el imática de aridez (seco estepario) 

registrada, todos los índices nos están indicando una serie de 1 i­

mitantes, por ejemplo: el elevado gradiente de las pendientes y en 

donde sólo un poco más de la décima parte de la superficie de la 

cuenca está cubierta por bosques, la vegetación tiene gran influen­

cia en el régimen hidrológico pues tiene relaci6n estrecha con el 

escurrimiento, acarreo de sedimentos e infiltraci6n, etc., por eso 

la elevada pendiente y escasa vegetación propician un rápido desa­

lojo de las aguas y es probable que tengan lugar violentas avenidas; 

por otro lado, la alta densidad tanto hidrográfica como del drenaje 

son un indicio para deducir la baja permeabilidad o retenci6n de 

humedad de los suelos que se traduce por un bajo aprovechamiento 

del recurso hfdrico de la cuenca. 

"Si bien los datos consignados son para la cuenca del rfo 

Pabcl Ión, no han de diferir bastante de las otras dos cuencas ve-
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cines, puesto que las condiciones sorl muy similares. Sin embnrgo, 

para la cuenca del río Blanco o de la presa Cal les, además, hay 

que hacer notar la forma de esta cuenca que tiende a ser circular 

( r ndi ce de compacidad). La causa por 1 a que se compara 1 a forma de 

la cuenca a la de un círculo, es porque las cuencas con esta forma 

o similares a el la, tienen una alta probabilidad de provocar ave­

nidas de gran violencia debido a que las aguas tienden a concen­

trarse en un punto o centro común en un lapso de tiempo muy corto, 

igual si el drenaje es radial. 

"La cuenca del río CalviJ lo es la que presenta condiciones 

menos desfavorables, ya que en el la hay una mayor humedad. 

"La segunda unidad geomórfica queda constituida por el valle 

de Aguascal i_t:;_'.'tes, presenta en general condiciones favorables para 

el_·.-~f~sc1rrol lo ag~-í~",,'t"~; ·(;;,·;;una topografía planc1 y suelos aluvia­

les, pero con una 1 irnitante muy seria: la Falta de agua necesaria 

para regar el amplio val le, por es~o, es necesario evaluar los man­

tos freáticos y sobre todo la circulación subterránea de agua, pues 

hay evidencias para pensar que la circulación de las aguas confina­

das reconocen (SIC) hacia el sur del Estado, toda vez que en las 

cercanías de la Cd. de Aguascal ientes hay manantiales de aguas ter­

males muy abundantes. Una vez conocidas las condiciones geohidroló­

gicas se podría incrementar el número de po=os en operaci6n para 

satisfacer la demanda del vital 1 íquido y, sin poner en peligro el 

abatimiento de los mantos, también sería deseable aprovechar las 

aguas de desecho de la ciudad de Aguascal ientes después de ser tra­

tadas, ya que ahora se envían a la presa Niágara contaminando las 



aguas de ese embalse. 

" La tercera unidad estfi formada por la sierrita de Tepe:all 

o Asientos que ocupa la parte oriental del Estado, su topografra 

corresponde a la de una sierra baja formada de lomerros de suave 

pendiente. 

" En resumen podemos decir que la mayorra de los fen6menos y 

procesos mencionados a lo largo de este trabajo, actúan rompiendo 

el equi 1 ibrio del medio natural, provocando con el lo una erosi6n 

que irremediablemente 1 levará a la pérdida de los recursos natura­

IEs -~fisicos (agua-suelo-vegetación) a menos que, por medio de la 

acci6n d~I hombre se controle y se rchabil ite hasta donde sea po­

sible las áreas alteradas. Claro está, que esto implica un estudio 

de detalles con v[as d üro ordenación integral del espacio. Aunque 

de antemano sabemos que para reso 1 ver 1 os problemas, necesar i amen­

te tendrán que real i:arsc programas de rehabi 1 itaci6n a largo pla­

:o con10 son: la reforestaci6n, corrección de torrentes, nivelaci6n 

de suelos y regeneración de pasti:ales entre otros. Se trata pues, 

de una real i:aci6n global de múltiples tareas tendientes a resta­

blecer el equi 1 ibrio natural original, logrando con ello aumentar 

los valores de la infiltración, con el fin de elevar la recarga 

de los acufferos, que condu:can de manera simultánea a retardar la 

circulaci6n de los escurrimientos superficiales, restringiendo de 

esta m<lnera la energía erosiva de los escurrimientos. Estas medidas 

tienen el propósito básico de elevar la disponibilidad del agua, 

que es el principal problema de la entidad". 

Agregando un poco más de información sobre la hidrolog[a de 

Aguascal icntcs cabe scíl~lar que las corrientes superficiales son 

de cauce intermitente, a cxccpci6n del rro La Labor en el valle de 
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Cal vil lo. 

De acuerdo a las cartas de aguas superficiales y subterráneas 

editadas por DETENAL, hoja Zacatecas F 13 - 6, las características 

hidrogeomorfol6gicas de la entidad coinciden con las señaladas por 

Ortíz Pérez, entre otras la erosi6n alrededor de la presa Cal les y 

en general en las márgenes del valle de Aguascal ientes, el despla­

zamiento de las aguas subterráneas hacia el sur del valle, la abun­

dancia de pozos, norias y manantiales termales (no olvidar el ·Ori­

gen del nombre del Estado)· en esa misma área, considerada.área de 

recarga. La calidad del agua se considera agua dulce y agua tole­

rable. 

Por otra parte el val le de Cal vil lo está considerado, en cuan­

to al subsuelo, con posibilidades de existencia de agua, de hecho 

·hay también pozos y manantiales de aguas frfas y termales. 

Es también importante señalar que el. Estado de Aguascal ientes 

es una área de veda en cuanto a la apertura de nuevos.pozos. 

Suelos. Las principales unidades de suelos, de acuerdo al sis­

tema de clasificaci6n de la FAO-UNESCO 1968, se presentan en el 

cuadro No. 15. 

De manera general, las características de cada una de las uni­

dades son las siguientes: 

Los xerosoles pueden ser~ y háplico, en Aguascal ientes, 

el primero de el los es de textura media, duripan a menos de 50 cm. 

de la superficie. En su composici6n general es semejante al suelo 

xerosol hápl ico, ·s6lo que contiene un horizonte B arcilloso a menos 
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CUADRO No. 15 

DISTRIBUCION POR REGIONES DE LOS PRINCIPALES 

SUELOS EN EL ESTADO DE AGUASCALIENTES. 

SISTEMA FAO-UNESCO 1968 

SlJELOS (P o. r c e n t a j e s) 

Planosol Litosol Transi~ 

ci6n & 
Fluvi­
sol 

Otros&& 

Valle de· 
Aguasca 1 i entes so 20 5 10 10 

El Llano 15 45 15 20 5 

Noreste 
(S. de Tepe:al á) 45 o. 40 10 5 

Val le de Calvil lo 3 o o 5 25 

Sistema Montañoso o 15. 27 30 o Occidental 

FUENTE: CETENAL 

& Sucios de transición, incluyen unidades de Phaeozem, Cambi~o·I .y 
L i toso 1 • 

5 

o 

o 

67 

28 

&& Incluyen unidades de Rcgosol (val le de Cal vil lo y sur del Estado, 
2 % del Estado); Cambisol (Sierra Frra, 4 %), Castaño:em (V. de 
Cal vil lo, norte de presa Cal les, 2 %), Luvisol (Sierra del Pinal 
y Fría, 4 %); Ranker, Chcrno=cm y Acrisol (NW del Estado, 2 %) 
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de 15 cm. de la superficie. 

El xerosol hápl ico junto con el phaeozem hápl ico, son de tex­

tura media en terreno plano, duripan entre 50 y 100 cm. de profun­

didad. Bajos en contenido de materia orgánica, así como en N, P. K. 

Deben hacerse fertilizaciones para su mejor aprovechamiento. 

El planosol eutrico que se presenta en el Estado junto con el 

phaeozem hápl ico son de textura media, terreno plano con 1 imitan­

tes 1 fticas a más.de 50 cm. de profundidad. El primer suelo con­

tiene un horizonte B arci lioso a menos de 30 cm. de la superficie 

el cual subyace a otro 1 imoso de 2 cm. Son suelos de zonas bajas 

y de inundaci6n. 

Pueden des t. i narse a cultivos de ra ices someras, su fert i 1 i dad 

"s moderada y la susceptibi 1 idad a la erosi6n es alta. 

Los 1 itosoles (a veces acompañados de suelos phaeozem 

hápl ico) son sucios de menos de 25 cm. de espesor sobre roca o te­

petate (duripan), no aptos para cultivos de ningún tipo. Pueden de­

dicarse al pastoreo, ·pero hay que tener cuidado de no sobreexplo­

tar los pastos y provocar erosi6n. 

Los carnb i so 1 es son muy semejantes a 1 os anteriores, pobres en 

materia orgánica y nutrientes y poco aptos para (.a agricultura. 

Los fluvisoles que se presentan sobre todo en el valle de Cal­

vi llo y en las márgenes de las principales corrientes, son suelos 

de origen aluvial reciente que pueden tener un horizonte pobre en 

materia orgánica. Su fertilidad depende del cl·irna siendo de mode-

rada a alta. 
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Los suelos phaeozem en algur. de sus fases como l~ calcári-

ca que se presenta entre el valle de Calvil lo y la Sierra del Lau­

rel son de fertilidad alta y fácil manejo en general. 

Entre los suelos que se presentan sobre todo en Calvi llo como 

el Regosol y el Castañozem son suelos originados de rocas cal izas, 

no tienen gran cantidad de m?tería orgánica (por lo que se reco­

mienda el uso d~ abonos y ferti 1 izantes), su productividad puede 

ser alta agrícola o pratícola. Aunque a veces el horizonte A no es 

muy profundo (en Cal vil lo se 1 lega a dinamitizar incluso el sub­

suelo para favorecer el desmoronamiento de la regol ita). 

Los sucios ~y Acrisol son suelos forest·.illcs, como lo 

indica su propia local izaci6n, debe tratar de conservarse su vege­

taci6n natural pues no son aptos para la agricultura o praticul­

tura. 

Los sucios chcrnozcm, que por desgracia ocupan menos del 2 % 
de la superficie de la entidad son de alta productividad agrícola 

o pratícola, se presentan hac¡a el noroeste de la entidad en sus 

límites con Zacatccas. La presencia de precipitación disminuye su 

capacidad agrícola. 

Por todo lo anterior se puede resumir que los suelos de la en­

tidad no son muy f6rtilcs o aptos para la agricultura, sin embargo 

la relaci6n geográfica de el ima-suelo-vegetaci6n se aprecia en el 

hecho de que los suelos aptos para la agricultura se encuentran ha­

cia regiones 1 luviosas o bien en zonas donde se encuentran· mantos 
· f 1 · 1 (.Uj acuíferos o c·orr 1 entes · uv 1 a es. 

(44) Para informaci6n más dctal lada recurrir a las cartas edafol6-
gicas DETENAL y a sus catálogos explicativos. 



Vegetaci6n y erosi6n. Existe una relación entre el tipo de 

vegetación y la erosión, primordialmente derivada de que un suelo 

densamente cubierto de vegetación es menos propenso a la erosión 

pues está más protegido. 

En base a la interpretación de fotografías aéreas para el área 

de Pabellón, al norte de la ciudad de Aguascal ientcs y del análisis 

de la carta de Uso del Sucio del Estado de Aguascal ientes editada 

por la S. A. R. H. elaboramos los siguientes señalamientos: 

Es posible establecer 6 principales áreas de erosión: 1) de 

erosi6n mfnima en :onas de cultivo, 2) de erosi6n regular en :onas 

de cultivo, 3) de erosión alta en =onas de cultivo, 4) de erosión 

mínima en :onas d~ vegetación natural, 5) de erosión regular en 

:onas de vegetación natural, y 6) de erosión alta en zonas de ve­

getación natural. Con fines más prácticos las áreas de igual tipo 

de erosión ya sea natural o cultural pueden considerarse con igual 

índice o probabilidad a la erosión, por lo que se pueden conside­

rar 3 grados de erosión: mlnima, regular y alta. 

1) La erosión mlnima en zonas de cultivo se caracteriza en 

las fotografías aéreas por una textura gruesa y tonos oscuros. En 

esta área se presenta una agricultura de riego permanente (duraz­

no, chabacano y frutales en general), semipermanente (vid, alfal­

fa) y en algunas partes incluso anual (frijol, mal:, trigo y otros), 

por lo que el simple hecho de que el suelo esté ocupad~ todo el año 

0 gran parte de él, impide que actuen con faci 1 idad los agentes ero­

sivos, además no hay que dejar de considerar que en la agricultura 

de riego se nivelan los terrenos para controlar las aguas, por lo 

que los arrastres son también mlnimos. 
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2) La erosión regular en :ona' ue cultivo se local i::a, en lo 

general, bordeando la primera regi6n (principalmente hacia los már­

genes del val le de Aguascal ientes) y donde el relieve va adquirien­

do pendiente, su tonalidad en las fotografías aéreas es menos oscu­

ra que en la anterior área y la textura es menos gruesa, se apre­

cia que ha ido creciendo recientemente a costa de la vegetación na­

tural. La erosión regular en :onas de cultivo se presenta en terre­

nos de cultivo· de riego anual y de temporal anual, donde el suelo 

no está permanentemente cubierto. 

3) La erosión alta en zonas de cultivo se presenta principal­

mente en las fotografías aéreas con una textura fina y tono claro. 

Sobre el terreno corresponde en general a pendientes mayores que 

en las dos anteriores áreas y lugares de escasas precipitaciones 

(El Llano, por ejemplo). 

4) La erosión mínima en :onas de vegetación natural se aprecia 

en las fotografías aéreas con textura densa y tono oscuro, le co­

rresponde una vegetación de bosque mixto de pino y encino, bosque 

de encino y chaparral; esta es la vegetación natural más densa que 

se presenta en la entidad, aprovecha la humedad de las precipita­

ciones y la cercana a las corrientes. Sólo por su localización es 

diferente a la mfnima de vegetación cultural. 

5) La erosión regular en ::onas de vegetación natural, se pre­

senta en las fotografías aéreas con tono 1 igeramente oscuro y tex­

tura no muy densa, es mayor superficialmente que la anterior, coin­

cide con la vegetación de matorral inerme y subi~erme. 

6) Erosión alta en ~cgctación natural, 1 imita con la :ona an­

terior y con las de vegetación cultural, es tan amplia como la an-



94 

terior, en las fotografías aparece con tonos claros y textura fi­

na, corresponde a las regiones más secas del Estado donde se pre­

senta una vegetaci6n de pastos, matorral espinoso y nopal era, los 

cuales no cubren plenamente el suelo. Geográficamente se ubica ha­

cia el oriente de la entidad principalmente y hacia la presa Calles; 

en muchos sitios los pastos han sido sustituidos paulatinamente 

por la agricultura de temporal muy precaria, por lo que en estas 

:ona.s 1 a erosión es ace 1 erada. 

En síntesis los resultados compaginan con los puntos anterio-

res, por lo que hay que recalcar la necesidad de tomar medidas con­

tra le erosión y el deterioro del medio ya que en el futuro se co­

rre el riesgo de que la erosión azolve las presas, disminuya el 

agua disponible para la agricultura, lo que provocaría una dismi­

nución en las áreas cultivadas, aumentando a su vez las áreas pro­

pensas a la erosi6n, por lo que hay que romper dicho ciclo tomando 

en consideración las medidas recomendadas por Ortfz Pérez, sobre 

todo urge detener la deforestación en las partes altas y regenerar 

la vegetación natural, impidiendo la creación de áreas de cu.ltivo 

sin previos estudios. 

3.2.Uso del suelo. El concepto uso del suelo es un concepto 

dinámico, ya que la ocupación de 'éste no es eterna, varía de acuer­

do con los cambios de la naturale:a y la acci6n del hombre a tra­

vés del tiempo. Es pues un proceso de espacio y de tiempo. 

En la agricultura es, quizás, donde más se revela este hecho, 

ya que el .hombre debe adaptar las necesidades agrícolas y el espa­

cio geográfico; a 1 a par que 1 as 1 abo res agr í co 1 as a 1 os di ve1•sos 

estados del tiempo. 
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E 1 uso de 1 sue 1 o en e 1 Estado de .. ,,¡u asca 1 i entes se muestru en 

el cuadro 16, en él se indican valores de diferentes fuentes. 

Considerando que la segunda de ellas muestra, en lo que respecta a 

la agricultura el término medio es posible, basándose en el la, es­

tablecer lo siguiente: 

"De las 177mi1 hectáreas laborables, 135mi1 son de temporal 

y .+2 mil de riego. De las tierras de tempor-al 104 mil (77 %) son 

ejidales y 31 mil (23 %) de grandes y pequeños agricultores; y de 

las de riego, 21 mil (50 %) corresponden a aquellos y otras tantas 

a éstos". C45 ) 

Las ::onas agrícolas del Estado son, en orden de importancia: 

el val le de Aguascal ientes (incluyendo el val le del Chicalote al 

este de dquél), el valle de Cal vil lo y El Llano.(46) 

El valle de Aguascal ientes tiene una superficie de 123 mil hec­

táreas, c•n su mayor parte laborables, básicamente a base de riego, 

cubre parte de los municipios de Aguascal ientes, Pabell6n de Artea­

ga, Rinc6n de Romos, Jesús Marra y San José de Gracia. En cuanto a 

distritos agrocl imáticos quedd comprendido en partes del de Aguas­

cal ientes (la parte sur del valle), del de Asientos (en la regi6n 

de la Presa Jocoqui) y del de Calles (hacia el norte y centro-este). 

Parte de la ::ona de riego del valle de Aguascal ientes consti­

tuye el distrito de riego Ol-Pabcll6n, con 11 947 Has. que se abas­

tece de agua de las presas Calles, la mayor del Estado con capaci­

dad de 340 mil Iones de m3 ; la presa Jocoqui, derivadora de la ante-

(45) "Aguascal ientcs". Enciclopedia de Mé.xi,co. Tomo l. Mé.'<ico, 1977. 
(46) No coinciden con la regional i::ación agrocl imática. 
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CUADRO No. 16 

, USO DEL SUELO EN AGUASCALidTES, SEGUN DIFERENTES 

FUENTES. 

uso 

AGRICOLÁ 

Rie9o. 

Temporal 

Ganadef..fa'. 

Bosques 

Tierras incul-
tas productivas 
e improductivas 

Erosión 

TOTAL 

VALOR EN HECTAREAS 

PLAN ESTATAL AGROPE­
CUARIO 1976-82. 

(1975) 

173,950 

51,650 

111,600 

279 ,000 

4,500 

101,450 

558,900& 

+En la fuente se indica como pastos 

++ Bos~ues no m~derab.1 es. 

ENCICLOPEDIA 
DE MEXI CO 

( 1972) 

177,267 

42,000 

135,000 

267,913+ 

8,659 

17,949++ 
87'114 

558,900 

CARTA DEL USO 
DEL SUELO DE 

(1975) 

189 ,014 

68,736 

120,278 

67,055+ 

56,077 

245,439 

1,315 

558,900 

&'Esta cifra .corresponde a la superficie total del Estado en has. 
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rior y la presa Pabell6n. 

Otras presas que abastecen al valle de Aguascal ientes son 

la presa Abelardo L. Rodríguez con capacidad de 28 mi !Iones de m3 , 

la presa El Niágara con capacidad para 16 millones de m
3 

y otras 

presas y bordos más pequeños, además del abastecimiento por pozos. 

Los principales productos son la vid y el durazno entre los 

frutales, cuya ·siembra se lleva a cabo principalmente en grandes 

propiedades, con un alto grado de mecanizaci6n e insumos. Existen, 

por ejemplo en las huertas el riego por goteo, calefactores aba­

se de gas o diese! para prevenir las heladas, y por tanto termóme­

tros cada dctcrm i nado espacio y algunas otras técnicas muy especia­

l cs. 

Otros cultivos importQntes son chile verde y chile seco, al-

faifa, frijol, mai: y hortal izas en general. La productividad de 

la región en términos generales es alta. 

Hacia el suroeste de la entidad se local iza el valle de Cal­

vi l lo o Huejúcar, que compre.nde ,,1 propio municipio de Cal vil lo y 

una pequeña porci6n del de Jesús Marra. El valle de Calvillo es 

más bien estrecho (tcct6nicamente corresponde a un graben) por lo 

que las tierras 1 lanas no ocupan una gran superficie, sin embargo 

se aprovechan las laderas n1ontañosas y en algunos sitios se han 

construfdo terra:as para el mejor uso del suelo. Existen áreas 

de riego y de tempora 1 , 1 as primeras se surten de agua de Ma 1 paso, 

Codorniz y Peña Blanca, además de pozos y manantiales. Pertenece 

al distrito agrocl imático del mismo nombre. 

El principal cultivo de la regi6n es la guayaba, aunque tam­

bién se siembra dura:no, naranjo, 1 im6n, c~cahuate, jlcama, maí:, 
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frijol y otros. 

La región de El Llano se local i:a hacia el oriente de la en­

tidad, comprende los municipios de Aguascal ientes {hacia su por­

ción este) y partes de Asientos y Tepezalá. En cuanto a su ubica­

ción en los distritos agrocl im5ticos queda dentro del de Calles. 

E 1 re 1 i eve, COfllo su nombre 1 o indica es p 1 ano, 1 i geramente 

inclinado de este a oeste, se halla a mayor altura que el val le 

de Aguascal ientes, los suelos son delgados y muy propensos a la 

erosi6n, ya L:Ue por ser la porci6n más seca del Estado la cub¡er­

~a vegetal no e~ muy densa; por t~lcs motivos hay un predomino de 

1 a i.lgr i cu 1 turu de temporu. 1 • Los po =os y manant i a 1 es son menos nu-

11•crosos por ra=ones gcohiLirol6gicas que en las anteriores regiones, 

1 a rcpre:-.u mc.Ís import:c.1ntc e~ el Tanque Lu Colorada, por· lo que el 

r i t~go 110 es muy P,,f:unso. 

Los pri11~ipc.1l<.·s cultivos de la r~cgión son el maíz y el frijol, 

como S(: aprl'c i a <.·n 1 os cuudros de product: i vi dud de 1 capítu 1 o ante­

r~ i or. ~11 las :orlas LI~ ri~go l1ay ta1nbi6n d1Jr~:no y en menor propor­

ción vid. 

Existe u11<l ct1art~ :011a agrícola 111ucho n1~s pequeRa que corres­

ponJc al corredor, c11trc Asic11tos, Puerto de la Concepci6n y Tepe­

:al5, pcrtcr1ccc il u11Q 1·cgi611 el im5tica un poco m~s 1 luviosa el 

distrito de Asientos (,Jc.I cuul también la Presa Codorniz y la Pre­

sa Jocoqu i comparten si mi 1 ares caractcr í st i cas e 1 i mat i cas), f is i o­

graf i camcntc esta región s~ halla en la sierrita de Tepe:alá, por 

fo que se cultiva cr1 lad~ras mor1tilílosas y planicies elevadas. Los 

principales cultivos son el mar: y el frijol de temporal. 

En cuanto al uso del sucio a lo largo del año, sería ideal 



tratar cada culti~-o en ~-eiacióo •oor:t r d:~ cii~iias (clliiimkt:ii<C:i?.S 

que lo afectan. aunque si fi.se posi:bUe .amal ii:::.ar .de .es:ta mianer.a ..,:1 

illlai: de temporal y de rie.go. 

En e 1 cuadro 17 ti tu! ado • .Ci·c~o agrií•ooll.a ¡príl1ma,••er.a-'Met"ii1111D 

del •aÍ: de temporal y de riego. v-ar<edades. 11.abo!"es y ;rell.acii.5:n 

con los fen6menos el i....át ioos por :loCil1 ñ.dades o ir .. eg:iones y iliis;tirii­

t:os agrocl imáticos•, se indican las r~·Í<Om>eS"' il.ocalliiillaeles di!>ruile 

s.e cultiva dicho Cer"eal, el djsf:or:itbc <>siroci! ri:mátii>00 ,¡¡;I •cuál! ¡perlbe­

necen. la variedad que se praci:\i,,::a. ~ c1iie:J~ 'l.'eg.e:ta±iiW-'l'F !L:a .caaf:ii­

dad de kilogramos de semiUa ,,..e.,.,esar•i.a rpc.r ibectárea,, :tas ~s <die 

siembra, de inicio de madurez, de ll ltuvi,.,..;, .de ·Cll>S'edhas y,.¡¡., lhell.ilt­

das. y la probabilidad de que e! Clllh:iiv.c- s·ea af'ec:t:.ado !POr il•os ·c:am­

bios de el ima en base a considerar" ~as é?oc.as rmer.,cíien.adlas. 

En general• ~e aprecia .que e~ t:·emporall ;pr""'ed.omíim\a ienibre jiunii~ 

y septiembre. por lo que en su in~c;i.o com~en.:.a JI.a sli-enibr.a en to­

das las localidades, sin eiabargo, a veces. lhay ..c;¡.er!!:.as ·..-.arii;acii.,...es 

en la evolución del ciclo veget:ataw:i .Oe n .. :p!laraita :!" em 11.as .acil:1i· ... ii­

dades agro cola de una local í&d a .o:bra y """' •gent.....-.all .ale :.ur.i dii$ibrii:bio 

a otro. 

En el distrito de Las Sierras Ba <é;pe>ca de <llluvii.as •"'5 •lile .fr.lllmiio 

a septiembre. o~sea, la normal., aa ima.dur-ez ~ell :maií::. 'se iiir.iii;cii..a el!\ 

agosto y la cosecha se lleva a ·ca'bo emtr.e eil ll5 .éle ootmbre y iell 

15 de noviembre, por lo que la probabiillü.dad de .que •eil "miiil:ii"W> sea 

aFect:ado por 1 os cam.ios de el ima se reduoe sdhn-e ;,o&;, .a llas lhell.a­

das.,que comienzan en septiembre, 3o que se exp~ iicca en !bt:tema rmedii1c!:fa 

por la posici6n montañosa del distrs1f:o. 

Sólo en el caso de que existan ¡p~agas durante il.a rm:adur;ez., íl.a 

escasez de 1 ~uvias en este período !l>IJede """"' ¡perjj.,dl;¡.coa'.I. 
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CIJAOI,." ~a. 1¡, CICLO AGRICOLA PRIMAVERA-VERANO DEL "'IAIZ DE Tt\IPORAL Y RIEGO. 
Variedades, labores y rclaci6n con los fcn6menos el im.Hicos, por localidades o regiones y Ji:i.tritos agr-oclimSticoa 

DISTRITO LOCAL! DAD o CICLO 
SEMILLA EPOCA DE EPOCA DE EPOCA DE 

REGION VARIEDADES VEGETA-
Kg/lto SIEMBRA COSECHA LLUVIAS 

EPOCA DE llELAOAS INICIO DE PROBAS 1L1 DAD DE QUE 
TIVO MADUfu:z EL CLIMA AFECTE Ar 

CULTIVO 

De 1 as Si erras ,\li lpi l la:s Mal: criollo Preco: 10-12 jun 15 oct o jun a sept, Sept. o Ene. Agosto sr hcl adas + 

(fines) 15 nov. 

Cal"'¡ l lo Cal vil lo Mar: erial lo 10;12 1º nov . jun a scpt. No..,. a Mar. Agosto No+ 
\lal poso JO nov. 

Asientos Maf: cafime Tardío 15-17 jun a octubre jun a ;igo. Dic. a Ene. Sept. pri n- sr escase: de ! luvia 
jul ci píos 

P. Concepción Mar::: criollo Preco: 10-12 . 20 nov a Die, 
Asientos Tepe:al.i Oct. e princi- Ago. (fines) s; heladas + 

pi os· de F eb. 
P. Codorniz sept. jun a sept. 4 oct. . JI de No 

Ene. 

Potrcri 1 lo oct • nov. jun a ago. sept. a dic. sr heladas + 
R. Viejo jul. nov a dic. ago a sept. sr escasez do 1 luvias 

y hclad13s 
J. Mdría Mar: orro: jun a jul. sept (n- jun a nov. oct. a ft:b. sept. No 

nes) 
Lo• Arquitos Mal: criollo oct. jun a 090. dic. . feb. sr esca se: de lluvias 
s. de Ojo ca 1 i ente jun a sept, a feb. Na+ 

... 9uascal i entes Ej. San Ignacio Mar::: criollo Preco: y jun • jun a ago, dic. SI escase: de·I luvina 
'Y cofi me Tardío 

+ 
T. Viejas Preco: jun a jul, oct a nov. jun a sept, oct . fub. ago • sr hel odas 
El Nifig.'.lra Maf: cafime Tardfo jul. oct. jul a sept, feb (pocas) sept. N.f 
Arellano Moí: criollo Preco:. jun. jun a ogo. dic. . fcb. ago, 
San Bar-tolo jun a jul, nov. dQO a sept. 
Ej. Peñucl as oct . OQ\f, oct. d feb. sept. sr escase: de lluvia ~ 

y heladas + s. A. Peñuel as no\.'. no\.. . ene. ago. sr heladas 
T • La:; J i::f:ne: oct. jun o sept. dic. a feb. olQO a sept, Na-
Musi 11 as oct a nov. jun 11 ago. oct. a feb. s.ept, SI escose: de l luv1as 

y heladas 
+ s. J. de Gr11cia 10-1:! jun a sept, sr hel adaa 

Vi 1 la Ju~re: oct. a díc. Na+ 
Pabel 16n y H-IJJ (r) Tardíos . 1º abr-. . 15 sept. . oct, . feb. Na. 

H-J66 (r) interme- 15-17 JI may. JI oct. 
H-J09 (r) dio• 

Col lea 
H-2JO (r) 

Precoces 15 abr. . 15 sept • . 
sept. a feb. No 

H-220 (r) JI may. 31 oct. 

El Llano VS-201 jun. 1º ncw. a 1; agn a scpt' s; hel odas + 

( e-n oenera 1 ) dic. 
VE-C<lfime jun a ju! ¡• . 
H-220 

Valladolid Mat: criollo 10-12 sepa oct. oct.a mar, sept. 
Chicolote oct . nov . oct. a feb. 
Jaltomate JUn. sept. . oct. sept, a mar. 
J. Ma. More los jun. a jul. oct. sept. . feb. 
Pi lotos JUn. oct. oct. a ene. ago, 

L• Lu: Mil'-' a ago. oct. a feb. 
Sta. Rosa mB)', a jun. oct. jun a sept, sept. a ene. sept. 
1 erremoto jun. oct. ago, 
San feo. do los v. .'laf: pipiti- Pr-'co:. jun. a jul. oct. oct. a t?ne. s.ept. 

l lo. 
Sandoval es jun. St'pt. il ene. 
Palo Alto M.if: criollo jun. a jul. oct. ago. a $ ... pt, 

San .los~ de 1 a O ---rna~. "_a .. scpt, .._ -· ~~P.!:_, ____ . 

(r) Var-1edades d<! riego; el resto son de temporal. 

+En caso de pldgas la escilSt?: de lluvias durante la müdure: tambilm clfecta a la cosecha. 

Eluború: Lic. Ju.in Carlos Gúme: R. 
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En el distrito de Cal vil lo el inicio de madurez se presenta 

en agosto, la cosecha se verifica incluso hasta noviem~re, el pe­

ríodo del temporal es el normal, o sea, entre junio y septiembre, 

y casi no hay he 1 adas por 1 o que no hay probab i 1 i dades de que se 

pierda la cosecha; excepto, si existen plagas durante la madurez 

y las 1 luvias son escasas. 

las caracterfsticas agrocl imáticas que desde el capftulo pa­

sadó se citaron para este distrito se ratifican con lo anterior. 

En el distrito de Asientos existen mayores probabilidades, 

respecto a los dos anteriores, de que el marz se malogre ya sea 

porque las 1 luvias no son lo suficientemente cuantiosas durante 

el comienzo de la madurez, o por las heladas (caso de Tepezalá), 

sin embargo, la regi6n de la presa Codorniz confirma que no pre­

senta prob 1 emas a gr oc 1 i rnato l <'\g i cos. 

En el distrito de Aguascalicntes, dos localidades están pro­

pensas a perder la cosecha por escasez de 1 luvia y por heladas: 

Rancho Viejo, en las laderas montañosas de la Sierra de Palomas y 

el Ejido Peñuelas. 

En otras dos de las localidades, los Arquitos y el Ejido San 

Ignacio, las 1 luvias son escasa: durante el comienzo de la madura­

ci6n Jo que posibilita la pérdida de las cosechas, porque la fase 

en que ji lotea necesita del agua para empezar la madurez. 

En Potreril lo, Tapias Viejas y San Antonio Peñuelas las posi­

bilidades de perder la cosecha son sobre todo por las heladas, en 

fas dos primeras se presentan heladas tempraneras debido a su po­

sici6n en partes altas y en la tercera, la cosecha tardía de no-
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viembre coincide con el inicio de la· ,,ciadas. En el resto de las 

localidades señaladas en el cuadro s61o la existencia de plagas 

en la maduración junto con la escasez de 1 luvias podría perjudi­

car la cosecha. 

En términos generales, para el distrito de Aguascalientes las 

posibilidades de que en años el imatológicamentc normales se den 

buenas cosechas, son altas. 

En el distrito Cal les el mayor pcl igro para el cultivo de 

maíz de temporal son las heladas tempraneras. A pesar de ser el 

distrito menos 1 luvioso (durante el trimestre cálido), el temporal 

alcanza a cubrir el desarrollo del cultivo hasta el inicio de su 

madurez, por lo que la existencia de plagas en este período vege­

tativo aunada a escasez dé 1 luvias se sumaría a las heladas para 

ecl1ar a pcrtfcr !as co$c~h~s. 

Por lo dicho en el párrafo anterior, también se confirma que 

la agricultura de temporal en el distrito de Cal les está muy pro­

pensa a duños por motivos el imatol6gicos. 

En el cuadro, también se indican variedades de riego cultiva­

das en el distrito de riego de Pabellón, de hecho son las mismas 

cultivadas en el resto del Estado en sus zonas de riego, las cua­

les debido a que se siembran de abri 1 a mayo, por supuesto gra­

cias al riego, cvitun que en sus etapas y fases vegetativas sufran 

daños el imatol6gicos salvo que hubiera heladas muy tardías. 

Para el cultivo del frijol de temporal las circunstancias cli­

máticas, su evolución vegetativa y las labores agrícolas son prac­

ticamente iguales que las del maíz de temporal. Con la notoria sal­

vedad de que el frijol sí necesita mayor cantidad de agua en su 
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~Poca de madurez; Por io qUe las P'·~did~s por eacÍlsez·de agua·Sb' 

r~n.iiia>;orea que en el·ca~ del illarz~ 

·Las.i>'rdidas por heladas son·si•ilares a 1 .. ·del ufz. Todo 

.lo anterior expl ice en cierta •edida la •enor prOductivict.d. del 

frjjol de t-poral con respecto al ••ÍZ del •iamo pé'rrodo. 

En el caso.del frijol de riego esta-exento de daños por fac­

tores el iiiiatol6giCos én general, porque con 1.abOres agrícolas se 

realizan. en períodos favorables. 

E'n ter1Binos generales el calendario agrícola en el EStado de. 

Aguacal ientes· para el •ar: .Y frijol de tempÓral ea el siguiente: 

rastreo y volteo de enero a •ayo, sie•bra en junio y julio, escar­

da en agosto y cosecha entre septiembre y nov.ie•bre general•ente. 

Para riego se prepara también el terreno entre enero y febre­

ro, se siembra en abril, se escarda y abona en mayo y se cosecha 

entre julio y agosto en general. 

Respecto a las posibilidades de otros cultivos de perjudicar­

·,,-~iH;o.J>.!>r factores el imatol6gi_cos, se puede señalar lo siguiente: 
·~~~~;·. ~ 

La vid est6 bien adaptada a las condiciones cli•~icas del 

. Estado, tanto en ·sus variedades para vino como para -sa, a pesar 

de que no está en un cli•a •editerr6neo. 

El durazno, sin embargo, no est6 bien adaptado a las circuns­

tancias el i1111iti~as, pues le faltan hora•:frío y lo afectan heladas 

en períodos críticos, por lo que se han_ tratado de establecer.va­

riedades criollas adecuadas, o bien, combatir con .~odos indirec­

tos el el i•a·(calefactores por. ejemplo). 



UJ4: - -

la alfalfa_ puede ser presa de plagas (pulg6n verde y chich­

rritas) y de las enfermedades de el ••ildiú• y la •peca• durante 

la época de lluvia, que son contrarrestadas con insecticidas las 

primeras y con el corte pr~uro de~ alfalfa las segundms.Sin em­

bargo su productividad es alta a nivel nacional -lo que indica bue­

na adaptabilidad general. 

las diferentes variedades de chile, obt:ienen buenos rendi•ien-_ 

tos, incluso comparados a nivel nacional, lo que indica su adapt;­

bi 1 idad al el i•a. El único peligro de este tipo que pudiera afec­

tarlo son las heladas tardías durante el trasplante del al•kigo 

al terreno que lo va a recibir, ya que esta labor se realiza en 

el mes de abril. 

El mismo problema presentan otras hortalizas COllO la calabaci~ 

ta, la calabaza, el ca111ote, la espinaca, el espárrago, el jitOllate, 

el pepino, la sandía y la zanahoria. 

El ajo, el apio, el br6coli, la cebolla, la col, la coliflor 

y-la lechuga est~n también propensas a las heladas tempraruas pero 

durante su madurez. las he_ladas tanto tardr- e=- t:empr- son: 

m&s-factibles en los distrib>s de Aguascalieni:es y Calles. 

3.3 El Plan Estatal Aaropecuario. Antes de ............ otros -­

pectos es necesario an.aili:z:ár, ólllnque ..;a i.rév-'=e el Plan-Est...: 

tal Agrof,e~ario 1976-1982, con el fin entre otr- -· de-que 

sirva c:omO ¡,a,..S.et:ro_. ya <iue al ~ si -• ..t:- y ebj.ti-

se han cumplido, saber la necesidad o - de r-lizar esbllliO. ca.o· 

el presente. El pi- estatal agropecuario 1976-1982 el..._.~_¡... 
la entonces Secretaría de Agricultura y ~ra y el ..,i_no- .. -

tat:al fij6 •etas y objetivos para dicho perfodD. 
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Por considerarse importante se transcribe parte de la intro­

ducci6n. de dicho plan: 

n La Secretaría de Agricultura y Ganadería y el gobierno del 

Estado de Aguascal ientes, se encuentran empeñados, en un esfuerzo 

común para obtener cad~ día mayores volúmenes de alimentos que 

permitan satisfacer adecuadamente las demandas cada vez mayores 

de nuestra creciente población. 

n Para lograr una mejor y mayor producción se requiere funda­

mentalmente del esfuerzo conjunto de los productores agropecuarios; 

el aprovechamiento eficiente de los recursos naturales, los apoyos 

institucionales y la participación activa de los técnicos que ge­

neren informaci6n actualizada para el uso adecuado de los insumos. 

11 La produce i ón agropecuaria puede mu 1 ti pi i car se en función 

directa de los estímulos a los productores, a la organizaci6n pa­

ra la planeaci6n y la comercial izaci6n de la agricultura, la gana­

dería, a la capital izaci6n del campo, a la conjunci6n de esfuerzos 

institucionales y a la disponibilidad óptima y suficiente de· insu­

mos para la agricultura. 

11 Por otra parte 1 a Secretaría de Agr i cu 1 tura y e 1 Gobierno 

del Estado, señalará los objetivos anteriores como un camino ade­

cuado para lograr elevar las condiciones de vida de la población 

rura 1 de evitar e 1 l~;)(:fo-·d..._J os . campesinos, de buscar 1 a tranqu i -

, - ···---1 idad social y de fomentar las fuentes·de~cimiento de ali-

mentos cada vez más variados y saludables a preci·;;5··acc~b.I es a 

1 a pob 1 ación de bajos ingresos y 1 a cconso 1 i dac i ón, creac i 6n y ex­

pansión industrial. 

" En el Estado de Aguascal ientes funciona eficientemente la 
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coordinaci6n institucional; a través de la Comisi6n Coordinadora 

del Sector Agropecuario en la que se aglutinan los diferentes sec­

tores, organismos, Instituciones y Empresas Oficiales y privadas 

que tienen relaci6n con la producci6n y productividad agropecua­

ria y forestaln, 

Señala a continuaci6n las funciones de la Comisi6n Coordina­

dora, las responsabi 1 idades y funciones de sus miembros y se indi­

can 1 os organismos con que cuenta. di cha Com is i 6n para investiga-

c i 6n agropecuaria y real izaci6n de sus metas y objetivos. 

Más adelante también señala que: 

" El Plan Agrícola Estatal contempla las necesidades del Es­

tado, las posibilidades de producción y las tendencias de los agri­

cultores y ganaderos para orientar sus explotaciones, sin embargo 

está sujeto a factores que pudieran hacer variar sus resultados, 

entre estos se pueden señalar los incentivos para la producci6n y 

los factores el imatol6gicos". 

Después de cuatro años en que este Plan entr6 en vigor es po­

sible hacer algunas consideraciones, en primer término en el cua­

dro 18 titulado " Superficies y rendimientos programados y reales 

en 1977. Principales Cultivos", se puede apreciar que: 

En cuanto a cultivos de temporal, que se sembr6 más maíz y 

menos frijol de lo programado, y en ambos casos sus rendimientos 

fueron inferiores a los esperados. 

En los cultivos de riego se sembraron más hectáreas d>! maíz, 

chile seco y alfalfa de lo programado; en los dos primeros sus ren­

dimientos fueron menores a lo esperado, mientras que en la tercera 
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CUADRO No. 18 

SUPERFICIES Y RENDIMIENTOS PROGRAMADOS Y REALES EN 1977 

PRINCIPALES CULTIVOS 

CULTIVO SUPERFICIE HAS. RENDIMIENTO TON/HA 

programada real programada real 

Temporal: 

Maf% 54,000 66,000 .562 .181 

Frijol 36,300 18, 296 .JOO .156 

Riego 

P-V. 

Mah 12,250 20,000 3.950 2.500 

Frijol 15,000 9,000 1.600 .900 

Chile seco 1,200 3,170 2.000 1.600 

Alfalfa 4,400 4,975 71.000 78.000 

Invierno 

Trigo 1,833 40 3.200 3.200 

Ajo 500 400 5.130 9.100 

Frutales 

Vid 9,200 9,000 10.000 8.000 

Dura%no 2,400 1,500 5.500 4.000 

Guayaba 5,700 7,000 14,000 6.000 

Aguacate 350 300 4.000 8.500 

Fuente: Plan Estatal Agropecuario y Dirección General de Economía 
Agrfcol a. 
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fueron superiores, 

De los principales cultivos de invierno: ajo y trigo se sem­

braron menos de las superficies programadas. Los rendimientos fue­

ron el esperado para el trigo y casi el doble de lo esperado para 

el ajo. 

En cuanto a frutales y plantaciones se sembraron menos hectá­

reas de vid, durazno y aguacate de las programadas; los rendimien­

tos fueron inferiores en los dos primeros y superiores en el ter­

cero, respecto a lo esperado. 

En ~1 ~aso de la guayaba se increment6 la superficie sembrada 

pero el rendimiento fue inferior al esperado, 

En tér111 i nos genera 1 es a 1 gunos cu 1 ti vos incrementaron su super­

Fi c i e mientras otros la disminuyeron, seguramente la situaci6n co­

mercia 1 de oferta y demanda tuvo mucho que ver en este aspecto. 

Los rendimientos también fueron variables. 

Para 1979 debido a las sequías y heladas que se extendieron 

por gran parte del pafs y según declaraciones del propio secreta-

rio 

go, 

del 

(47) 

de Agricultura y Recursos Hidráulicos, francisco Merino Rába­

disminuyeron en 18 % la producci6n nacional de maíz y 32 % la 

f . . 1 (47) 
r IJO • 

Ricardo de 1 Muro. " O i sm i nuy6 1 a produce i 6n de a 1 i mentos. PI an 
de emergenci.a para aumentar el área cultivada, dice la SARH'". 
Uno más uno. 24 de noviembre de 1979. pág. 1. 
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Dicha sequía fue devastadora en el Estado de Aguascal ientes, 

donde. seg6n un reporte periodístico" Toda la entidad está conver­

tida prácticamente en un desierto: en ocho de sus nueve municipios 

las c~sechas se perdieron totalmente y las heladas tempraneras que­

maron los pequeños pastos. No llovi6 en toda su superficie. Presas 

de grandes captaciones, como la Plutarco El fas Calles, no recibie­

ron ningún escurrimiento y bajaron considerablemente sus niveles. 

los mantos freáticos se están abatiendo y se juzga que actualmen­

te se bombea aquf el agua más cara del pafs: a 230 metros de pro­

fundidad, según los campesinos apenas se extraen doce 1 itros por 

segundo" 
48 

Esta visi6n se confirm6 (por quien esto escribe)" durante un 

viaje al Estado de Aguascalientcs a principios de octubre de ese 

o~o, el paisaje n1ucho 016s seco que de costumbre, con las cosechas 

r~omp1etamente escasas d~ f,u111cdat! )'muchas ~reas sin haberse sem­

brado ante un cielo completamente a=ul, sin nubes, semejaba al pai­

saje más árido, del centro y norte de Sonora. 

Como también señala el reportaje, sólo los frutales tuvieron 

regulares cosechas. Esta sequía alter6 lo programado en el plan es­

tatal, y cre6 una situaci6n social de extrema pobreza sobre todo 

en los agricultores temporaleros. 

(48) 

El municipio menos afectado por la sequía fue el de Calvi llo. 

La falta de lluvias provoc6 que de hecho las presas no reci-

M. L6pez Salcedo. • Acaba la sequía con el agro de Aguasca-
1 ientes. No ha llovido en todo el estado. Perdieron sus cose­
chas ocho de los nueve municipios". Uno más uno. 31 de octu­

bre de 1979. p. l. 
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bieran aguas con lo que los cultivos de riego para 1980 verán 

-reducidas sus superficies y la siembra tendrá que retrasarse uti-

1 izando variedades precoces.(49) ' 

Por todo lo anterior diffcilmente podrá obtener el Plan Es­

tatal Agropecuario de manera global los objetivos y metas que se 

traz6. Hay que considerar, sin embargo, a manera dialéctica o dis­

cursiva que probablemente el plan no previ6 la acci6n de factores 

físicos e incluso econ6micos (producidos estos básicamente por la 

situaci6n inflacionaria que padece el país y que afectan a cual­

quier plan sectorial). Y por otra parte que cualquier plan al ser 

una predicci6n al futuro pueda o no cumplir su cometido. 

3,4, Aspectos socio-econ6micos. De acuerdo al Censo de Pobla­

ci6n de 1970(SO) el Estado de Aguase~! icntes tenla una poblaci6n 

t?tal de 338, 142 habitantes, o sea, el 0.7 % de la poblaci6n to­

tal del país, Je los cuales 167,309 eran hombres y 170,833 eran 

mujeres. El 66.5 % de la pobloci6n era menor de 24 años, o sea, 

224,879 personas, y el 39.8 %, o sea, 134,670 eran ni~os menores 

de 12 años. 

La poblaci6n urbana representaba el 63.6 %, 215,144 habitan­

tes, mientras la rural representaba el 36.4 %, 122,998 habitantes. 

La poblaci6n urbana se concentra en la ciudad de Aguascal ientes 

con 181,277 habitantes en 1970. 

Para 1975 la poblaci6n total se estim6 en 418,000 habitantes 

(49) M. Lópe= Salcedo. ~· 

(50) IX Censo General de Población. Estado de Aguascal ientes. 
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y. en ese mismo años se consideraba que para 1980 ascendería en un 

mil 16n de habitantes. (5l) 

Para ese mismo año la poblaci6n econ6micamente activa se esti­

maba en 107 700 personas, de las cuales 37 200 se dedicaban a la 

agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca, o sea, el 36.9 

% del total de la poblaci6n econ6micamente activa. Sin embargo, es 

posible afirmar que de esta cifra la mayoría de la poblaci6n dedi­

cada a la agricultura. 

Otros indicadores socio-econ6micos de la poblaci6n campesina 

se muestran en el cuadro 19 titulado" Algunos aspectos socio-eco­

n6micos de Aguascal ientes" elaborado en base a un cuestrionario so­

bre " condiciones agrícolas generales de la localidad" (ya mencio­

n~do en el capítulo anterior) que se oplic6 en 34 de el las( 5z) b6-

'camente dedicadas a la agricultura de temporal y con poblaci6n 

·predominante de ejidatarios y comuneros. 

La síntesis de dicho cuadro se puede resumir de la siguiente 

manera: En 33 de las localidades se registra un total de 14 580 per­

sonas dedicadas a la agricultura,C 53 ) de las cuales 7 148 son hom­

bres adultos (49.03 %), 2 557 son mujeres adultas (17.53 %) y 

4 875 niños (33,44 %). 

( 51) 
(52) 

(53) 

IEPES, Estado de Asuascal ientes, 
Se pensaba aplicar el cuestionario en las 20 estaciones meteo­
rol6gicas utilizadas, sin embargo por diversas circunstancias 
se apl ic6 en 34 localidades; no todas aquellas 20 quedaron in­

cluidas. 
Probablemente sea un 30 % del total de la poblaci6n dedicada a 

la agricultura en 1980. 
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CUADRO 19 

ALGUNOS ASPECTOS SOCIOECONOMICOS DE AGUASCALI ENTES 

POBLACION DEDICADA A 
LOCAL! OAO INGRESO OE LA AGRICULTURA EMIGRACI ON 

EJIDATARIOS HACIA LOS 
O COMUNEROS HOMBRES MUJERES NIÑOS E.U .A. 

l. Mi lpi 1 las + 36 4 50 Si++ 

2. Mal paso Si++ 

:i. P. Codorniz 2 000 150 150 700 8 a 10 
4. Asientos 2 080 249 500 150 30 
5. P. Concepción + 90 84 150 8 
6. Tepezalá 1 600 207 207 50 12 
~ Potr•er i 1 1 os 2 200 30 2 15 , . 
8. R. Viejo + 35 24 12 2 a 3 
·1. J. María 200 4 000 000 500 5 

10. los Arqu i tos + 36 6 80 4 
11. Ej. San Ignacio + 24 8 60 

1 '' s. de Ojocal ientc + 36 6 60 
lJ. T. Viejas + 25 1 70 3 
;..¡, t:I Niágara 500 53 60 so 2 
1). Arel l ano 2 260 30 2 50 
16. Sdn Bartolo 500 so so 150 3 a 5 
J7. [j. Peñuelas + 62 10 100 2 

1S. San Antonio de P. 2 000 SJ 74 300 10 
10. T. Los J iméne::: 680 38 4 50 10 
20. Mes i 1 1 i;;lS 2 000 225 220 215 5 
21. s. J. de Gracia 600 300 10 200 
22. V. Juáre= 200 200 40 10 

23. Va 1 1ado1 id + 69 5 120 
24. Chicalote 3 400 36 3 100 

25. Ja 1 tomate + 92 25 153 
26. J. Ma. More los + 115 10 110 

27. Pi lotos 200 106 10 120 

28. La Luz + 121 6 500 

29. Sta. Rosa + 119 17 50 

30. Terremoto + 50 5 20 2 

31. San Feo. de los v. + 40 4 60 

32. Sandovales + 34 2 30 

33. Palo Alto + 325 20 500 75 

34. s. J. de la Ordeña + 52 2 60 
7 148 2 557 4 875 191 a 195 

TOTAL: 14 sso 
+ Indican que no hay ingreso. 
++ No indican ci Fra exacta Elabor6: Lic. J. Carlos G6mez R, 
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En 20 de esas 33 encuestas se encontr6 un predomino mayor de 

niños dedicados a la agricultura sobre los hombres adultos y las 

mujeres adultas. Es de señalar este hecho como muy revelativo, tan­

to por el alto índice de niños dedicados a los trabajos del campo, 

como por el hecho de que los censos no proporcionan estos datos. 

En base a cálculos de poblaci6n dedicada a la agricultura en 

1975, de poblaci6n infanti 1 hasta los 9 años, que era de 133 900 en 

ese año en todo el Estado, y a los resultados de los cuestionarios, 

el porcentaje de niños menores de esa edad dedicados a la gricul­

tura es por lo menos a partir de 1975 de alrededor del 10 %. 

Sin embargo habría que considerar los valores de poblaci6n ur­

bana y rural entre esas edades, para observar seguramente que en 

el 2º caso es en donde los valores son mucho mayores (absolutamen~ 

te l6gico), como lo indican los cuestionarios y que es la pobla­

ci6n del primer caso (urbana) la que disminuye el valor real. 

La fuer:a de trabajo infantil en la agricultura es, en sínte­

sis, altamente participativa, real, y significativa de otros muchos 

aspectos. 

Por otra parte, el salario medio mensual en 15 de las local i­

dades que reportaron este dato es de 1 774.00 por jefe de fami 1 ia. 

18 de las localidades reportaron en el rengl6n de ingreso de ejida­

tarios o comuneros no tener ingresos por la agricultura, por lo que 

su producción se destina al autoconsumo. De las localidades que in­

forman tener ingresos dijeron que parte de su producci6n se vende y 

parte se autoconsume, por lo que el ingreso se dedica a vestuario, 

a adquirir otros alimentos que no producen y otras necesidades bá­

sicas. 
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Desgraciadamente, los cuestionarios casi no registraron el in­

greso de los pequeños propietarios (en los pocos casos result6 ·li­

geramente más elevado que el de ejidatarios y comuneros), 0 de los 

propietarios en terrenos de riego, ya sean dedicados al cultivo de 

alimentos básicos o de cultivos comerciales; a pesar de ello, la 

productividad que se mostr6 en los cuadros del capítulo anterior 

o los cuadros de superficie, producci6n y valor de las cosechas pue­

den dar idea de sus ingresos (correspondientes al punto siguiente). 

la situaci6n socio-econ6mica de ejidatarios y comuneros, los 

obliga así se señala en los cuestionarios), en decenas por loca-

lidad, a ir a la ciudad de Aguascal ientes o a las regiones de riego 

a emplearse cuando no trabajan su tierra, obteniendo ingresos dia­

rios de alrededor de $ 100.00. En menor proporci6n, personas de 19 

local idadcs, en número variable, alrededor de 200, emigran temporal­

mente a 1 os Estados Unidos de Norteamérica en busca de mejorar su 

situaci6n ecor16mica. 

Existe también inmigración hacia el Estado, básicamente de jor­

naleros de Zacatecas, Jalisco, San luis Potosi y Guanajuato; en al­

gunos casos son indígenas como algunos huicholes que van a las cose­

chas de guayaba en Calvi llo. 

Producci6n econ6mica. Aunque anteriormente se han citado los 

principales cultivos y en algunos casos sus rendimientos, es nece­

sario referirse aunque sea muy brevemente a la producci6n en sí y 

a su valor econ6mico absoluto. 

Para ello se incluye el cuadro 20 titulado •Aguascalientes, 

superficie, producci6n y valor de las cosechas. Año agrfcola 1977", 

además la gráfica S. 
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Existen mis de 20 cultivos anuales, en ambos ciclos, y m&s 

de 16 frutales y plantaciones (según la denominaci6n de la Direc­

ción General de Ect'·''"lllÍc1 Agrícola de la S.A.R.H.) 

(\e 1 aná 1 is i's <!¿ 1 cu« Jro se observa que entre 1 os cu 1 ti vos anua­

l es sobresalen por su valor, en riego, el chile seco, el maí~, el 

ajo y el frijol, en ese ord~n; y en temporal el ma[: y el frijol 

aunque comparativamente con los valores Je riego no son tan sig­

nificativos. 

Entre los frutales y plantaciones sobresalen, en orden de im­

portancia: la vid, la alfalfa, la guayaba, el dura:no y el aguaca­

te, sus valores en t6rn1ino son superiores a los cultivos anuales de 

riego y temporal. 

3.5 Antecedentes hist6ricos de la aqricultura en el Estado de 

Aquascal ientes. Ante el an6lisis y relación entre los distritos 

a~woc 1 i mát i cos, 1 as cond i e iones f í :::; i ca.s genero 1 es y e 1 uso de 1 sue-

1 o, se deduce que la agricultura no siempre est~ ubicada en las :o­

nas m~s propicias, la respuesta se puede encontrar en gran medida 

en las ra=oncs hist6ricas que a continuaci6n se citan. 

E 1 desarro 1 1 o de 1 a avr i cu 1 tura en Aguasca 1 i entes se explica 

por• lo íntimamente 1 igada que se encuentra a la historia y en par­

ticular a la historia econ6mica no s61o del Estado, sino del pa[s. 

Durante la ~poca prchisp6nica el actual territorio de Aguasca-

1 icntes no figur6 como asiento de las culturas agrícolas superiores 

de Mesoa1n~rica, por lo que entre otras cosas sus tierras no fueron 

cultivadas, sus pobladores fueron más bien n6madas chichimecas (cul-
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turalment~ hablando) dedicados a la caza y a la recolecci6n. 

En 1535 tiene lugar la 1 legada de los primeros españoles a la 

regi6n, quedando ésta bajo la jurisdicci6n de la Nueva Gal icia. 

Hacia 1548 comenz6 la explotaci6n de plata en Zacatecas, la 

cual se tenía que transportar a la Cd. de México, la necesidad de 

proteger los convoyes de plata en su recorrido provocó el estable­

cimiento de presiJios, ya que aquel los eran atacados en un princi­

pio por chichimecas y posteriormente por asaltantes; asr, se crea 

el presiJio de Aguascal ientes en 1S65 con una docena de españoles. 

Su posici6n dentro dn un val le y entre el camino de Zacatecas 

a la Cd. de M6xico Favoreci6 :;u cometido e impuls6 con el tiempo la 

agricultura, el comercio y la industria textil y de hordado. 

Para 150~ ya existian huertos (ya se cultivaba la vid) y =onas 

de cultivo (n1<lÍ: y trigo); como la pob1aci6n era poco numerosa sus 

excedentes se er1vi<lb~n ~1~cia Zacatccas y San Luis Potosi donde no 

existí~ a6n IJ ~gricultur~. 

B5siccJ11u.~ntc L'n dir~cción norte-sur, a lo largo del camino ,\té­

xico-Zac~~c~<l~ ~~ ~iesarrol l<lron los principales poblados agrícolas, 

USI 

c6n 

,;e f"unda S,111 M..irco,; l'll 159~, Jesús María en 1701, en 176~ Rin­

de Romos; San José Jc•I Val le de Hucjúcar (actualmente Cal vil lo) 

en 1771, el cual f\0 ~Stil en di~i1a VÍil, pero Jonde las condiciones 

el im5ticas m5s fil\·orablcs lJUC en el resto del Estado hicieron pros­

perar una vilriilda <lgricultura y por~ tanto al poblado m1s1110. 

La poca pendiente del relieve fue un Factor positivo para el 

establecimiento de dichos poblados, sin embargo, las condiciones cli­

mfiticas siempre han sido un factor 1 imitante para la agricultura, 
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como lo demuestran las contínuas pérdidad de cosechas, ya sea por 

sequías, por heladas y a6n por inundaciones. En los siguientes pá­

rrafos se asientan algunos de los siniestros más devastadores: 

En 1744 se registraron heladas que hicieron perder las cose­

chas, tardando dos años en recobrarse la situaci6n. 

Años más tarde, el 18 de octubre de 1749 y durante 10 días se 

presentaron heladas que hicieron perder casi por completo las cose­

chas. La presencia de sequía al año siguiente empeoró la situaci6n. 

Las inundaciones han sido poco frecuentes, pero la historia re­

gistra una muy importante en el año de 1753, en el que las fuertes 

1 luvias hicieron que se desbordara el río San Pedro y las semente­

ras fueron teta 1 mente destruí das. 

En 1786 vuel.ve a haber malas cosP.chas que producen hambre y 

muerte entre la población. 

En 1850 y 51 se pierden de nuevo las cosechas y aparece el ham­

bre y el c61era. 

1864 y 65 fueron años muy críticos para Aguascalientes pues se 

presentaron otra vez la peste y el hambre debido a la pérdida abso­

luta de cosechas. El hecho produjo la muerte de mi 1 lares de perso-

nas. 

Durante 1891, 92 y 93 la falta absoluta de cosechas vuelve a 

provocar hambre y 1 a apar i c i 6n de 1 ti fo, pero ya entonces e 1 gober-
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·nador ·compra ma rz a 1 os Estados Unidos para ca 1 mar 1 a si tuac i6n. 

Como se aprecia la hambruna y las enfermedades con sus conse­

cuencias de mortandad han acompañado a la pérdida de cosechas, aun­

que por fortuna ya en este siglo las primeras han sido menos catas­

tr6ficas, sin embargo las segundas han continuado hasta nuestros 

días. 

Por otra parte muchos de los principales cultivos que actual­

mente se siembran en el Estado, se han sembrado desde la Colonia, 

como lo son el maíz, el trigo, las diversas variedades de chile, 

la vid y otros frutales. Por supuesto las exportaciones de produc­

tos agrícolas fueron d'isminuyendo hacia los Estados vecinos con el 

crecimiento local de la poblaci6n, con la apertura de la agricultu­

ra ~n esos Estados y con las pérdidas de las cosechas. 

Por su posici6n baja en relaci6n con las zonas circundantes, 

la entonces vi 1 la de Aguascalientes, sufría durante la Colonia 

inundaciones en la época de lluvias, por lo que Pedro de Herrera 

Lelva construy6 en 1789 una presa sobre un arroyo cercano a la vi­

l la y otra más pequeña en otro arroyo, con lo que las inundaciones 

disminuyeron. 

Seguramente las contínuas sequías y las inundaciones de las 

partes bajas durante las épocas de 1 luvia hicieron ver a los colo­

nos la necesidad de aprovechar mejor el recurso agua a través de 

las obras de riego, por lo que en el siglo XVI 11 las aguas del ma­

nantial de Aguascal ientes son retenidas en la presa El Tanque y con 

ellas se riegan 140 huertas productoras de fruta y una porci6n algo­

donera. En dichas huertas había 107 396 cepas, cuyos frutos se de­

dicaban a la venta en forma de uva y conservas y además se elabora-
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ban de 35 a 40 barriles de vino al año. 

En general, en la época de la Colonia, la ganadería también 

había prosperado en Aguascal ientes, el ganado cabal lar era conside­

rado el mejor de la Nueva España. También se explotaban los bosques 

para la producci6n de carb6n para abastecer a la vil la de Aguasca-

1 lentes y la ciudad de Zacatecas. 

Tepe:alá y Asientos contaron durante la Colonia con excelen­

tes pastos, agua y madera. 

La explotaci6n forestal en las zonas montañosas, que ha conti­

nuado hasta nuestros días (aunque con diferentes fines) provoca 

la erosi6n de los suelos, el azolve de presas y el abatimiento de 

mananr.iales. 

La minería empezó a desarrollarse en Asientos de lbarra des­

de su fundaci6n por un grupo de gambusinos en 1540 y posteriormente 

también en Tepe:alá, entre ambas se contaban 15 minas donde se ex­

plotaba principalmente la plata. El estaño y el cobre también exis­

tentes, s61o se explotaron hasta el porfiriato, El bar6n Alejandro 

von Humboldt que estuvo en Asientos lo consider6 uno de los princi­

pales minerales de la Nueva España. 

En cuanto al nivel de vida de la poblaci6n es de señalarse que 

la gran mayoría vivfa en la pobreza, en ocasiones emigrando de un 

sitio a otro (sobre todo los mineros), s61o gozaban la riqueza los 

hacendados y ricos rancheros. 

Durante el primer siglo de vida independiente Aguascal ientes 

no estuvo e~nto de los efectos de la contTnua inestabilidad socio­

polftica del país, lo que repercuti6 en sus actividades, amén de las 
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ya mencionadas adversidades climatol6gicas. 

A pesar de todo algunos hacendados habían continuado constru­

yendo obras de riego y extendiendo la agricultura, así, en la pri­

mera mitad del siglo XIX ésta se extiende a Ja gran llanura al 

oriente de la capital (regí6n de El Llano), donde los arrendatarios 

de la famí 1 ía Rinc6n Gal lardo crean muchos ranchos. En 1844 se em­

pieza a construír la presa de Mal paso en la regi6n de Cal vi 1 lo, fi­

nanciada por los señores José Ma. y Raimundo Velasco, posteriormente 

su cortina fue sobreelevada en dos ocasiones hasta medir en 1924 una 

altura de 24.5 m. 

Hacía fines del siglo XIX el gobernador Alejandro Vázquez del 

Mercado distribuyó entre los agricultores de Cal vil lo, principalmen­

te, 80 mil sarmientos de vid y 500 estacas de ol ívo. Desgraciada­

mente no se desarrul iaron del todo debido a las características el i-

máticas de dicha zona, pues en el valle de Aguascal ientes, donde el 

e 1 i ma es más seco éste 1 as hubiera favorecido más. 

Aún así, la agricultura de Calvil lo era variada y pr6spera, se 

cultivaba: naranja, guayaba, aguacate, chirimoya, mango, plátano, 

j ícama, camote, papa, cacahuate, tuna, 1 imanes, caña de azúcar, 1 i­

rnas y uva. Incluso algunos de estos productos se exportaban a lo~ 

Estados Unidos. 

Desde esa época y hasta nuestros días se ha considerado culti­

var algunos productos tropicales como el café, ramié, algodón, ta­

baco y árbol de hule en la zona de San Tadeo, dentro del valle de 

Calvil Jo. Aunque, a saber no existen estudios científicos que apo­

yen esta idea. 

En general los productos agrícolas de Aguascal ientes al fina-
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1 izar el siglo pasado eran en frutas comunes: breva, capulín, cidra, 

chabacano, durazno, fresa, granada, higo, jfcama, madroño, manzana, 

melón, melón-zapote, membrillo, mor~, garambullo, mezquite, naranja, 

nuez, pera, perón, pitahaya, pingüica, gÜencho, sandía, toronja, tu­

na, uva y zapote. 

Legumbres: alcachofa, acelga, apio, calabazas, ajo, betabel, 

camote, chayote, chinchayote, chile, chícharo, coliflor, colinabo, 

frijol, jitomate, haba, lechuga, mafz, nopal, papa, patol, trigo, 

~omate, tomillo, quel ite, verdolaga, rábano, zanahoria y otros. 

Con la Revolución Mexicana las estructuras del campo se cambia­

ron por modelos más justos entre los que destacó el reparto agra­

rio. En Aguascal ientes éste empezó en 1914 bajo el mandato del go­

bernador Fuentes. Ante la amenaza de ver expropiadas sus tierras 

algunos hacendados como los señores Padilla, de Calvillo, fraccio­

naron y vendieron su finca de San Tadeo entre 200 agricultores. 

En lo que respecta al uso del agua el pr~si<lente Cal les nexpi­

de el 9 de enero de 1926 la Ley sobre Irrigación con Aguas Federa­

l es , cuyo artículo Jo. creó la Comisión Nacional de Irrigación, 

encargada de estudiar y ejecutar los trabajos ?e esta índole. Se 

declaró de utilidad p~bl ica el riego de las propiedades agrícolas 

privadas; se dispuso la operación de un fondo revolvente, pues se 

pensaba que los beneficiados podían pagar el costo de las obras 

en un plazo breve, y se quiso estimular la formación de una clase 

media campesina". <54 ) 

En base a lo anterior, se terminó de construir la presa Cal les 

(54) "lrrigaciónn Enciclopedia de México. Tomo 7. p. 326. 
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y se cre6 el primer distrito de riego del país en el Estado de, 

Aguascal ientes: el distrito "Ol-Pabell6n•. 

Cambiando la 1 ínea poi rtica posteriormente "el presidente Cár­

denas tom6 en cuenta el número y la pobreza de los campesinos pa­

ra discernir los beneficios de la irrigaci6n; vincul6 ésta con la 

Reforma Agraria, sin descuidar las conveniencias econ6micas gene-

' 
h ' 1 . d d 1 . d. " ( 55) ra es y rec a:o a 1 ea e campesino me 10 • 

Durante la época del presidente Cárdenas, el gobernador de 

Aguascal ientes Sr. Juan G. Al varado dot6 de tierras a 1 293 cam-

pesinos. 

A pesar de los esfuerzos real izados, agigantados en muchas oca­

siones por la demagogia, los pequeños propietarios, los ej idatarios 

y comuneros de Aguascal ientes siguen padeciendo, al igual que lama­

yoría de los campesinos de las otras entidades federativas, de la 

falta de asistencia técnica, falta de insumos, falta de créditos, 

prfictica del monocultivo, etc. Es de lamentar que los modelos crea­

dos por la Revoluci6n Mexicana, como el del campesino medio y el 

ejido, no hayan dado los beneficios que de el los se esperaba. 

(55) "lrrigaci6n". Enciclopedia de México. Tomo 7. p."J26. 
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CAPITULO 4 

EL FUTURO AGRICOLA DEL ESTADO DE AGUASCALIENTES 

En el presente capítulo se mencionaran breve y someramente a 

manera de juicios o ideas generales, factores que se c~nsidera han 

estado influyendo en la agricultura estatal y que de una manera u 

otra han ido apareciendo a lo largo de este estudio como fuerzas 

internas o bien incluso externas. 

Por una parte sí se considera que los factores físicos y socio­

econ6micos van a mantener un comportamiento similar al que han te­

nido, es decir, que el uso del suelo continuará con las labores es­

paciales y temporales que han existido incluso desde la época de la 

Colonia, en base a que las principales áreas agrícolas de hecho se 

establecieron debido a factores más bien socio-econ6micos, más que 

por razones 1 igadas a la aptitud del medio para la agricultura. 

sr ,además se considera que los factores naturales indudable­

mente no van a cambiar por sí mismos en pro de la agricultura, y 

que el hombre al degradar las condiciones ambientales está atentan­

do contra su propio. destino; y que la poblaci6n crece mientras la 

producci6n local no alcanza para satisfacer los alimentos básicos, 

que la misma responsabilidad de la producci6n de estos alimentos 

recae sobre todo en los campesinos temporal eros (y pequeños propie­

tarios en riego) y de hecho al azar del el ima, mientras que la ca­

pital izaci6n del campo s61o beneficia a pequeños y grandes propie­

tarios de zonas de riego, que producen más para el mercado que para 

1 . 1 . d 1 t . 1 · º6 <56 ) las' necesidades rea es e 1nc uso t1en en a a ransnac1ona 1zac1 n· 

(56) Para mayor informaci6n sobre este tema consultar: Juan María 
Al ponte. " Desplome de los alimentos". Uno más uno. 25 de no­

viembre de 1979. 
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Es notorio, por último, que la poblaci6n campesina temporal era no 

encuentra ya un modo de vida elemental de di-gnidad y la poblaci6n 

infanti 1 desnutrida, al igual que los mayores, participa en alto 

grado en las labores del campo. Ante este panorama no debemos pues 

esperar un futuro halagador, sino una mayor degradaci6n del medio 

ambiente, una situaci6n social de extremada pobreza entre los cam­

pesinos, continuando en mayor grado el éxodo hacia las %onas de 

riego o hacia los Estados Unidos de Norteamérica para emplearse de 

jornaleros, o bien, hacia las %Onas marginales de las grandes ciu­

dades, lo que en consecuencia causará un mayor desequilibrio social. 

Si por el contrario, se considera la generaci6n de esfuer%oS 

tendientes para corregir hacia lo más profundo las causas de lama­

la situaci6n agrícola en sí; no s61o de Aguascalientes que a fin de 

cuentas no es una is~~ e11 el ámbito de los problemas npcionales, se 

estarán fincando entonces bases verdaderamente firmes pa1•a el desa­

rrollo econ6mico global del país. 

No se trata por tanto de subsidiar a la agricultura; ya que en 

muchos casos, ejemplo, 1 os precios de garantí a tan s6 lo desequ i 1 i­

bran la relaci6n entre las necesidades de alimentos por parte de la 

poblaci6n en general y las necesidades econ6micas del campesino. 

Si los bencfic.ios del auge petrolero del país que van a ser 

aplicados al recién anunciado Sistema Alimentario Mexicano, por el 

presidente José L6pe% Portillo, son dedicados a esos problemas es­

tructurales de I~ agricultura, a resolver sus problemas tecnológi­

cos, como por ejemplo no considerar al el ima un factor inalterable 

o fatal de la naturale:a, sino un elemento influenciable directa o 

indirectamente gracias a la ciencia, al conocer el comportamiento 
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de ese el ima, se podrá aprovechar incluso como aliado en las ta­

reas del campo. 

Si él Sistema Alimentario Mexicano s61o se convierte en pa­

liativo de los problemas del campo, podrá haber seguramente mejo­

ras inmediatas y mediatas pero a la larga podrá ser contraprodu­

cente. 

Es necesario insistir que ni la agricultura de Asuascalientes 

es un problema aisLado dentro de la agricultura nacional, ni la 

a9ricultura nacional está aislada de los demás factores físicos, 

sociales y econ6micos no s61o de México. Pues en la época en que 

vivimos, la interdependencia mundial es tan 9rande, que los facto­

res externo~también influyen en nuestras circunstancias internas. 

Por tal motivo, vender petr61eo y comprar alimentos sería de­

pender de manera ne9ativa del exterior. Y por otra parte la crisis 

económica mundial nos podría afectar aún más. 

Bajo estas consideraciones 9enerales, se indicarán ahora al9u­

nas particulares que pudieran beneficiar la agricultura de Aguasca-

1 ientes. 

Dada la situaci6n actual del medio ambiente en la entidad, es 

necesario practicar técnicas de conservaci6n de suelos que eviten 

la erosi6n y el azolvamiento de las presas y por tanto la disminu­

ción del potencial hidrol6gico subterráneo. 

Es necesario, como se mencion6 1 fneas arriba, enfrentar al el i­

ma ya sea con métodos directos o indirectos de lucha. Entre los pri­

meros se pueden considerar los que modifican la situaci6n microcl imá­

t ica del lu9ar y son aplicables a pequeñas extensiones¡ debido más 



129 

que nada a su a 1 to costo, donde se practique 1 a fruti cu 1 tura y hor­

t i cu 1 tura. Entre estos métodos directos se encuentran: cortinas 

forestales o cortinas~~ para proteger a los cultivos de los 

fuertes vientos o vientos muy frros que pudieran perjudicar a los 

cultivos. Calefactores. Ya usados en la entidad para proteger de 

las heladas a los frutales, sería ideal que su uso fuera más eco­

nómico para proteger mayores áreas. Dif~rentes tipos de riego, El 

riego clásico es el más frecuente en la entidad, más costoso por 

la infraestructura que requiere es el riego por goteo (también 

existente) aunque se optimiza el uso del agua. No es muy recomen­

dable el riego por aspersi6n pues puede provocar desperdicio de 

agua. Ombráculos. Son pequeños galpones de escasa altura pdra pro­

teger a determinadas plantitas de frutales de la fuerte insolaci6n. 

1 nvernaJeros. El invernadero es ut i 1 i :ado para proteger pian­

tas muy delicadas y valiosas, incluso se les puede aplicar calefac­

ción. En la entidad se uti 1 i:an mini-invernaderos para el período 

en que las hortal izas están en almácigos. Su valor contra las he­

laJas es muy efectivo, sería ideal abaratar su costo y difusi6n. 

Barandi 1 las y casillas. Se utilizan para proteger a las hortal izas 

después del trasplante, se deben colocar de tal manera que refle­

jen el calor del sol a las plantitas durante el dra y se opongan 

a los vientos fríos durante la noche. Provocación artificial de 

~· Aunque los estudios al respecto no han dado todos los bue­

nos resultados que se quisiera, no han dejado de ser una esperanza 

para la agricultura. Ultimamente a la par que el bombardeo de nubes 

se ha probado que un tractor con un tanque de agua y una especie de 

regadera pase por los cultivos y los "bañe". Este sistema parece 

ser muy práctico, de hecho es una variante del riego. En el primer 
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caso es indispensable, por supuesto, la existencia de nubes medias 

o bajas cargadas de humedad, por lo que la baja nubosidad a lo lar­

go del año dentro de la entidad es una 1 imitante en este campo. 

Para retener la humedad del suelo se han establecido sobre todo 

en los huertos familiares bajo el suelo, a profundidades entre unos 

20 cm. materiales plásticos y hojas secas de marz con el fin de que 

guarden la humedad del suelo. 

Los métodos de lucha indirecta consisten en aceptar el el ima 

de la localidad pero buscando la manera de que las adversidades 

el imáticas afecten lo m~nos posible al cultivo, entre estos méto­

dos se hallan el uso de variedades resistentes a la adversidad, va­

riedades gue escapan a la adversidad (ya sean tardías, intermedias 

o precoces), variedades de elevada seguridad de eficiencia bajo con­

diciones difrci les del medio. Uso de sustancias retardantes.o ace­

lerantes del desarrollo, gue serran muv útiles en el caso de Aguas­

cal ientes. Epocas de siembra, cada variedad tiene su 6ptima época 

de siembra para lograr un buen desarrollo vegetativo. Serra ideal 

que en el caso de los cultivos de temporal de Aguascal ientes se es­

tableciera un sistema para regar los cultivos de temporal entre ma­

yo y junio y luego se abastecieran con el temporal, el riego s61o 

se utilizaría durante la época de siembra, y se evitarían las pér­

didas por heladas pues la cosecha se real izaría entre agosto y sep­

tiembre, antes de que empiecen las heladas. El uso del "tractor 

productor de 1 luvia " podría ser el medio para lograr lo anterior. 

Las prácticas de preparaci6n de terreno, como el rastreo, subsoleo 

y escardas son también muy importantes para proporcionar ayuda al 

buen crecimiento de la planta. Los procesos de vernal izaci6n
1 

some­

ter a la semilla al frio, para un mejor desarrollo de la planta 
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(ej: en el caso del trigo); y el de temple (someterla al calor) po­

drían intentarse en algunas especies que se cultivan en el Estado. 

Por dltimo de manera colateral, el campesino puede defenderse 

de fen6menos el imatol6gicos inesperados que echen a perder la co­

secha con el seguro agrícola, aunque en nuestro país las circuns­

tancias de pobreza del campesino medio no le permiten por lo gene­

ral gozar de este sistema. 

Indudablemente la principal meta de este trabajo es considerar 

la aplicabilidad de los distritos agrocl imáticos del agr6nomo ar­

gentino Armando L. de Fina, por fortuna, como ha quedado demostra­

do en los dos capítulos anteriores es posible aplicar dicho siste­

ma en Aguascal ientes y seguramente en el resto del pals, el hecho 

de conocer que ~sp~ci~s y variedades son las más productivas den­

tro de una determinada área es un gran aporte para la planeaci6n 

agrfcola, además de que el sistema indica otra serie de utilidades 

que se le pueden dar, ya citadas al inicio del capítulo dos. 

Entre ellas la posibilidad de extender la frontera agrícola a 

nuevas áreas, o sea, que brinda elementos para establecer una car­

ta de uso potencia~ del suelo. En base a ello la dltima carta de 

este trabajo señala áreas con posibilidades agrícolas y donde los 

cultivos de mayor productividad del distrito al que pertenecen po­

drán considerarse con similares probabilidades de éxito, sobre to­

do la parte suroeste del Estado desde la Cd. de Aguascal ientes has­

ta el val le de Cal vi l'lo, donde todavía quedan áreas potencialmente 

agrícolas, tanto por las posibi 1 idades de sus suelos como por sus 

características agrocl imáticas.(Mapa 23) 
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Por último cabe citar a los.aspectos socio-econ6micos que de­

berían considerarse en los planes de desarrollo agropecuario. 

Aunque no atañe directamente a la agricultura debe considerar­

se estrechamente el desarrollo de la poblaci6n, la actual poi ítica 

demográfica de disminuír la tasa de natalidad debe llegar al campo 

no como una manera impositiva sino de convencimiento, ya que la pla­

neaci6n no es un proceso que no considere la voluntad del indivi­

duo, ya que se establece para su bienestar. En este aspecto pasa­

mos a 1 a educac i 6n en genera 1 , esta debe estar acorde con· 1 as ne­

cesidades de la gente del campo, no dar una cultura que en nada o 

casi nada envuelve la labor cotidiana, vivencia!, cultural del pro­

pio niño u hombre del campo, en este aspecto la educaci6n debe es­

+:irnular los conocimientos prácticos del campesino con nuevas prác-

t i~~s y conocimientos para que existan técnicos e investigadores 

de los problemas de la propia regi6n. 

La pdrticipaci6n campesina en la torna de d .... :isiones para la pla­

·neaci6n debe ser un factor siempre a considerar. 

Las conclusiones e ideas señaladas en esta última parte del ca­

pítulo demuestran que existen bases reales y científicas que apoya­

das por un~ política gubernamental decidida, la participaci6n de 

técnicos e investigadores especialistas y la incansable fuer:a de 

trabajo del campesino harían posible un firme desarrollo de la agri­

cultura. 
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CONCLUSIONES 

- La posici6n geográfica, hacia el centro del país, define las 

características el imáticas del Estado de Aguascal ientes. La lati­

tud, la altitud y la continental idad son los principales factores 

que determinan el imas templados y secos, poco húmedos y poco llu­

viosos. 

- Los accidentes del relieve locales modifican las caracterís­

ticas generales del el ima, así, por ejemplo, la porción montañosa 

occidental es templada y 1 luviosa; el val le de Cal vil lo presenta 

pocas heladas; el val le de Aguascal ientes está propenso a las se­

qulas, cte. 

- La evolución y distribución de las plantas cultivadas están 

íntirnam.,nte 1 igadas al el ima. La Ag1·ocl imatología e.;; la ciencia 

que estudia las relaciones d"I el ima con las plantas cultivadas. 

- Las temperaturas y las precipitaciones son los elementos más 

importante• del el ima respecto a las plantas cultivadas o no cul­

tivadas; reflejan, además, la modalidad de los elementos el imáti­

cos restantes. 

- De fina creó un sistema que vincula las características del 

el ima a 18 cultivos indicadores de la aptitud agrícola de aqull, 

por tanto es un sistema agrocl imático (en su naturale:a) y meso­

cl imático (en su cxtensi6n). 

Dicho sistema establece distritos agrocl imáticos de temporal, 

y es útil para conocer las necesidades térmicas o hidricas de los 

cultivos. 
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Un distrito agrocl imático es una área dentro de la cual las con­

diciones de el ima son tan homogéneas como para asegurar que en to­

das 1 as 1oca1 ida des cornprend idas en e 1 1 a, pueden hacerse 1 os mis­

mos cultivos, con probabil idadcs de éxito muy semejantes. 

En el Estado de Aguascal ientes existen 5 distritos agrocl imá­

ticos. Su verificación como tales se hi::o en relación no sólo con 

la productividad de los cultivos temporaleros, sino también con la 

vegetación natural y la productividad de los cultivos con riego. 

Los cinco distritos agrocl imáticos de la entidad, se denominaron: 

l. de Aguascal icntes, 2. de Asientos, J. de Cal les, 4. de Calvillo, 

y 5. de las Sierras. 

- Los distr·itos agroclimáticos del Estado de Aguascalientes no 

son muy nptos pur~a los culti\'OS de temporal. 

Los distritos Agu<1scalientes, CiJllcs y Asientos son aptos para 

cultivos permanentes o scmipcrmanentes que requieran clima seco y 

soleado con suelo húmedo e invierno frío, las condiciones de hume­

dad del suelo se han suplido con riego. Tales son las condiciones 

que requiere la vid, por ejemplo. 

El el ima es apto, tumbién con riego, para los cereales que no 

requieran temperaturas muy altas y un largo verano (avena y cebada 

forrajeras). O bien durante el verano para las hortal izas como el 

ch; le y el ajo. En temporal también destaca el rendimiento de la 

avena y la cebada forrajeras. 

El distrito de Cal vi llo se caracteriza por ser apto para cul­

tivos no muy resistentes al frío, de el ima más húmedo y lluvioso 
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que los anteriores distritos; aunque el uso de riego es también muy 

importante. Predominan los frutales como el guayabo, 1 imonero y na­

ranjo,con altos rendimie,ntos. 

El distrito de las Sierras presenta buenas condiciones de 1 lu­

via pero sus suelos montañosos no lo hacen recomendable sobre todo 

~ara la agricultura de plantas anuales. En todo caso se podrfa ex­

perimentar con algunos :Frutales que requieran frío invernal como 

el dura~no, pera o manzana. 

- El análisis de elementos el imáticos no contemplados directa­

mente por los distritos~ así como de otros aspectos físicos (rel ie­

vc, hidrología, vegetación, suelos e incluso erosi6n) corrobor6 las 

características agr• ícol as general es de cada distrito. 

- los análisis geomorfol6gico, hidrológico, climático y vcge­

t ac i ona 1 para deduc i r áreas de eros i 6n son todos coi ne i dentes. La 

erosión se presenta principalmente en =onas claves como las :onas 

de captación de 1 as cuencas y de c.:iptac i6n de aguas subterráneas. 

Por lo que la conservuc:ión de suelos merece una cspeci al atención .. 

- los fen6menos cl .. imáticos que más afectan a los cultivos de 

la entidad estudiada sdn las scquras y las heladas. 

- Los medios de comunicación, como las radiodifusoras de la en­

tidad podrran prestar un gran servicio a los agricultores informan­

do sobre la llegada a i.a región de frentes frfos que pudieran pro­

vocar heladas y en general de situaciones el imáticas referidas a la 

.agricultura. 

- La optimi:ación en el uso del agua y por tanto la existencia 
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Y ampl iaci6n de las obras de riego son imprescindibles en la agri­

cultura de la entidad. 

- El uso de riego para establecer la siembra de temporal, anti­

cipadamente, podría evitar las pérdidas de cosechas por heladas. 

- El Plan Estatal Agropecuario 1976-1982, no pudo preveer con 

exactitud la magnitud de factores físicos y socio-econ6micos lo que 

lo apart6 de la realidad. 

- Es necesario conocer los requerimientos meteorol6gicos de los 

cultivos para lograr una mejor planeaci6n agrícola. 

- Es el período de temporal el que determina las característi­

cas de los cultivos de dicho período. Los datos el imáticos del res­

to del año son prácticamente innecesarios en el estudio de las re­

laciones clima-cultivo de temporal, salvo que no se conozcan las 

necesidades de los cultivos apropiados para el lugar. 

- La vegetaci6n natural se relaciona de manera simple con el 

el ima porque no intervienen otros factores que alteren significa­

tivamente dicha relaci6n, por lo menos te6ricamente. El suelo, de 

hecho, es un eslab6n intermedio que contribuye más a una rclaci6n 

simple. 

En las plantas cultivadas la relaci6n con el el ima no es tan 

simple, la influencia del hombre y su serie de actividades sobre 

el suelo convierten dicha relaci6n en algo delicadamente complejo. 

- El uso del suelo considerado como un proceso dinámico tanto 

en espacio como en tiempo, 1 leva a una mejor comprensi6n de los 
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factores frsicos y humanos en la actividad agrfcola. 

- La producci6n de alimentos básicos está en manos de comune­

ros y ejidatarios primordialmente, mientras que la producci6n de 

frutales y hortal i:as permanece básicamente en manos de pequeños 

y grandes propietarios. 

- La situación econ6mica y social de comuneros y ejidatarios 

es sumamente penosa. 

- En el desarrollo de esta investigaci6n se confirma objetiva­

mente que el bienestar del hombre y su equilibrio con la naturale­

=a, en base al uso racional de los recursos naturales, debe s~r· ~1 

fin de la planeaci6n. 

- Los hechos hiRtór1cos explican en gran medida la distribución 

de las áreas agrícolas en el Estado de Aguascal ientes. 

- La situación nacional e internacional se refleja en los pro­

bl.emas agrícolas de Aguascal icntes. 

- La agricultura es base y fuente de la economía general. La 

solución a sus problemas debe buscarse desde sus raíces. 

- El el ima es un factor más dentro de la ~gricultura, capa: de 

ser modificado o debidamente aprovechado por la acción humana, di­

recta o indirectamente. 
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